
  [image: Cover.jpg]


  
    [image: ]

  


  
    [image: ]

  


  
    Legal


    
      La congregación de Malinalco de 1600 / transcripción, paleografía y estudio introductorio Margarita Menegus Bornemann, Felipe Santiago Cortez. — Primera edición. 104 páginas. — (Cuadernos del Archivo Histórico de la UNAM ; 25) (Fuentes para la historia)


      ISBN: 978-607-02-5649-3


      1. Malinalco (México) — Historia — Fuentes. I. Menegus Bornemann, Margarita, transcriptor, prologuista. II. Santiago Cortez, Felipe, transcriptor, prologuista. III. Serie.

    


    


    [image: ]


    Coordinación editorial

    Dolores Latapí Ortega


    Edición y tipografía

    Enrique Saldaña Solís


    Diseño de cubierta

    Diana López Font


    


    Primera edición: 21 de agosto de 2014


    


    Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación

    Centro Cultural Universitario, Ciudad Universitaria,

    Coyoacán, 04510, México, D.F.

    http://www.iisue.unam.mx

    Tel 56 22 69 86

    Fax 56 65 01 23



    


    ISBN: 978-607-02-5649-3


    Prohibida la reproducción total o parcial por cualquier medio sin la autorización escrita del titular de los derechos patrimoniales.


    


    Impreso y hecho en México

  


  
    Contents


    Legal


    Introducción


    La congregación de Malinalco de 1600

  


  
    Introducción


    El documento


    La congregación de Malinalco de 1600, que ahora publicamos, es una copia simple del documento inserto en un expediente de 1750 promovido por el pueblo de San Nicolás, sujeto de Malinalco, sobre la posesión de unas tierras que reclamaban como suyas. Este documento fue donado por el licenciado Manuel Díaz Murguía a la Biblioteca Nacional en 1997 y quedó incorporado al Fondo Reservado con la signatura Manuscritos 10117. El expediente que contiene la copia simple de la congregación de Malinalco está incompleto, por lo cual nosotros únicamente publicaremos este documento, haciendo caso omiso del resto de los documentos reunidos en dicho expediente.


    La copia simple de la congregación comienza en la foja 6 y termina en la foja 39 vuelta. La hoja inicial del documento del siglo XVIII, correspondiente al conflicto del pueblo de San Nicolás, contiene a su anverso un mapa pintado; sin embargo, a nuestro parecer no se trata del mapa de la congregación de Malinalco, sino de uno elaborado con motivo del conflicto por tierras de San Nicolás que da lugar al expediente de 1750. En apariencia, este mapa registra los linderos de San Nicolás principalmente e ilustra la fundación de Malinalco en 1532 con la imagen de una iglesia. El mapa contiene la palabra guaxochilli, que en náhuatl significa lindero. Se alcanza a leer “Sienega Panvaca guaxochilli San Nicolás y Miconticpac guaxochilli San Nicolás”. No obstante, hay que advertir que al final del documento de la congregación en la foja 39 recto el juez ordena que se haga una pintura de la congregación: “mandó que los alcaldes y regidores y los demás oficiales de este pueblo manden hacer y hagan la pintura de los pueblos donde solían vivir los naturales indios que sean venido de ellos a este de Malinalco y se han reducido en él como cabecera suya”.


    Es, a nuestro juicio, muy importante subrayar que el mapa que se manda a hacer debe considerar el territorio que abandonaron al momento de la congregación; es decir, no únicamente las tierras nuevas. Quizás este dato sirva para que quienes estudian mapas coloniales que están desprendidos de sus expedientes originales puedan interpretarlos debidamente, pues es sabido que estos mapas coloniales de fines del siglo XVI o principios del XVII representan lugares o sitios prehispánicos a la par que incluyen elementos propios de la nueva cristiandad, lo que hace difícil su interpretación y lectura.


    Queda la pregunta de por qué se mandó pintar el territorio que dejaron, ¿acaso conservaron derechos sobre esa propiedad antigua? Consideramos, como se muestra en la última parte de esta introducción, que, en efecto, si bien se presupone el traslado de la población a un nuevo asentamiento y un reparto de tierras —tanto de solares para sus casas como de parcelas de cultivo—, la congregación se ampara en su derecho a conservar las tierras que abandona. De hecho la foja 6 vuelta (que por desgracia está mutilada) nos refiere justamente el reclamo que hicieron los naturales de Malinalco para que se les amparara en su posesión sobre las tierras que dejaron atrás al momento de la congregación. Esta parte del documento está fechada dos años después de la congregación, en el mes de febrero de 1602. Pero sobre esto hablaremos más adelante.


    El objetivo de la presente edición es poner a disposición de los investigadores y de los interesados en general un documento inédito y desconocido. Hasta donde sabemos ni el original ni otra copia de la congregación de Malinalco se han encontrado. Incluso hemos buscado sin éxito en el Archivo General de la Nación (AGN) el expediente promovido por el pueblo de San Nicolás a mediados del siglo XVIII. Como es de todos conocido, los documentos sobre la congregación de los pueblos de indios son raros y se han conservado pocos ejemplares como éste en donde se registra el repartimiento de tierras casa por casa, en todos los pueblos y barrios que conformaban la república de indios de Malinalco. La información ahí registrada permite reconstruir el territorio antiguo de los naturales de Malinalco, el cual fue abandonado al ser reubicados a principios del siglo XVII más cerca de la cabecera. Por otra parte, es un registro detallado de la población de Malinalco, lo cual permite hacer un estudio demográfico minucioso. Además, hay una descripción de la calidad de las tierras que cultivaban, que por lo general en esta región eran tierras de riego dada la abundancia de agua.


    Con anterioridad Ernesto Lemoine publicó la visita, congregación y el mapa de Amecameca en 1961.1 Hace ya algunos años, en 1994, Jesús Ruvalcaba y Ariane Baroni publicaron la congregación de Tulancingo, de 1603.2 Con todo, son pocos los documentos completos de la congregación de un pueblo que han sido publicados en su totalidad.


    En cambio lo que sí se ha conservado son los numerosos mandamientos u órdenes de congregación, que se encuentran por lo común en el ramo de Indios del AGN. Sin embargo, el mandamiento de congregación no garantiza que se haya llevado a cabo el proceso. Incluso, hace poco, Tomás Jalpa afirma que en Chalco se dieron un total de 20 mandamientos antes de que se procediera al mismo.3 Por otra parte, igualmente es sabido el hecho de que el ramo de Congregaciones del AGN sólo contiene mandamientos para la congregación de naturales. De este volumen, tanto Ernesto de la Torre Villar4 y María Teresa Jarquín,5 cada quien por su parte, publicaron algunos documentos procedentes de este ramo único. En fin, poco se ha avanzado sobre el estudio de este proceso clave para la comprensión de los pueblos indígenas en la época colonial.


    Lineamientos de transcripción


    En la transcripción del documento mantuvimos las grafías originales. En cambio modernizamos el uso de acentos, mayúsculas y la puntuación. Por otra parte, desglosamos todas las abreviaturas. Las palabras incomprensibles pero claramente escritas en el texto las consignamos seguidas del señalamiento [sic]. Asimismo anotamos en negritas y entre corchetes la foliación o paginación original del texto. Por otro lado, el documento presenta varias manchas de agua, hongos y algunas roturas por lo cual nos vimos en la necesidad de indicar los lugares en donde el documento no se puede leer con las siguientes anotaciones: [roto], [manchado].


    El documento está en general en buen estado de conservación salvo unas páginas carcomidas por hongos y algunas roturas. No obstante el deterioro sufrido por el documento, es posible una lectura ágil, a excepción de la primera foja que se encuentra cortada por la mitad. En este caso hemos transcrito la parte legible renglón por renglón, dejando en blanco la faltante. La letra es humanística y corresponde al periodo de 1600, por lo cual la transcripción presentó pocas dificultades.


    La congregación de Malinalco


    La congregación de Malinalco comenzó el 11 de mayo de 1600 estando presentes Juan Pérez de Atenguren, justicia mayor y juez congregador, el padre prior del convento, fray Francisco Ferrufino, el encomendero, Cristóbal Rodríguez de Ávalos y los miembros del cabildo indígena. El escribano, Gaspar Juárez, pregonó en voz alta en el patio de la iglesia en lengua castellana y en la mexicana la orden para iniciar la congregación de los naturales de Malinalco. La congregación en sentido estricto fue un proceso de reubicación de los pueblos distantes de la cabecera de Malinalco en esta cabecera o, en su defecto, a una distancia más corta de la misma. Los naturales que fueron congregados dejaron sus antiguos sitios y fueron dotados de nuevas tierras, mediante el proceso de repartición, tanto de solares para la edificación de su nueva casa como de parcelas para cultivar. Mediante este proceso se instituye el modelo castellano de propiedad, es decir, el régimen de bienes comunales. La congregación expresa una reorganización política territorial del conjunto de las poblaciones que integraban Malinalco.


    Los pueblos que fueron reubicados fueron San Gaspar y San Andrés, San Miguel Tecomatlan, Santa Mónica, San Nicolás, Santa María Asunción Xochiac, Santa María Concepción Texoloc, San Martín y San Pedro. Es de notar que San Martín tenía dos estancias sujetas a la de San Cristóbal. Los lugares donde se establecieron las estancias congregadas fueron:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Lugar

          

          	
            Estancias

          
        


        
          	
            Chipetlancontitlan

          

          	
            San Martín

          
        


        
          	
            Xalpan

          

          	
            Santa María Concepción Texoloc

          
        


        
          	
            Maololco

          

          	
            San Andrés

          
        


        
          	
            Amoantetipan

          

          	
            San Pedro

          
        


        
          	
            Cuemancentetipan

          

          	
            Santiago

          
        


        
          	
            Tecuhtlan San Miguel

          

          	
            Tecomatlan

          
        


        
          	
            Xuchique Zolatzingo

          

          	
            Santa María Asunción Xochiac

          
        


        
          	
            Chiucaco

          

          	
            Santa Mónica

          
        


        
          	
            Tepetlatitlan

          

          	
            San Nicolás

          
        


        
          	
            No hay mención

          

          	
            San Gaspar6

          
        

      
    


    En un primer momento se convocó a los pueblos colindantes a Malinalco para deslindar el territorio de unos y de otros. Estos pueblos fueron Tenancingo, Zumpahuacan, Ocuilan, Coatepec, y Joquizingo (véase cuadro 1). En un segundo momento se procedió al repartimiento de solares en donde debían edificar sus casas. Por lo regular la extensión fue de veinte brazas de largo y diez de ancho. El repartimiento incluyó indios casados, solteros, viudos y viudas. En total, como se puede apreciar en seguida, fueron distribuidos un total de 527 solares para habitación:7


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Barrio

          

          	
            Cantidad de solares

          
        


        
          	
            San Martín

          

          	
            155

          
        


        
          	
            San Pedro

          

          	
            72

          
        


        
          	
            Santa Mónica

          

          	
            58

          
        


        
          	
            San Miguel Tecomatlan

          

          	
            51

          
        


        
          	
            Santa María Xochiac

          

          	
            47

          
        


        
          	
            Santa María Texoloc

          

          	
            65

          
        


        
          	
            San Andrés

          

          	
            30

          
        


        
          	
            Santiago

          

          	
            22

          
        


        
          	
            San Nicolás

          

          	
            17

          
        


        
          	
            San Gaspar

          

          	
            10

          
        


        
          	
            Total:

          

          	
            527

          
        

      
    


    Después se hizo la distribución de las parcelas de común repartimiento, las cuales variaron según cada caso: algunos recibieron diez brazas de largo por diez de ancho; otros de veinte brazas de largo por diez de ancho y finalmente algunos recibieron treinta brazas por veinte de ancho. Las diferencias en las extensiones de tierras dependía normalmente de la calidad de las mismas, si eran de riego o de temporal, pedregosas o no, etcétera. Pero también como sucedió en otros lugares —tal es el caso de Chalco, estudiado por Tomás Jalpa8— la variación tuvo que ver con la calidad de la persona. Comúnmente los indios principales o caciques recibían una extensión mayor. Por ejemplo, en el barrio de San Pedro el común de indios obtuvo una parcela de veinte por diez brazas, en cambio Miguel de Morales, principal a cuyo cargo estaba el gobierno de dicho barrio, recibió treinta por veinte brazas.9


    Cuadro 1


    Tequitlatos que ayudaron a los linajes de cada barrio para su congregación en 1600


    
      
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Lugar

          

          	
            Nombre del linaje gobernante

          

          	
            Tequitlato (s)

          

          	
            Foja

          
        


        
          	
            San Miguel Tecomatlan

          

          	
            Baltasar de Escobar

          

          	
            *

          

          	
            11

          
        


        
          	
            Santa Mónica

          

          	
            Felipe de Castañeda

          

          	
            Martín Mancio

          

          	
            11v

          
        


        
          	

          	
            Diego Marcos

          
        


        
          	
            

          

          	
            Juan Núñez

          
        


        
          	
            San Nicolás

          

          	
            Miguel Mancio

          

          	
            Diego Vázquez

          

          	
            12

          
        


        
          	
            Francisco Vázquez

          

          	
        


        
          	
            Santa María Asunción Xochiac

          

          	
            Agustín de los Ángeles

          

          	
            Martín Cortés

          

          	
            13v

          
        


        
          	

          	
            Diego Vázquez

          
        


        
          	

          	
            Pedro Cortés

          
        


        
          	
            

          

          	
            Pedro Vázquez

          
        


        
          	
            

          

          	
            Agustín Hernández

          
        


        
          	
            San Andrés

          

          	
            Juan de la Cruz

          

          	
            Pedro Morales

          

          	
            20

          
        


        
          	
            Santa MaríaConcepción Texoloc

          

          	
            Agustín Cortés

          

          	
            Agustín Gutiérrez

          

          	
            21v

          
        


        
          	

          	
            Toribio Cortés

          
        


        
          	
            

          

          	
            Pedro Hernández

          
        


        
          	
            San Martín

          

          	
            Juan Bautista de Santa María

          

          	
            Martín Sánchez

          

          	
            23v

          
        


        
          	
            Diego de la Cruz

          

          	
            Martín Rodríguez

          
        


        
          	

          	
            Francisco de Aquino

          
        


        
          	
            Juan de Morales

          
        


        
          	
            

          

          	
            Agustín de Gauna

          
        


        
          	
            San Gaspar

          

          	
            Juan de la Cruz

          

          	
            *

          

          	
            27

          
        


        
          	
            San Pedro

          

          	
            Miguel de Morales

          

          	
            Juan Morales

          

          	
            27v

          
        


        
          	

          	
            Tomás Diego

          
        


        
          	
            

          

          	
            Diego Vázquez

          
        


        
          	
            

          

          	
            Miguel de San Lucas

          
        


        
          	
            * La fuente menciona la existencia de tequitlatos, sin embargo no refiere el nombre.


            Fuente: BNFR, manuscrito 10117

          
        

      
    


    Posteriormente se repartieron las tierras de cada barrio perteneciente al pueblo de Malinalco, lo cual se hizo en presencia y con la colaboración de sus linajes representativos. Asimismo, participaron activamente en el proceso sus tequitlatos y tlayancanques.10 Los representantes de los linajes principales de Malinalco aparecen descritos en el documento como en los siguientes ejemplos: don Baltasar de Escobar “a cuyo cargo están los naturales del pueblo” de Tecomatlan, o Felipe de Castañeda “indio principal de este pueblo de Malinalco, a cuyo cargo está el gobierno del pueblo y naturales de Santa Mónica”. Es decir, a los linajes principales de cada barrio se les describe como gobernadores y sólo a don Juan de la Cruz, del barrio de San Gaspar, se le llama indio cacique y principal. El vocablo cacique no aparece regularmente para calificar al resto de los indios principales (véase cuadro 2).


    No obstante, es importante recalcar que los indios principales gobernantes de cada barrio eran a su vez miembros del cabildo indígena de Malinalco, en calidad de alcaldes o regidores, mientras que otros eran fiscales de doctrina. Así, el cabildo de indios de Malinalco en mayo de 1600 era:11


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Gobernador

          

          	
            Baltasar Méndez/Baltasar Martín

          
        


        
          	
            Alcaldes

          

          	
            Agustín Corona

          
        


        
          	

          	
            Agustín de los Ángeles

          
        


        
          	
            Regidores

          

          	
            Agustín Cortés

          
        


        
          	

          	
            Diego de la Cruz

          
        


        
          	

          	
            Miguel de Morales

          
        


        
          	

          	
            Pedro López

          
        


        
          	
            Alguaciles mayores

          

          	
            Don Agustín

          
        


        
          	

          	
            Don Francisco

          
        


        
          	
            Principales

          

          	
            Juan de la Cruz

          
        


        
          	

          	
            Juan Bautista de Santa María

          
        


        
          	

          	
            Baltasar de Escobar

          
        


        
          	

          	
            Miguel de la Cruz

          
        


        
          	

          	
            Miguel Mancio

          
        


        
          	
            Fiscal de doctrina

          

          	
            Felipe de Castañeda

          
        

      
    


    Cuadro 2


    Linajes de los barrios y su cargo dentro del cabildo indio de mayo a noviembre de 1600


    
      
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Barrio

          

          	
            Nombre del principal o cacique

          

          	
            Cargo en cabildo

          

          	
            Frase quele atribuye su poder

          
        


        
          	
            San Miguel Tecomatlan

          

          	
            Baltasar de Escobar

          

          	
            Fiscal de doctrina/


            Indio principal

          

          	
            “A cuyo cargo están losnaturales del pueblo”

          
        


        
          	
            Santa Mónica

          

          	
            Felipe de Castañeda

          

          	
            Fiscal de doctrina/Indio principal

          

          	
            “Indio principal de este pueblode Malinalco a cuyo cargo estáel gobierno de Santa Mónica”

          
        


        
          	
            San Nicolás

          

          	
            Miguel Mancio

          

          	
            Fiscal de doctrina/Indio principal

          

          	
            “Indios principales a cuyo cargo está el gobierno de los indios macehuales del pueblo de San Nicolás”

          
        


        
          	

          	
            Francisco Vázquez

          

          	
            Indio principal

          

          	
        


        
          	
            Santa María Xochiac

          

          	
            Agustínde los Ángeles

          

          	
            Alcalde

          

          	
            “Persona que tiene a cargo los indios del pueblo de Santa María Asunción Xochiac”

          
        


        
          	
            San Martín

          

          	
            Juan Bautistade Santa María

          

          	
            Fiscal de doctrina/Regidor

          

          	
            “Indios principales de dicho barrio”

          
        


        
          	

          	
            Diego de la Cruz

          

          	
            Regidor

          

          	
        


        
          	
            San Andrés

          

          	
            Juan de la Cruz

          

          	
            Fiscal de doctrina/


            Indio principal

          

          	
            “Persona que tiene a cargo”

          
        


        
          	
            Santa María Texoloc

          

          	
            Agustín Cortés

          

          	
            Regidor

          

          	
            “Persona a cuyo cargo está elgobierno y administración de los naturales de Texoloc”

          
        


        
          	
            San Pedro

          

          	
            Miguel de Morales

          

          	
            Regidor

          

          	
            “Indio principal y regidor de este pueblo”

          
        


        
          	
            San Gaspar

          

          	
            Juan de la Cruz

          

          	
            Fiscal de doctrina/


            Indio principal

          

          	
            “Indio cacique y principal… que tiene en administración y a cargo los indios naturales de San Gaspar”

          
        


        
          	
            Fuente: BN, ms. 10117, fs. varias.

          
        

      
    


    El título de la congregación como título de propiedad


    Una lectura cuidadosa del documento nos indica que la congregación y el proceso de repartición de solares y de parcelas de común repartimiento se debe considerar como un título de propiedad. El título mismo de esta congregación fue incorporado en el expediente promovido por el pueblo de San Nicolás como prueba de sus derechos sobre la propiedad en conflicto. Al parecer este documento fue utilizado en el mismo sentido por Santa María Tepoloc en otro conflicto de tierras.


    Un mandamiento del virrey conde de Monterrey, del 17 de septiembre de 1599, ordena a todas las justicias:


    de esta dicha Nueva España que cada una en su jurisdicción tenga especial cuidado de amparar y ampare a los indios de ella en todas las tierras y asientos que por la congregaciones hubieren dejado o dejaren, según, y como si actualmente estuviesen en el uso y posesión de ellas, y no consienta que españoles ni otras personas de ningún estado ni calidad se las tomen ni ocupen para ningún efecto ni por mandamientos acordados de pretensiones de estancias, caballerías de tierra, ventas, solares, molinos, potreros ni otras, se hagan diligencias en cosa tocante a tierras.12


    Es decir que este mandamiento general dado por el virrey ampara en la posesión a los indios de sus tierras originarias, aunque las hubieran abandonado al momento de trasladarse al nuevo sitio.


    El mismo virrey dio un mandamiento en México, el 29 de mayo de 1600, para la congregación de los pueblos de Malinalco.13 Este mandamiento —que se encuentra integrado al expediente de la congregación— dice con respecto a las tierras antiguas de Malinalco lo siguiente:


    en el pago de Tlaytic donde se ha de reducir el sujeto de San Martín, y el de Chilpetlacontitlan donde se ha de traer el de San Christóbal se les quitan ciertos pedazos de tierra de su patrimonio, se les debía recompensar en otra tanta tierra en las del común donde las quisiesen por haber muchas, con la cual todos lo dichos naturales venían a quedar en su mismo temple y granjerías.14


    En otras palabras, si se les quitan tierras deben ser recompensados con otras de la misma calidad y extensión. Y más aún, dice que con brevedad se compela a la reducción pero “amparándolos en las tierras y aprovechamientos que antes tenían y en las que de nuevo se les diere de suerte que no tengan queja, ni causa de agraviarse”.15


    Claramente, por lo menos en el espíritu de la congregación, se manda amparar a los naturales en la posesión de su territorio. Esto es, se confirma su derecho sobre las tierras antiguas y las nuevas. Finalmente, ordena de manera expresa que no queden tierras de españoles entreveradas con las de los naturales, y si las hubiera, que se expropiaran y se les recompensara en el caso de que tuviesen justo título en otro lugar.16


    Volviendo a la foja 6, fechada en 1602, los naturales reclaman diciendo: “que las dichas tierras hechas de merced al dicho [maetre Frías] [roto] nos den, vuelban y restituyan para la satisfación y [roto] de las que nos quitaron para la congregación”.17 Así, ellos solicitan “ser nosotros favorecidos y amparados” en su derechos.18


    Durante el proceso de la congregación el juez, por mandato del rey, da la posesión de las tierras nuevas a los naturales: “en nombre de su majestad el dicho parte y lugar para el puesto de la población de los naturales del dicho pueblo de San Miguel. Y el dicho juez les metió en la posesión del dicho puesto en nombre de su majestad [...]”. Reciben las tierras en nombre del pueblo de San Miguel y “como cabeza de ellos” don Phelipe de Castañeda junto con los tequitlatos Martín Mancio, Diego Marcos y Joan Núñez.19


    Al igual que en la Merced, la tierra donada por el rey a sus vasallos debe estar desocupada o no pertenecer a terceros, es decir, la tierra mercedada no debe afectar el derecho de otro. Pero, como ya se mencionó arriba, las pertenecientes a Joan de Pravés fueron expropiadas para ser otorgadas a Malinalco por no haber suficientes tierras para el sustento de los naturales.


    En la gran mayoría de los casos el juez da posesión a los naturales de sus nuevas tierras. El ejemplo del pueblo de Xochiaque es ilustrativo del procedimiento: “Y habiéndolas visto y paseado el dicho juez y siendo informado que son baldías y realengas y estar sin perjuicio [determinó] poder las dar y repartir a los dichos indios de dicho pueblo de Xochiaque”; en seguida se manda que “don Agustín de los Ángeles, indio principal y alcalde del dicho pueblo de Malinalco, las mida, reparta y amojone”,20 para dar a cada indio tributario veinte brazas de largo y diez de ancho.


    En suma, con estos pocos ejemplos hemos querido sugerir que el documento de la congregación es un título de propiedad y como tal fue utilizado en el expediente promovido por el pueblo de San Nicolás a mediados del siglo XVIII.


    Dicho lo anterior, agradecemos a Juan Manuel Pérez Zevallos por su revisión paleográfica del texto y a Guadalupe Curiel Defossé por habernos facilitado la consulta del documento original. Por último, consideramos que esta publicación pondrá en manos de los especialistas e interesados en general un documento inédito de gran valía.


    Margarita Menegus Bornemann


    Felipe Santiago Cortez

    


    
      NOTAS
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    La congregación de Malinalco de 1600


    [f. 6] Thoribio Gonzales procurador de los indios [roto] gobernador y alcaldes y regidores del pu[eblo] [roto]na real, por nos y en nombre de nuestro [roto][de]cimos que vuestra señoría ilustrísima en cumplimien[to][roto] su majestad fuimos congregados, y avecindados [roto] la cabecera del dicho nuestro pueblo para ser me[jor] [roto]dos en las cosas de nuestra santa fe católica [roto] y administrados en justicia como de presente lo es [roto]seguir la utilidad y bien de nuestra república[roto] y merced que su majestad nos hace y vuestra señoría en su r[eal nombre] [roto]te las tierras que teníamos de nuestro patrimonio [roto]les repartidos y dados a los macehuales para la[roto] del dicho su pueblo y estamos desposeídos de nuestro[roto] de ellas para cultivar y ayudarnos para nuestro su[stento] [roto]tos y donde coger maíz y otras semillas y por [roto] tierras que tenemos decimos que habrá más de de[roto] de unas caballerías de tierra al maestre Frías [roto] perjuicio nuestro, y donde hoy día y [roto] en dista[roto] del dicho nuestro pueblo y nunca las ha labrado ni cul[tivado] [roto] y eriazas de las cuales tierras tenemos necesidad [roto] y cultivar y extendernos a mayor [roto] com[roto] se hará mediante Dios y la merced que se hizo al [roto] condicional para que siendo necesarias para cualqu[ier] [roto]jase recompensándoselas en otra parte y pueblo [roto] hubiere comodidad hacerle otra merced.


    Por tanto, a vuestra señoría ilustrísima pedimos y suplicam[os] [roto] que las dichas tierras hechas de merced al dicho [maestre Frías] [roto] nos den, vuelban y restituyan para la satisfación y [roto] de las que nos quitaron para la congregación, pues estamos[roto] vecindad y fructificando a la real corona de Castilla re[roto] de llevarse adelante y ser nosotros favorecidos y amparados [roto] justicia, y en lo necesario etcétera. Y juramos a Dios que este p[roceso] [roto] no es de malicia sino por alcanzar justicia la cual pedimos.


    Doctor Carvajal, don Baltazar de Escovar, don Agustín Cortés, alcalde, don Agustín de los Ángeles, alcalde, don Juan Bautista de Santa María, don Diego de la Cruz, regidor, don Miguel de [Men] doza, regidor, [f. 6v] [roto] Juan Elías, regidor [rúbricas].


    [Roto] días del mes de febrero de mil y seiscientos y dos años [roto] alcalde mayor por su majestad de esta provincia y por [roto] escribió, presentaron esta petición los contenidos [roto] ante Pedro Díaz [de Agüero], su procurador, [roto] ante el ilustrísimo visorrey y que provea y mande [roto]vido y se les dé sellada la petición con el sello de [roto] que valga en juramento la dicha petición. Y así lo [roto] en su nombre.


    [Roto]. Por su mandado y ante mí, Juan de Andrada, escribano nombrado [rúbrica].


    [f. 7] Relación de los indios naturales de los pueblos sujetos al de Malinalco que se han congregado y reducido a el dicho Malinalco por mandado de vuestra señoría son los siguientes:


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            Tributarios

          
        


        
          	
            Primeramente se han reducido del pueblo de San Martín al puesto nombrado Tlaytic que el dicho pueblo de Malinalco pegado con las casas de los naturales de él, ciento y veinte y un indios tributarios enteros en 8 indios casados y 8 viudos, 41 indias viudas y siete indios solteros y viven de por sí, que hacen los dichos 121 indios tributarios enteros sin los hijos e hijas de las sobredichas, a todos los cuales se les dio sus solares donde hicieron sus casas y sementeras y viven juntos y congregados muy a su contento, como consta de los autos del proceso de la dicha congregación.

          

          	
            121 indios

          
        


        
          	
            Ítem, del pueblo de San Pedro se han reducido al dicho de Malinalco al puesto llamado Amaantetipan que el dicho pueblo y pegado a las casas de los naturales de él, 59 indios tributarios enteros que hubo el dicho pueblo, 45 casados, 13 viudos, 8 viudas, 6 solteros que viven de por sí, todos los cuales tienen dichas sus casas y sementeras que en las tierras que se les dio [en] el dicho puesto y viven todos juntos y conformes, muy contentos, como consta de los dichos autos.

          

          	
            59 indios

          
        


        
          	
            Ítem, de los del pueblo de Santa María Texoloc se han reducido al dicho de Malinalco 35 indios tributarios y medio, en 29 indios casados, 5 viudos, 8 viudas, los cuales están poblados juntos y congregados al puesto llamado Xalpan a donde se les dio a todos tierras para solares de sus casas y sementeras y las hicieron y edificaron, y viven todos muy contentos con sus mujeres e hijos como los demás declarados.

          

          	
            35 y medio indios

          
        


        
          	
            Ítem, en el pueblo de Santiago se han reducido al del dicho de Malinalco 30 indios tributarios enteros, en 20 indios casados y 10 viudas, 10 solteros, los cuales están poblados y reducidos todos juntos en conformidad [en] el puesto llamado de Maololco, que [está] pegado a las casas de los naturales del dicho pueblo de Malinalco, muy contentos con sus mugeres e hijos e hijas donde hicieron sus casas y sementeras como los demás declarados.

          

          	
            30 indios

          
        


        
          	
            Del pueblo de San Christóbal y San Agustín Tepanzingo se han reducido 22 indios tributarios al del dicho de San Christóbal, que el puesto llamado Chilpetlacontitlan, de cada uno de los sobredichos 10 indios casados y del de San Agustín 4 viudas más el cual, [en] dicho puesto están congregados muy contentos, donde tienen sus casas y tierras de riego, que [está] pegado al dicho pueblo de Malinalco y a sus casas.

          

          	
            22 indios

          
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
        


        
          	
            [f. 7v] Por lo que suma la plana de atrás

          

          	
            267 ½ indios

          
        


        
          	
            Ítem, del pueblo de Santiago se han rreducido al del dicho de Malinalco 19 indios y medio tributarios enteros, en 17 indios casados, 1 viudo, 4 viudas que había [en] el dicho pueblo, los cuales están juntos y congregados [en] el puesto llamado de Cuenmancentetipan junto y pegado al dicho pueblo de Malinalco y a las casas de los naturales de él como los demás.

          

          	
            19 ½ indios

          
        


        
          	
            Ítem, del pueblo de San Gaspar se han reducido al del dicho pueblo de Malinalco 16 indios tributarios enteros y medio, los cuales están poblados juntos y congregados, muy contentos y conformes [en] el barrio llamado Amaantetipan que [está] dentro del dicho pueblo de Malinalco, en 13 indios casados y 7 indias viudas.

          

          	
            16 ½ indios

          
        


        
          	
            Ítem, del pueblo de San Nicolás se han reducido al del dicho de Malinalco al puesto llamado Tecuateeca, que está junto al dicho de Malinalco, entre del pueblo de San Sebastián y del de Malinalco, en distancia de tres tiros de arcabuz de las casas de los naturales del dicho pueblo de Malinalco, es tierra fértil y de riego y temporal, 51 indios y medio de tributarios enteros, en 41 indios casados, 3 viudos y 7 viudas, 4 solteros, para los cuales estaba señalado el puesto llamado Tepetlatitlan, entre el pueblo de San Sebastián y el de San Francisco, sujetos al del dicho de Malinalco, hacia la banda de oriente y un pedregal sin agua, y adonde se mudaron es el propio para se hacer, la banda del poniente, por amor del agua y de las tierras y en puesto y mejor y más cerca del pueblo de Malinalco donde están de asiento y viven muy contentos.

          

          	
            51 ½ indios

          
        


        
          	
            Ítem, del pueblo de Santa María Soquiaque se han congregado al dicho de Malinalco 56 indios tributarios enteros [en] el puesto llamado Castlacoaya que junto y pegado a las casas de los naturales del dicho de Malinalco, en 47 indios casados,12 viudas, 6 indios solteros, donde han poblado y hecho sus casas y viven muy contentos con sus hijos a los cuales estaba señalado el puesto llamado Xuchiquezalazingo, que [está en] el mismo paraje hacia la banda de oriente y donde ahora está más hacia el poniente por ser mejor tierra y de más agua y estar más cerca del dicho pueblo de Malinalco porque [en] el otro puesto no había agua, los cuales y los de San Niculas se mudaron a los dichos puestos donde están poblados y reducidos con parecer del prior del dicho pueblo y ministro de la doctrina por la comodidad buena de los dichos indios y a su pedimiento.

          

          	
            56 indios

          
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
            441 indios

          
        


        
          	
            Ítem, en el pueblo de Santa Mónica se han reducido al del Malinalco 48 indios y medio tributarios enteros, en 39 indios casados, 4 indios viudos y 9 indias viudas y 6 indios solteros, los cuales están juntos y congregados [en] el puesto llamado Acazingo enfrente de la iglesia del dicho pueblo de Malinalco como 2 tiros de arcabuz de distancia, pegado a las casas de los naturales del dicho pueblo de Malinalco en un puesto muy extremado [de] tierras de riego donde tienen mucha arboleda frutal, y el puesto donde les estaba señalado era Chicuaco, pedregoso y sin agua ni tierra de aprovechamiento, linde a los puestos que les estaban señalados a los de San Nicolás y Soquiapa, por encima del dicho pueblo de Malinalco entre el de San Sebastián y San Francisco, los cuales dichos indios viven [en] el dicho puesto de Acazingo donde están poblados muy contentos con sus mujeres e hijos.

          

          	
            48 ½ indios

          
        


        
          	

          	
            459½ indios

          
        

      
    


    Jhoan Pérez de Ateguren [rúbrica].


    [f. 8] Don Gaspar de Zúñiga y Acevedo, conde de Monterrey, señor de las casas y estado de Viezma y Ulloa, virrey lugarteniente del rey nuestro señor, su gobernador y capitán general de la Nueva España y presidente de la Audiciena Real que en ella reside, etcétera.


    Por cuanto en conformidad de lo que su majestad me ordenó y mandó [a]cerca de la reducción de los naturales de esta Nueva España a menos y mayores poblaciones para su pulicía, buen gobierno, salud y conservación y en enseñamiento en las cosas de nuestra santa fe católica, nombré algunos comisarios de toda satisfacción y conformidad para que por provincias los visitásen y entre ellos a Rafael de Trejo Carvajal para lo que toca a la provincia de Cuernavaca, el cual, habiendo visto y visitado el pueblo de Malinalco y sus sujetos, que la mitad es de la real corona y la otra de Christóbal Rodríguez de Ávalos, y hecho en ellos las diligencias y averiguaciones necesarias conforme a su comisión e instrucción, dio por parecer se redujesen y congregasen al dicho pueblo de Malinalco los dichos sus sujetos en la forma y manera siguiente:


    El sujeto y estancia de San Martín con su gente en el barrio de Chilpetlacontitlan, y el de Santa María Concepción en el barrio de Xalpan, y el de San Andrés en el barrio de Maololco, y el de San Pedro en el barrio de Amaantetipan, y el de Santiago en el barrio de Cuemancentetipan, y el de San Miguel Tecomatlan en el barrio de Tecuhtlan, y el de Santa María Asunción en el barrio que llaman Xuchiquezalatzingo, y el de Santa Mónica en el barrio Chicuaco, y el de San Nicolás en el barrio de Tepetlatitlan. Y que estos tres últimos sujetos se poblasen en la estancia de San Sebastián y desde otro sujeto nombrado San Francisco y los demás que van referidos por los dichos barrios que son y caen alrededor de la iglesia donde les pueden dar y repartir solares para hacer casas y tierras bastantes para sus sementeras por haberlas en el dicho pueblo y sus sujetos en cantidad. Y que porque en el pago de Tlaytic donde se ha de reducir el sujeto de San Martín, y el de Chilpetlacontitlan donde se ha de traer el de San Christóbal se les quitan ciertos pedazos de tierra de su patrimonio, se les debía recompensar en otra tanta tierra en las del común donde las quisiesen por haber muchas, con la cual todos lo dichos naturales venían a quedar en su mismo temple y granjerías sin división de lengua, y así lo habían tenido y tenían por bien.


    Y habiéndolo visto y comunicado con personas graves y de letras y prácticas en las cosas de esta tierra y con el ministro de doctrina del dicho pueblo he acordado de mandar hacer la dicha reducción y dar como para ello por la presente doy comisión y facultad a vos Joan Pérez de Ateguren, justicia mayor del dicho pueblo, por la satisfacción y buena relación que tengo de vuestra persona para que la ejecutéis y hagáis en la forma susodicha, señalándoles en las dichas partes y barrios lugares acomodados para hacer casas y repartiéndoles las tierras para sus sementeras a cada uno lo que hubiere menester, de suerte que puedan asentar y fundar, vivir y conservarse gozando de las cosas necesarias para ser doctrinados y administrados con pulicía excusando las ofensas de Dios nuestro señor, para lo cual los persuadiréis dándoles a entender que lo que se pretende solo es su salvación y utilidad espiritual y comodidades para su vivienda temporal y que les conviene acudir [f. 8v] con brevedad y si con ella [no] los hicieren y acudieren los compeleréis a la dicha reducción por todo [ri]gor y como más convenga, amparándolos en las tierras y aprovechamientos que antes tenían y en las que de nuevo se les dieren, de suerte que no tengan queja ni causa de agraviarse comunicando siempre los autos a esto tocantes extrajudicialmente con el padre fray Francisco Ferrufino de la orden de San Agustín, prior del convento del dicho pueblo, y en todo lo que os pareciere necesario os aprovecharéis de su buen acuerdo para que con su intervención y ayuda se encaminen al efecto de la dicha reducción como más convenga al servicio de Dios nuestro señor y bien de los dichos naturales, advirtiendo que se les ha de hacer de las dichas tierras ha de ser en la vega corriendo desde las fuentes y ojos de agua de Santa María y San Guillermo para abajo continuadamente sin dejar tierra en medio de españoles, a los cuales si conviniere tomarles algunas para los dichos naturales se las tomaréis y teniendo de ellas títulos bastantes se les mandará compensar en otra parte como me pareciere. Y mando al gobernador y alcaldes de dicho pueblo y sus sujetos que os ayuden por su parte a lo susodicho acudiendo a lo que cerca de ello les ordenáredes y compeliéndoles como más convenga, que para todo lo susodicho y lo anexo y dependiente os doy la dicha comisión y facultad cual de derecho se requiere, y de lo que en el caso fuéredes haciendo me iréis dando razón para que yo entienda como se cumple.


    Hecho en México a veinte y nueve días de mayo de mil y seiscientos años.


    El conde de Monterrey. Por mandado del virrey, yo Pedro de Campus.


    En 22 junio de 1757 años. Testimonio de esta foja y se devuelva de mandato de don Francisco Corio, alcalde […] por su majestad de este […] los indios de San Francisco Tepexo[…] de consentimiento de […] doy fe [rúbrica] [al margen].


    Comisión a Joan Pérez de Ateguren, justicia mayor de Malinalco, para reducir a él sus sujetos en la forma aquí contenida:


    La presentación de esta comisión [al margen].


    En el pueblo de Malinalco de esta Nueva España en diez días del mes de mayo de mil seicientos años, Joan Pérez de Ateguren, justicia mayor del dicho pueblo y su provincia por el rey nuestro señor, y en presencia de mí, Francisco Ximénez Padilla, su escribano nombrado y de su juzgado en forma de vida de derecho, resibió la comisión de esta otra parte del ilustrísimo señor conde de Monterrey, virrey de esta Nueva España, para lo en ella contenida juntamente con una carta mensiva suya que se trata de la congregación que se contiene en la dicha comisión de fecha de cinco días del presente mes en el bosque de Chapultepeque de mano del padre fray Francisco Ferrufino, prior del convento de este pueblo de la orden del señor San Agustín, y el dicho justicia mayor las recibió con el debido acatamiento que se requiere y las obedeció, y en cumplimiento de lo que se manda la dicha comisión dijo que está presto de poner en ejecución la dicha reducción y congregación de los naturales de los pueblos sujetos al de este de Malinalco como se le manda. Y esto respondió y firmó de su nombre, siendo presentes por testigos fray Matheo López de Verdebal y fray Thomás del Rincón, conventuales del dicho convento, y Christóbal Pérez de Ávalos, encomendero que dicen ser de la mitad de este dicho pueblo.


    Joan Pérez de Ateguren. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    La presentación de la comisión y como se les dio a entender los naturales y su efecto de ella [al margen].


    Y después de lo susodicho en el pueblo de Malinalco en once días del mes de mayo de mil y seicientos años, el dicho justicia mayor en cumplimiento y ejecución de la comisión de esta otra parte contenida, mandó hoy dicho día de la ascensión del Señor, estando en el patio de la iglesia del convento de este pueblo, antes de entrar en misa mayor, estando juntos y congregados la mayor parte de los naturales [f. 9] de este pueblo en el dicho patio que vinieron a la doctrina, y a oír los oficios divinos presentes don Balthasar Méndez, gobernador y don Agustín Corona, y don Agustín de los Ángeles, alcaldes, y los cuatro regidores don Agustín Cortés, y Miguel de Morales, y Pedro López, y Diego de la Cruz, y don Agustín y don Francisco, alguaciles mayores, y todos los demás indios caciques don Jhoan Bautista de Santa María y don Jhoan de la Cruz y don Balthasar de Escobar, y don Miguel de la Cruz, y don Miguel Mancio, y don Phelippe de Castañeda, fiscal de la doctrina de este pueblo, y todos los demás tequitlatos y oficiales del dicho pueblo que fueron congregados por mandado del dicho justicia mayor para darles a entender el efecto de la dicha su comisión de la reducción y congregación de los naturales de los pueblos sujetos al de este de Malinalco a esta cabecera. Y estando así todos juntos y congregados, según que dicho es, y mucha cantidad de mujeres y muchachos naturales del dicho pueblo y de sus sujetos, presente el dicho justicia mayor y fray Francisco Ferrufino, prior del dicho convento, que yo el escribano yuso escrito leyó la dicha comisión y la haga pregonar y publicar en pública forma y dé ha entender el efecto de ella a los dichos naturales y en cumplimiento de el mando del dicho justicia mayor y juez congregador hice publicar y pregonar el dicho efecto de la dicha comisión en la parte y lugar declarada en altas e inteligibles voces, por voz de Gaspar Xuárez, indio ladino en la lengua castellana y en la mexicana, que es la que vulgarmente hablan los naturales de este pueblo, y se les dio a entender el efecto de la dicha comisión. Y habiéndolo entendido dijeron los dichos gobernador y alcaldes y regidores y los demás oficiales e indios caciques y principales declarados, que estaban presentes, que están prestos de hacer y cumplir lo que se les manda por el rey nuestro señor en la dicha comisión. Y esto dieron por su respuesta todos y firmaron los que supieron, siendo presentes por testigos fray Matheo López de Verdabal y fray Thomás del Rincón, sacerdotes de misa y conventuales del dicho convento, y Cristhóval Rodríguez de Ávalos, encomendero de la mitad de este pueblo, y otros muchos españoles que se hallaron presentes, vecinos y estantes en este pueblo.


    Joan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino, don Baltasar Méndez, don Phelippe de Mendoza, don Jhoan Bautista de Santa María, don Joan de la Cruz, don Agustín de Corona, alcalde, don Agustín de los Ángeles, alcalde, don Balthasar de Escobar, Pedro Hernández. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    Auto de la visita y de los puestos por el juez y el padre prior para la población de ellos pasa adelante [al margen].


    Y después de lo susodicho, en quince días del dicho mes de septiembre de mil seicientos años, habiendo prevenido y apercibido al gobernador y alcaldes, regidores y a los demás oficiales e indios caciques y principales del dicho pueblo de Malinalco y a los de los pueblos sujetos para el efecto que iba declarado cuatro días antes que fue de la publicación de la dicha comisión, estando juntos todos el dicho justicia mayor y juez de congregación y fray Francisco Ferrufino, prior y ministro de la doctrina de los naturales de este dicho pueblo y sus sujetos, fueron a las partes y lugares donde les están señalados los puestos.


    Don Gaspar de Zúñiga y Acevedo, conde de Monterrey, señor de las Casas, y estado de Viezma y Ulloa, virrey lugarteniente del rey nuestro señor, gobernador y capitán general de la Nueva Espana y presisente de la Audiencia y chancillería real que en ella reside, etcétera.


    Por cuanto habiéndome pedido Pedro Díaz Agüero, procurador general de los indios desta Nueva España, mandase amparar a los de algunos pueblos que en particular nombró en las tierras y sitios que dejasen por la congregación porque no se les entrasen en ellas españoles ni otras personas en conformidad de la cédula real en esta razón librada en favor de los naturales.


    Y por mí visto y atento a que por razón y noticia que he tenido de personas de crédito y desinteresadas por diferentes vías he entendido que actualmente tratan algunos de negociar tierras de las referidas y de haberlas en el modo que puedan luego que los indios las dejen por la congregación perjudicándolos contraviniendo la voluntad acorde de mandar como por el presente [f. 9v] mando generalmente a todas las justicias de esta dicha Nueva España que cada una en su jurisdicción tenga especial cuidado de amparar y ampare a los indios de ella en todas las tierras y asientos que por las congregaciones hubieren dejado o dejaren, según, y como si actualmente estuviesen en el uso y posesión de ellas, y no consienta que españoles ni otras personas de ningún estado ni calidad se las tomen ni ocupen para ningún efecto ni por mandamientos acordados de pretensiones de estancias, caballerías de tierra, ventas, solares, molinos, potreros ni otras, se hagan diligencias en cosa tocante a tierras, posesión que indios hayan dejado o dejaren por la dicha congregación. Y asimismo no consientan que españoles ni otra persona las compre en mucha ni en poca cantidad de comunidad ni particular, no embargante que sea en conformidad de lo dispuesto por su majestad en razón de las compras de posesiones y bienes de indios que desde luego declaro por inválidas cualesquiera compras que se hicieren sin licencia mía por escrito judicialmente por mucha o poca cantidad contra el tenor de este mandamiento, y las prohíbo con pena deperdimento de lo que por las tierras que así compraren dieren que aplico a la cámara de su majestad, juez y denunciador por tercias partes de cuya ejecución han de tener cuidado las dichas justicias cada una en su partido, so pena de suspensión perpetua de sus oficios y de quinientos pesos para la cámara de su majestad en que doy por incurridos a los que hoy se dieren.


    Y para que venga a noticia de todos se pregone públicamente en esta ciudad de españoles y en las doctrinas de los indios estando en misa juntos y congregados.


    Hecho en México a diecisiete días del mes de noviembre de mil y quinientos y noventa y nueve años.


    El conde de Monterrey. Por mandado del virrey, Martín y de Pedrosa.


    Presentación [al margen].


    En veinte y cuatro de noviembre de mil y quinientos y noventa y nueve años, en el pueblo de Tequaloyan, jurisdicción del pueblo de Malinalco, ante Jhoan Pérez de Ateguren, justicia mayor de esta dicha jurisdicción por su majestad, sería a la una y más del día, poco más o menos, pareció un hombre que dijo era correo de su majestad y entregó al dicho justicia mayor un pliego en que venía el mandamiento de esta otra parte, y por el dicho justicia mayor visto dijo que estaba presto de acudir a hacer diligencia en vista de él y lo firmó, y de ello doy fe.


    Jhoan Pérez de Ateguren, Pedro de Herrera, escribano de su majestad.


    Tenantzinco [al margen].


    En el pueblo de Tenantzinco de la dicha jurisdicción de Malinalco, a veinte y ocho días del mes de noviembre del dicho año de mil quinientos y noventa y nueve años, día domingo, después que el sacerdote dijo la misa, estando juntos y congregados en el cementerio de la iglesia mucha cantidad de indios e indias, gobernador, alcaldes, regidores y otros indios oficiales de república y otra mucha cantidad así principales como macehuales de este dicho pueblo y del pueblo de Zoquitzinco, que es de la doctrina de este dicho pueblo, y estando asimismo presentes muchos españoles por mandado del dicho justicia mayor, por voz de Antón de Sayal, negro, se pregonó este mandamiento a altas e inteligibles voces y se les dio a entender mediante Diego López de Castro, intérprete, y Balthasar Hernández, indio en la lengua mexicana, a los dichos indios de verbo ad verbum como en él se contiene, testigo el otro Jhoan Ruyz del Castillo, beneficiado de este partido, Imanuel de Vargas y Francisco Martín, labradores, y otras muchas personas. Jhoan Pérez de Ateguren, Diego López de Castro, Pedro Herrera, escribano de su majestad.


    Tzompahuacan [al margen].


    En el pueblo de Tzompahuacan, a treinta días del mes y año, día de fiesta del bienaventurado de San Andrés, estando juntos y congregados dentro de la iglesia del dicho pueblo que habían venido a misa mucha cantidad de indios e indias, alcaldes, regidores y otros principales y [f. 10] macehuales y algunos españoles, por mí, el escribano, se publicó y leyó este mandamiento y se les dio a entender a los indios naturales por lengua de Diego López de Castro, intérprete, y por otro indio del dicho pueblo, testigos Cristhóval Vásquez y el padre bachiller licenciado Pedro Ponce de León, presbítero beneficiado del dicho pueblo, que en la lengua mexicana se lo dio a entender, asimismo a los dichos naturales.


    Joan López de Ateguren, Diego López de Castro, Pedro de Herrera, escribano de su majestad.


    Malinalco [al margen].


    En el pueblo de Malinalco, a cinco días del mes de diciembre de mil y quinientos y noventa y nueve años, día de domingo, después de se haber dicho la misa, estando juntos y congregados en el patio y cementerio de la iglesia de este dicho pueblo mucha cantidad de indios, gobernador, alcaldes, regidores y tequitlatos y otros muchos, y en presencia de algunos españoles que se hallaron presentes, por mí, el escribano, en presencia del dicho justicia mayor se leyó y publicó el mandamiento del susodicho y se les dio a entender a los dichos naturales indios, por lengua de Jhoan de Pravesboar y Gaspar Xuárez en la lengua mexicana todo de, verbo ad verbum como en él se contiene, testigos Joan de Pravés Ramos y Hernando Galindes de Herrera y Jerónimo de Villanueva, españoles, y otras personas, y de ello doy fe.


    Jhoan Pérez de Ateguren, Diego López de Castro, Pedro de Herrera, escribano de su majestad.


    Ocuillan [al margen].


    En el pueblo de Oquila, a ocho días del mes de diciembre del dicho año de mil y quinientos y noventa y nueve años años, día de fiesta de la Concepción de Nuestra Señora, estando a la puerta y cementerio de la iglesia de este dicho pueblo, después de la misa mayor, juntos y congregados mucha cantidad de indios e indias, gobernador, alcaldes, regidores y otros muchos principales y macehuales por presente el dicho justicia mayor, yo el escribano leí y publiqué el dicho mandamiento dicho de suso, y que en lengua del padre fray Gaspar Martínez, de la orden del bienaventurado Sant Agustín, prior del convento de este dicho pueblo, se les dio a entender en la lengua ocuilteca como en él se contiene, y fueron testigos el padre fray Diego de la dicha orden y Diego López de Castro, alguacil mayor desta dicha jurisdicción.


    Joan Pérez de Ateguren, Diego López de Castro, Pedro de Herrera, escribano de su majestad.


    Cohuatepec [al margen].


    En el pueblo de Cohuatepec a once días del mes de diciembre del dicho año de mil y quinientos y noventa y nueve años, por mandado del dicho justicia mayor y en su presencia, estando juntos y congregados mucha cantidad de indios, gobernador, alcaldes, regidores y otros muchos que para este efecto se hicieron juntar, por ante mí, el escribano dicho, se leyó y publicó el dicho mandamiento de suso y se les dio a entender el efecto de él por lengua de Diego López, intérprete en la lengua mexicana, y por don Agustín de Bustamante, indio gobernador en la lengua mexicana y otomí, siendo testigos Sebastián de Saavedra y Juan López y Cristhóbal Pantaleón, estantes en este dicho pueblo.


    Joan Pérez de Ateguren, Diego López de Castro, Pedro Herrera, escribano de su majestad.


    Coquitzinco [al margen].


    En el pueblo de Zocoquitzinco a doce días del mes de diciembre del dicho año de mil y quinientos y noventa y nueve años, día de domingo, el dicho justicia mayor, Jhoan Pérez de Ateguren, por no haber quien dijese misa en el dicho pueblo, mandó juntar y congregar mucha cantidad de indios e indias, alcaldes, regidores, alguaciles, tequitlatos [f. 10v] y otra mucha cantidad de gente que se juntaron a son de campanas, y por lengua del dicho Diego López, intérprete, y Gabriel, indio en la lengua mexicana, se les dio a entender el efecto del dicho mandamiento según y como en él se contiene, habiéndoseles leído de verbo ad verbum por mí, el escribano. Y dijeron que ya lo habían entendido y de ello doy fe, fue testigo Melchor Rodríguez, español, firmólo el dicho juez e intérprete.


    Joan Pérez de Ateguren, Diego López de Castro, Pedro de Herrera, escribano de su majestad.


    Viene de atrás por estar mal cosido el original [al margen].


    Han de venir los naturales de los pueblos declarados en la dicha comisión y habiéndolos visitado personalmente y paseado los dichos justicia mayor y juez comisario de esta congregación y del dicho padre prior, por presencia de mí, el dicho escribano, y de los testigos de yuso escritos, cada uno de los sobre dichos solares declarados de por sí este dicho, testigos presentes el gobernador, alcaldes, regidores y los demás oficiales de este pueblo de Malinalco y los tequitlatos de los pueblos declarados en la comisión que han de venir a los dichos puestos y todos los demás indios principales, caciques de este pueblo de Malinalco, estando de pie en cada uno de los sobredichos puestos mediante Gaspar Xuárez, indio ladino natural de este dicho pueblo en ambas lenguas castellana y mexicana, y mediante la lengua del dicho padre prior les fue preguntado a los dichos gobernador y alcaldes, regidores y a los demás oficiales indios, caciques nombrados casi y no de los sobredichos puestos declarados en la dicha comisión si son los que han visitado y nombrado. Y los cuales todos unánimes y conformes a una voz y dicentes dijeron que los nueve puestos que habían visitado y sobre que habían estado llamados Tlaitic, Xalpan, Maololco, Amantetipan, Cuenmancenticpac, Teuhtlan, Xuchicucitiatzinco, Chicuaco, Tepetatitlan, son los mismos que están declarados en la dicha comisión y los que señaló Rafael de Trejo, juez comisario que vino al dicho efecto para su puesto para que poblasen en ellos como se manda y declara en la dicha comisión. Y esto dieron por su respuesta mediante la lengua del dicho padre prior y del dicho indio Gaspar Xuárez, persona que para este efecto fue nombrado por intérprete y firmaron los que supieron y el dicho juez comisario y el padre prior, y el dicho intérprete no firmó porque dijo no saber, siendo presentes por testigos Christóbal Rodríguez de Ávalos y Pedro de la Fuente, vecino de este dicho pueblo.


    Joan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino, don Balthasar Martín, juez gobernador, don Jhoan Bautista de Santa María y don Jhoan de la Cruz, don Agustín de Corona, alcalde, don Agustín de los Ángeles, alcalde, don Baltasar de Escobar, don Phelipe de Mendoza, Jhoan Martínez, Pedro Hernández. Ante mí, Francisco Méndez Padilla, escribano.


    Pedimento de los naturales de los pueblos de esta congregación como no son buenos algunos de los puestos nombrados en la comisión y orden se les señalen otras [al margen].


    Y después de lo susodicho en el pueblo de Malinalco en diez y seis días del mes de mayo de mil y seiscientos años, ante el dicho juez comisario y del padre prior de este convento, parecieron presentes el gobernador, alcaldes, regidores y los demás oficiales del dicho pueblo y los principales y tlayacanques de los pueblos de San Miguel Tecomatlan, San Nicolás, Santa Mónica Zoquiac, por sí y en nombre de los demás naturales de los dichos pueblos y mediante Gaspar Xuárez, indio ladino en las lenguas castellana y mexicana, dijeron y declararon que los puestos que les están señalados por Rafael de Trejo, juez comisario, que al dicho efecto vino para en pueblen y vengan a vivir en ellos como su majestad les manda que son los puestos nombrados al pueblo de San Miguel el puesto nombrado de Tecuhtlan, y al de Santa María Zoquiac, Xuchicuezatlantzinco y al de Santa Mónica el puesto nombrado Chicuaco y al de San Nicolás Tepetlatitlan, son todos puestos y partes pedregosos y de muy ruines tierras y sin género de agua ni de arboledas y malsanos, atento a lo que le pedían y suplicaban pues les constaba de ello fuesen servidos de señalarles y acomodarles en partes y puestos que fuesen acomodados donde tengan agua y arboledas y buenas tierras y sean sanas para en que puedan vivir como se les manda, y pidieron justicia.


    [f. 11] Y por el dicho justicia mayor y juez comisario y por el dicho padre prior visto su pedimento de los dichos indios, y constarles ser así ser los dichos puestos de la calidad declarada [en] el dicho pedimento por haberlos visitado personalmente, mandaron que los dichos indios vean la parte y lugar donde les parece que estarán mejor que en los dichos indios puesto que les están señalados y habiéndoseles señalará en nombre de su majestad, lo cual se les dio a entender a los dichos indios mediante el dicho intérprete el efecto del mando del dicho justicia mayor y juez comisario, del padre prior. Los cuales habiendo entendido el efecto de dicho mando dijeron que ellos procurarán saber dónde los estará mejor señalar sus puestos para hacer sus casas y moradas y esto dieron por su respuesta, testigos Cristóbal Rodríguez de Ávalos y Pedro de la Fuente y el dicho juez y el padre prior firmaron de sus nombres juntamente los dichos indios que supieron.


    Joan Pérez de Ateguren, Francisco Ferruffin, don Balthasar Martín, juez gobernador, don Jhoan Baptista de Santa María, don Agustín de Corona, alcalde, don Agustín de los Ángeles, alcalde. Ante mí, Francisco Ximenes Padilla, escribano.


    Auto de pedimento de los indios del pueblo de San Miguel Tecomatlan sobre su puesto. Di el testimonio de esta cláusula [rúbrica] [al margen].


    Y después de lo susodicho, [en] el dicho pueblo de Malinalco en diez y siete días del mes de mayo de mil y seiscientos años, ante el dicho justicia mayor y del dicho padre prior por presencia de mí, el escribano, y testigos de yuso escritos, parecieron presentes don Balthasar de Escobar, indio principal, a cuyo cargo están los naturales del pueblo de San Miguel Tecomatlan, sujeto a este de Malinalco, y los tequitlatos y otros indios naturales macehuales del dicho pueblo, y mediante Gaspar Xuárez, indio intérprete, dijeron que ellos tienen dedicado y ojeado puesto y lugar muy acomodado para donde poder poblar el dicho su pueblo y venir a vivir en él, en la parte y lugar llamado Atleyquayan, parte y lugar desocupada y de mucha agua y buena y buenas tierras y de riego y del mismo temple que donde es el dicho su pueblo. Atento a lo cual pedían y suplicaban fuesen servidos de ir a visitar el dicho puesto y constándoles ser así les señalasen el dicho puesto por puesto y lugar donde de ellos pudiesen hacer su pueblo y edificar y se mudarían a vivir en él, y pidieron justicia.


    El dicho justicia mayor y juez comisario y el dicho padre prior visto su pedimento dijeron que ellos irían hacer el dicho puesto personalmente y visto proveerían lo que más conviniese a su utilidad y provecho, y esto dieron por su respuesta, y firmaron de sus nombres.


    Joan Pérez de Ateguren. Ante mí, Francisco Ximenes Padilla, escribano.


    Auto con el juez y el padre prior, visitaron este puesto de los de Tecomatlan es de riego la mayor parte de las tierras y de mucha tierra de temporal. Estos se volvieron a su puesto, vieron a donde estaban poblados y reducidos en diez de noviembre en virtud de la carta del padre prior [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho día, mes y año susodicho, los dichos justicia mayor y el dicho padre prior por presencia de mí, el escribano y uso escrito fueron a la parte y lugar declarado el auto de arriba y visitaron personalmente el dicho puesto llamado Atliyquayan y lo pasearon todo él, que [en] el dicho puesto hay cantidad de fuentes de agua dulce que corren y hay cantidad de árboles frutales y parecen buenas tierras y que se pueden regar mucha parte dellas y de muy buen temple como el del dicho su pueblo de San Miguel, y en distancia de medio cuarto de legua escaso al parecer del pueblo de Malinalco, y de buen camino y a donde se oye el reloj y campanas del dicho pueblo, y en distancia de una legua del dicho su pueblo de San Miguel en frente y más hacia el pueblo de San Sebastián y parte desocupada de población donde hay algunas tierras labradas, el cual dicho sitio les pareció al dicho juez y padre prior muy acomodado para el puesto de la población de los naturales del dicho pueblo de San Miguel Tecomatlan por las calidades referidas. Y así nombraron y señalaron el dicho puesto para que los dichos indios del dicho [f. 11v] pueblo de San Miguel pueblen el dicho su pueblo y se les dio en nombre de su majestad a los dichos indios por ser parte y puesto tal cual conviene para la dicha población y utilidad y provecho de los dichos naturales. Y los susodichos lo aceptaron y admitieron el dicho puesto para edificar el dicho su pueblo y venir a vivir a él, y en señal de la posesión que se les dio anduvieron por él y arrancaron yerbas e hicieron los demás autos y diligencias en tal caso convenientes, y el dicho justicia mayor y juez comisario los amparó en la dicha posesión que así tomaron y mandó que ella no sean despojados sin que sean oídos y por fueron y derecho vencidos. Y así lo mandó y firmólo de su nombre y el dicho padre prior siendo presentes por testigos don Balthasar Martín, gobernador del dicho pueblo de Malinalco y don Jhoan de la Cruz, cacique, y don Agustín Corona, indio principal y alcalde y Pedro Hernández, regidor, y otros muchos indios principales del dicho pueblo. La cual dicha posesión tomaron quieta y pacíficamente sin contradicción de persona alguna los dichos naturales del dicho pueblo de San Miguel Tecomatlan y don Balthasar de Escobar, indio principal, a cuyo cargo están los dichos indios naturales, siendo testigos los sobre dichos.


    Jhoan Pérez de Atenguren, fray Francisco Ferruffin, don Balthasar de Escobar. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    Auto del pedimento de los indios del pueblo de Santa Mónica en razón del puesto que piden y señalan para poblar y venir a vivir a él [al margen].


    Y después de lo susodicho en diez y ocho días del mes de setiembre y año susodichos ante el dicho justicia mayor juez comisario por presencia de mí, el escribano, y testigos yuso escritos parecieron presentes don Felipe de Castañeda, indio principal de este pueblo de Malinalco, a cuyo cargo está el gobierno del pueblo y naturales de Santa Mónica, sujeto al de este de Malinalco, juntamente con los tlayacanques y algunos indios macehuales del dicho pueblo. Y dijeron mediante el dicho intérprete que en cumplimiento de lo que se les había mandado habían buscado parte y lugar acomodado para el puesto de edificar su pueblo de Santa Mónica, y muy cerca del puesto que les estaba señalado, primero del convento de este pueblo, que es enfrente de él hacia la parte del poniente, pegado con este pueblo de Malinalco en la parte que dicen Acatzinco, donde hay mucha arboleda de frutas, de aguacates, granados, naranjos, cidras y limones y zapotes, y toda tierra abundante de agua y buena y de riego y despoblado de habitación y libre y desembarazada, y tierra muy sana donde antiguamente solía ser poblada de indios naturales del dicho pueblo, el cual dicho puesto dijeron y declararon que nombraban para puesto de edificar el dicho su pueblo de Santa Mónica y venir a vivir en él con sus mujeres e hijos como se les mandaba. Y que el dicho juez lo visitase y constándole ser verdad en éste su pedimento declaró les meta en la posesión del dicho puesto en nombre de su majestad y les ampare él, y pidieron justicias y firmaron los que supieron. Y el dicho justicia mayor y juez comisario visto su pedimiento dijo que él y el padre prior del convento de este pueblo irían a ver el dicho puesto y constándoles ser de las calidades referidas en este su pedimiento se acudirá a lo que más utilidad y provecho de los naturales sea y firmó de su nombre y los dichos naturales según dicho es.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino, don Felipe de Mendoza, Joan Núñez Diego López. Ante mí, Francisco Jiménez, escribano.


    El puesto donde se les señaló a los naturales del pueblo de Santa Mónica para [don]de pueblen y va gana[roto] a él y se les dio posesión [roto] en ella en nombre [de su] majestad [al margen].


    Y después de lo susodicho el dicho día, mes y año, el dicho juez y el dicho padre prior por presencia de mí, el dicho escribano, fueron a la parte y lugar que los naturales del dicho pueblo de Santa Mónica señalaron, que es en la parte que dicen Acatzingo, pegado hacia la parte del poniente con este pueblo de Malinalco, frente del convento de él, como cuatro o cinco tiros de arcabuz del dicho convento, hacia la parte del poniente, linde con la ermita de San Miguel, donde hay unos paredones [f. 12] de edificios de indios que dicen habitaron antiguamente, él y muchos árboles de aguacate y naranjos, limas, cidros, granados, guayabas, zapotes, y al padre [sic] buena tierra, y es toda tierra de riego y de mucha agua. El cual dicho puesto lo visitaron los dichos juez y padre prior personalmente y está libre y desembarazada para poder poblar él, a los cuales les pareció parte y lugar muy acomodado para que sea puesto donde el dicho pueblo de Santa Mónica se pueble, el que vengan a vivir a él los naturales de él, por ser como es puesto mas aventajado que el que Rafael de Trejo les nombró y señaló y como tal habiéndolo conferido y tratado y consultado ambos a dos con el gobernador, alcaldes y regidores y con los demás oficios [sic: oficiales] e indios caciques del dicho pueblo de Malinalco que se hallaron presentes a la dicha visita de consentimiento de todos por ser parte desocupada y conveniente para tal puesto y estar sin perjuicio de término, dijeron que nombraban y nombraron, desde luego en nombre de su majestad, el dicho parte y lugar para el puesto de la población de los naturales del dicho pueblo de San Miguel. Y el dicho juez les metió en la posesión del dicho puesto en nombre de su majestad a los naturales del dicho pueblo de San Miguel y en su nombre y como cabeza de ellos a don Phelipe de Castañeda, y él y otros tequitlatos llamados Martín Mancio, y Diego Marcos y Jhoan Núñez tomaron y aprendieron la posesión del dicho puesto y tierras de mano del dicho juez por sí y fundo [sic] del dicho su pueblo para poblar el dicho su pueblo de Santa Mónica y venir a él a vivir. La cual dicha posesión tomaron y aprendieron sin contradicción de persona alguna y en señal de ella hicieron las diligencias requisitas en derecho. Y el dicho juez mandó que de la dicha posesión no sean despojados los naturales del dicho pueblo sin ser oídos y por fuero y derecho vencidos y firmólo de su nombre y el dicho padre prior siendo testigos don Baltasar Martín, gobernador, y don Agustín Corona, alcalde, y don Joan Bautista de Santa María, indios.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufin, don Phelipe de Mendoza, don Balthasar de Escobar, Pedro Hernández, Diego López, Jhoan Núñez. Ante mí, Francisco Ximénez.


    De más de este puesto se les dio otro pedazo de tierra de riego que era del convento del dicho pueblo de Malinalco para acomodarlos, porque [en] el dicho puesto no cupieron, este pedazo está pegado al dicho puesto, es el dicho puesto y el pedazo de tierra que se le dio toda tierra de riego de mucha agua y tierras fértil [al margen].


    Auto del pedimiento a los naturales del pueblo de San Nicolás sobre su puesto, es toda tierra de riego y de muy fértiles tierras, aderredor de dicho puesto muchas tierras de temporal [al margen].


    Después de lo susodicho, el dicho pueblo de Malinalco en diez y nueve días del mes de mayo de mil y seiscientos años, ante el dicho justicia mayor y juez de la congregación por presencia de mí, el escribano yuso escrito, parecieron presentes don Miguel Mancio y don Francisco Vázquez, indios principales de este pueblo, a cuyo cargo está el gobierno de los indios macehuales del pueblo de San Nicolás, sujeto al de este de Malinalco y Diego Vázquez, tequitlato del dicho pueblo, y mediante el dicho intérprete dijeron que en cumplimiento de lo que se les mandó ellos han señalado un puesto acomodado para que se les señale para poblar su pueblo en la parte donde dicen Tecoateeca, linde al de San Miguel Tecomatlan y pegado a él donde hay abundancia de agua y árboles frutales de zapotes y aguacates y capulíes y cantidad de magueyales y buenas tierras, a cuya causa y por ser parte muy bueno y muy acomodado y estar desembarazado y cerca de este pueblo y sin perjuicio de término, pidieron por sí y en nombre de los demás naturales del dicho su pueblo se les señale y se les dé el dicho puesto para en que vengan a poblar el dicho su pueblo y a vivir [en] él, por cuanto es a su gusto y el mismo temple del dicho su pueblo de San Nicolás y el del puesto que el juez que vino a visitar los puestos les tenía señalado por estar como está el un puesto del otro cerca el uno en frente del otro. Y pidieron justicia y firmaron de sus nombres los que supieron firmar.


    Y por el dicho justicia y el padre prior visto su pedimento dijeron que ellos irán a ver el dicho puesto. Y visto y siendo de la calidad en su pedimento declarado acudirán a lo que se les pide. Y esto dieron por su respuesta y firmaron de sus nombres ambos a dos y los dichos indios que supieron.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufin, don Miguel de Mendoza, Francisco Vásquez. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    [f. 12v] El puesto de los naturales del pueblo de San Nicolás donde pueblan y a donde han de venir a vivir como se les manda y como se les dio posesión y fueron amparados [en] ella, a tierra de riego y de temporal buena [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho día diez y nueve días del mes de mayo y año susodichos, el dicho juez congregador y el dicho padre prior juntamente con mí, del dicho escribano, juntamente el gobernador y alcaldes y otros muchos principales del pueblo de Malinalco con los contenidos el pedimento de arriba, fueron a la parte y lugar donde los susodichos señalaron el dicho puesto que es en la misma parte declarada [en] el dicho su pedimento llamado Tecoateeca, linde al puesto que está señalado a los del pueblo de San Miguel Tecomatlan y pegado a él y enfrente del otro puesto que Rafael de Trejo les señaló llamado Tepetlatitlan, donde hay dos ojos de agua dulce buenos, de donde sale de cada una de ellas cantidad suficiente de agua para el sustento del dicho pueblo y para regar parte de las tierras del dicho puesto, por las cuales de más de la que sale de ambas las dichas fuentes pasa otro gran golpe de agua de las que sale de las fuentes que hay [en] el puesto de San Miguel Tecomatlan que corren por ellas con la cual pueden regar asimismo gran parte de dichas tierras en las cuales hay cantidad de magueyes y árboles frutales de aguacates, capulíes y zapotes. Y está el dicho puesto entre el pueblo de San Sebastián, sujeto al de Malinalco, y el dicho Malinalco, y es de muy buen temple y constelación, el cual está desembarazado de población de indios, tan solamente hay algunas sementerillas de poca consideración de algunos indios del dicho pueblo de Malinalco del barrio de San Joan, el cual dicho puesto visitaron personalmente el dicho juez y padre prior, presentes el dicho gobernador y alcaldes y regidores del dicho pueblo de Malinalco y algunos de los demás indios principales declarados. Y habiéndolo visto todo por vista de ojos les pareció puesto muy bueno y muy acomodado para el dicho puesto del dicho pueblo de San Nicolás y estar tan cerca como del otro primero puesto de Tepetlatitlan del dicho pueblo de Malinalco. Atento a lo cual, de pedimento de los naturales del dicho pueblo de San Nicolás y aprobación de los dichos gobernador y alcaldes y regidores y de los demás indios principales que se hallaron presentes, señalaron y nombraron el dicho puesto nombrado Tecoateeca para la población de los naturales del dicho pueblo de San Nicolás para que hagan en él sus casas y vengan a él a vivir luego como se manda en la comisión del dicho juez. Y los dichos don Miguel Mancio y don Francisco Vázquez y Diego Velázquez por sí y en nombre de los más naturales de dicho su pueblo aceptaron la merced que en nombre de su majestad se les hace del dicho puesto para el efecto referido, y pidieron al dicho juez los meta en la posesión de él y les ampare, y el dicho juez les metió a los sobredichos por sí y en nombre de los demás indios naturales del dicho su pueblo de San Nicolás en la posesión del dicho puesto y en todo lo a él anexo y concerniente en nombre de su majestad. Y los susodichos le aprendieron y tomaron la dicha posesión de mano del dicho juez por sí y en nombre de los demás naturales del dicho su pueblo y en señal de posesión hicieron las diligencias que en semejantes actos se suelen hacer, la cual dicha posesión tomaron quieta y pacíficamente sin contradicción de persona alguna, de la cual mandó el dicho juez no sean despojados sin que primero sean oídos y por fuero y derecho vencidos y lo firmó juntamente el dicho padre prior siendo testigos don Jhoan de la Cruz y don Baltasar de Escobar, Pedro Hernández, regidor y otros muchos indios principales que se hallaron presentes.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino, don Miguel de Mendoza, Diego López, Francisco Vázquez. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    Auto del pedimento de los indios del pueblo de Soquia[que] y sobre el puesto [que] piden y […]lan para su población y […] [al margen]


    Y después de lo susodicho, el pueblo de Malinalco en veinte días del mes de mayo de mil seiscientos años, ante Jhoan Pérez de Atenguren, juez comisario de la congregación de los naturales de este dicho pueblo, por presencia de mí, el escribano yuso escrito, parecieron presentes ante el dicho juez don Agustín de los Ángeles, alcalde [f. 13] de este pueblo a quien y del escribano conozco yndio principal y persona que tiene a cargo los indios del pueblo de Santa María Asumpción Zoquiaque y Martín Cortés y Diego Vázquez, y Pedro Cortés y Pedro Velázquez y Agustín Hernández, indios tequitlatos y otros indios macehuales del dicho pueblo y pidieron que ellos quieren por su puesto para poblar él, en el dicho su pueblo de Soquiaque y hacer sus casas [en] él y venir a vivir a él, el puesto que está entre este pueblo de Malinalco y el puesto que está señalado para la población de los naturales del pueblo de San Nicolás llamado Cactlacohuaya, que está hacia este pueblo de Malinalco como vienen del dicho puesto del pueblo de San Nicolás entre dos cerros a donde corren las aguas de las fuentes de los puestos de los pueblos de San Miguel Tecomatlan y San Nicolás, donde asimismo hay otros dos manantiales de agua [en] el dicho puesto y cantidad de árboles frutales, de aguacates, capulíes, zapotes. Y para el dicho efecto desde luego lo nombraban y pedían se les dé el dicho puesto por ser como es de buenas tierras y de mucha agua y sana y de buen temple y estar cerca de este pueblo y en distancia de seis o siete tiros de arcabuz de la población de este pueblo y ser de la calidad declarada y pidieron justicia.


    Y por el dicho juez visto su pedimento dijo que él y el padre prior del convento de este pueblo tienen visto el dicho sitio y puesto declarado cuando fueron a ver los de los puestos de San Nicolás y San Miguel y lo tienen determinado de dar a los dichos naturales para el dicho efecto que lo piden ellos para que estén todos los sobredichos tres pueblos juntos. Y por ser de la calidad sobredicha y estar cerca de este pueblo de Malinalco y lo tratarán y comunicarán de nuevo con el gobernador y alcaldes y con los demás oficiales de este pueblo. Y visto su determinación proveerá en ello lo que más conviniere a su utilidad y firmólo de su nombre juntamente los dichos indios que supieron firmar.


    Joan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino, don Agustín de los Ángeles, don Balthasar Martín, Diego Hernández, Diego López. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    Auto como se les señaló a los de Soquiaque y el que esto que pidieron [de] vivienda, es de riego de temporal de las tierras fértiles [al margen].


    Y después de los susodicho el dicho días veinte días del mes de mayo el dicho juez congregador y el padre prior de este convento habiendo tratado y conferido con el gobernador y don Baltasar Méndez y con don Agustín Corona, alcaldes, y con los regidores don Pedro Hernández y Diego de la Cruz y don Agustín Cortés y con don Joan de la Cruz y don Joan Bautista de Santa María, caciques, y don Baltasar de Escobar y don Miguel de la Cruz, y otros muchos principales indios, lo tocante al puesto que piden los naturales del pueblo de Soquiaque, contenido al pedimento de esta otra parte contenido. Y estando todos de acuerdo unánimes y conformes nombraron y señalaron el dicho puesto llamado Tlaxtlacohuaya, que está en medio del pueblo, que esté en medio del pueblo de Malinalco y del puesto que está situado para los del pueblo de San Nicolás, para los del dicho pueblo de Soquiaque, para que vengan a él y pueblen [en] él. Y los naturales del dicho pueblo de Soquiaque aceptaron el dicho nombramiento de puesto para venir ellos a él a poblar y a vivir en él. Y de esta manera quedó. Y para que de ello conste se mandó poner por auto y firmaron el dicho juez congregador y el dicho padre prior y los indios que supieron firmar, y Gaspar, indio intérprete de esta causa, por cuya lengua se dio a entender todo a los dichos naturales, no firmó por no saber.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino, don Agustín de los Ángeles, alcalde, don Balthasar Martín, juez gobernador, don Balthasar de Escobar, Diego López, Pedro Hernández. Ante mí, Francisco Jiménez Padilla, escribano.


    Auto como se envió la comisión a refrendar del se[cretario] a México por haber venido sin refrendar ni sin el día de la fecha de ella [al margen].


    Y después de lo susodicho, el pueblo de Malinalco de esta Nueva España en veinte días de mes de mayo de mil seiscientos años, Jhoan Pérez de Ateguren, justicia mayor del dicho pueblo y su provincia por presencia de mí, el escribano yuso escrito, [ilegible] que la comisión de juez congregador que fray Francisco Ferrufino, prior [ilegible] [f. 13v] la había dado y entregado de parte del señor conde de Monterrey, virrey de esta Nueva España, está sin fecha y sin refrendar del secretario como de la dicha comisión se ve, de que yo el escribano doy fe de ello, mandó que la dicha comisión el dicho padre prior la envíe a México a poder del secretario de la gobernación para que ponga la fecha del día y la refrenda y refrendada se la torná a entregar y así se la tornó a entregar al dicho padre prior y él la recibió de mano del dicho juez en presencia de mí, el escribano, y testigos de yuso escritos para el dicho efecto. Y para que de ello conste se mandó poner por auto y firmaron de sus nombres el dicho juez y el padre prior, siendo presentes por testigos fray Matheo López de Vendaval y Cristhóbal Ramírez Dávalos y Cosme Méndez, vecinos y estantes.


    Jhoan Pérez de Atenguren, fray Francisco Ferrufino. Ante mí, Francisco Ximines Padilla, escribano.


    Auto del juez que no siembre ningún las tierras de los puestos declarados sino fueran los mismos naturales que han de venir a ellas, so las penas en este auto declaradas [al margen].


    El pueblo de Malinalco, el dicho día, mes y año susodicho, el dicho justicia mayor y juez congregador habiendo visto los puestos que están señalados para a donde vengan a poblar y a vivir los naturales de los puestos y pueblos sujetos al de este de Malinalco y la calidad de todos ellos para que con más comodidad los dichos naturales de los dichos puestos y pueblos declarados vengan a los dichos puestos y pueblen [en] ellos como su majestad lo manda, después de [que] había tratado y conferido con ello con el padre prior del convento de este pueblo, como ministro de la doctrina de él, y estando de acuerdo ambos mandó que ninguno de los naturales de este dicho pueblo de Malinalco ni otro ningún pueblo sea osado ni atrevido a sembrar las tierras de los puestos que están señalados para la población de los naturales de los pueblos sujetos a este de Malinalco que han de venir a ellos a poblar a vivir, sino tan solamente los dichos naturales de los dichos pueblos para quienes están señalados las siembren y pueblen so pena de cada diez pesos de oro común y de cincuenta azotes y seis meses de destierro de este pueblo y su término. Y para que venga a noticia de todos mando se pregone públicamente y así lo hablé yo y mando asentar por auto.


    Joan Pérez de Atenguren. Ante mí, Francisco Ximénes Padilla, escribano.


    Auto de pregón del auto de esta otra parte [al margen].


    El pueblo de Malinalco de esta Nueva España, en veinte días del mes de mayo de mil y seiscientos años, de mandamiento de la justicia mayor de este dicho pueblo y juez de la congregación, y en cumplimiento y execución del auto por él proveído, contenido en esta y otra parte, en la plaza principal del dicho pueblo, día de tianguez público, donde había gran concurso de gente se pregonó el dicho auto a la letra en altas e inteligibles voces por voz de un indio pregonero llamado Nicolás Agustín, alguacil del dicho pueblo, mediante la lengua de Gaspar Xuárez, indio ladino en ambas leguas castellana y mexicana, presentes el dicho juez y don Baltasar, juez gobernador de este pueblo, y don Agustín Corona y don Agustín de los Ángeles, alcaldes, y don Agustín Cortés y Diego de la Cruz, regidores, y otros muchos indios caciques y principales de él, a todos los cuales se dio a entender el efecto del dicho auto y acuerdo de lo entendido, todos dijeron que lo oyen, testigos Christóbal Ramírez Dávalos y Jerónimo de Ugarte y Jhoan de Pravés Ramos, estantes [en] el dicho pueblo.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Francisco Ximénes Padilla, escribano.


    Auto del juez que manda vengan todos a la medida de los solares [al margen].


    Y después de los susodichos, el dicho día, mes y año susodicho, el dicho justicia mayor y juez congregador mandó a don Jhoan Baptista de Santa María y a don Baltasar de Escobar y a don Jhoan de la Cruz y a don Agustín Corona y a don Agustín de los Ángeles, alcaldes, y a don Agustín Cortés y a Miguel de Morales y a don Miguel Manzo y a Francisco Vázquez, todos indios principales y personas que tienen a cargo la administración y gobierno de los pueblos de San Martín, San Pedro, [f. 14 ] San Nicolás, Santiago Soquiaque, Texoloc, San Gaspar, San Miguel Tecomatlan, San Andrés, que son los que han de venir a los puestos que les están señalados, a poblar y a vivir como se les está mandado que aperciban y traigan a todos los naturales de cada uno de los dichos pueblos sujetos al de este de Malinalco a cada uno de los dichos puestos para que se hallen presentes a la medida de los solares de las casas que se les ha de dar, para en que hagan sus casas y vengan a vivir a ellas dejando los puestos de los pueblos donde de presente viven, lo cual hagan y cumplan dentro de término [de …] días, con apercibimiento que se les haga que lo contrario haciendo procederá contra ellos y contra cada uno de ellos como viere que más convenga y firmólo de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    Auto que se manda que los que tuvieren tierras en los puestos vengan ante el juez y exhiban los títulos de ellas para recompensarles en otras partes donde hubiere lugar en nombre de su majestad [al margen].


    Y después del susodicho, el dicho pueblo de Malinalco el dicho día, mes y año susodichos, el dicho justicia mayor y juez congregador dijo que a su noticia ha venido cómo muchos indios [e] indias naturales de este pueblo de Malinalco tienen cantidad de tierras en cada uno de los puestos que están nombrados y señalados para la población de los naturales de los pueblos sujetos al de este de Malinalco que han de venir a poblar y vivir a ellos como su majestad lo manda donde solían sembrar y hacer sus sementeras de maíz y de otras semillas y legumbres en cada un año. Y por un auto por él pronunciado está mandado que ningunas personas de cualquier calidad y condición que sean labren las dichas tierras en poca ni en mucha cantidad y las dejen libremente a los naturales de los pueblos de donde vienen a poblar a ellos so las penas el dicho su auto declaradas atento, lo cual dijo que mandaba y mandó que las personas que tuvieren tierras en los dichos puestos y en cada uno de ellos así de patrimonio como de repartimiento vengan ante su mandado a declarar la cantidad de tierras que tienen y exhiba y presente los títulos que tuvieren de las tales tierras, para que vistos y constando por ellos ser suyas se les recompense en otra parte a donde señalaren y nombraren otra tanta cantidad de tierra que tuvieren y les perteneciere en los dichos puestos y cada uno de ellos como su majestad lo manda. Y para que venga a noticia de todos y ninguno pretenda ignorancia mandó que se pregone públicamente y se dé a entender a los naturales de este pueblo estando juntos y congregados, unos de fiesta en la iglesia del convento de este pueblo. Y así lo proveyó y mandó y firmólo de su nombre.


    Jhoan Pérez de Atenguren, Diego López. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    Publicación del auto de arriba en el patio de la iglesia y en la plaza y tianguis de este pueblo [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho pueblo de Malinalco en veinte y un días del mes de mayo de mil y seiscientos años, en cumplimiento y ejecución del auto de arriba, de mandamiento del dicho justicia mayor yo, el escribano de yuso escrito, estando [en] el patio de la iglesia del convento de este pueblo, día domingo después de misa mayor, estando juntos y congregados la mayor parte de los naturales de este pueblo, presentes dicho juez y el padre prior del convento de él y el ministro de la doctrina y el gobernador, alcaldes, regidores y otros muchos dichos y caciques y principales del dicho pueblo, leí y di a entender el efecto del dicho auto a todos los dichos naturales por lengua de don Joan Bautista de Santa María, indio cacique y principal del dicho pueblo, y de Gaspar Juárez, indio ladino en ambas lenguas castellana y mexicana, los cuales habiendo entendido el efecto el dicho auto mediante los dichos indios se les dio a entender dijeron a una vos que lo oían, testigos Christóbal Ramírez Dávalos y fray Mateo de Verdival, conventual del dicho convento, y Jhoan de Pravés Ramos y Bernabé García y otros muchos españoles que se allaron presentes.


    Doy fe de ello, Diego López, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    Auto cómo el juez y el padre prior nombraron personas para medir los solares de las casas en los puestos nuevos [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho pueblo, el dicho día, mes y año susodicho, estando [en] el dicho patio de la iglesia del dicho convento juntos y congregados los naturales [f. 14v] del dicho pueblo después de haberles dado a entender el efecto del auto de esta otra parte, el dicho juez [y] prior nombraron para la medida de las tierras y solares de los puestos señalados para en que pueblen y vengan a vivir a ellos los naturales de los pueblos sujetos al de este de Malinalco a don Joan Baptista de Santa María y a Diego de la Cruz, regidor, y a don Agustín Corona, alcalde, para la del puesto de Tlaytic que es a donde se manda vengan los naturales del pueblo de San Martín para que los susodichos los midan y repartan juntamente con los demás tequitlatos del dicho pueblo.


    Y para el puesto nombrado el de Maololco donde se manda venga los del pueblo de San Andrés, a don Jhoan de la Cruz y a don Agustín Cortés, regidor mayor, con los tequitlatos del dicho pueblo y con los de San Gaspar que se pueblan junto al dicho puesto de los de San Andrés.


    Y para el puesto donde han de venir los de Santiago a don Agustín de los Ángeles, alcalde, y a Pamplona, juez de sementeras, con los tequitlatos del dicho pueblo.


    Y para la del puesto de San Miguel Tecomatlan a don Baltasar Martín, gobernador, y a don Baltasar de Escobar y a Pedro Hernández, regidor, juntamente a los tequitlatos del dicho pueblo.


    Y para la del puesto del pueblo de San Pedro a Miguel de Morales, regidor, y don Miguel de la Cruz, cacique, y a los tequitlatos del dicho pueblo.


    Y para la del puesto de los naturales del pueblo Teocoloc Nuestra Señora de la Concepción a los dichos don Jhoan de la Cruz y don Agustín Cortés, por estar como está en medio del pueblo de San Andrés y San Martín, con los tequitlatos del dicho pueblo.


    Y para del puesto de Nuestra Señora de la Asumpción Soquiaque a don Agustín de los Ángeles y Agustín de Pamplona, juez de sementeras, y a los tequitlatos del dicho pueblo.


    Y para la del puesto del pueblo de San Nicolás al dicho gobernador y don Baltasar de Escobar y Pedro Hernández, regidor, juntamente con los tequitlatos del dicho pueblo.


    Y para la del puesto del pueblo de Santa Mónica, don Phelipe de Castañeda y a don Miguel Mancio y al dicho Agustín de Pamplona y a los tequitlatos del dicho pueblo de Santa Mónica.


    Todos los cuales estando presentes, habiendo entendido el efecto del dicho nombramiento mediante el dicho intérprete, aceptaron el dicho nombramiento de medidores de solares y tierras de los dichos puestos y juraron en forma mediante el dicho intérprete de usar y hacer el dicho oficio de medidores bien y fiel y legalmente a todo su saber y entender sin excesión de personas. Y por el dicho juez vista su aceptación, les mandó que la medida de los solares que hicieren en los dichos puestos sea conforme a la medida de los solares de las casas de los naturales de este pueblo de Malinalco, veinte brazas de largo y diez de ancho, y si hubiere lugar en los dichos puestos para poderles dar más tierras se les dé conforme al puesto de cada parte y la gente que hubiere en los dichos puestos. A la cual dicha medida mandó se hallen los naturales todos de cada un pueblo de los que hubieren [de] venir a cada uno de los puestos. Y para el dicho efecto mandó al gobernador y alcaldes y regidores y a los demás oficiales los aperciban. Y para que de ello conste mandaron poner por auto y firmaron de sus nombres, siendo testigos Christóbal Ramírez de Ávalos y Jhoan de Pravés Ramos y Bernabé García Durán y otros muchos españoles estantes.


    Jhoan Pérez de Atenguren, fray Francisco de Ferrufino. Ante mí, Francisco Jiménez Padilla, escribano.


    Auto de la declaración de los medidores de los puestos de Tecomatlan y San Nicolás Soquiaque cómo habían hecho la medida de los solares de los dichos puestos y de la cantidad que habían medido en cada solar [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho pueblo de Malinalco, en veinte y cuatro días de mayo de mil y seiscientos años, ante el dicho juez congregador por presencia de mí, Francisco Ximénez Padilla, su escribano, parecieron presentes don Balthasar Martínez, gobernador, y don Baltasar de Escobar y Pedro Hernández, regidor, y don Agustín de los Ángeles y don Miguel Mendoza y don Francisco Vázquez y Agustín Pamplona, personas que fueron nombradas por el dicho juez por juez medidores de los puestos y solares de los puestos señalados a donde han de poblar los naturales de los pueblos de San Miguel Tecomatlan y San Nicolás y Santa María Soquiaque, y mediante Gaspar Juárez, indio intérprete, decían que en cumplimiento de lo mandado del dicho juez congregador ellos habían medido los solares de los puestos declarados a los naturales de los dichos pueblos, estando presentes los más de ellos a la medida de los dichos solares de sus casas [f. 15] y tierras y habiendo dado a cada uno de los solares de casas en cada uno de los dichos puestos veinte brazas de tierra de largo y diez de ancho señalado a cada indio casado y viudo y viuda, soltero y soltera su solar para que cada uno edifique y haga sus casas y hechas vengan a vivir a ellas como se les manda. Y que asimismo habían dejado lugar y tierra competente para que los naturales de los pueblos de donde han de venir a vivir a los dichos puestos puedan edificar en cada pueblo su iglesia y abrir las calles a la traza y modo de las de este pueblo de Malinalco, como por el dicho juez les fue mandado. Y exhibieron el modelo y traza de cada uno de los dichos puestos y la cantidad de solares que en cada puesto habían señalado y medido. Y por el dicho juez vista su declaración de los dichos medidores, mediante el dicho intérprete, dijo que había e hubo por hecha la dicha medida de los solares de las casas y huertas de los dichos puestos.


    Cada solar veinte brazas de largo y diez de ancho [al margen].


    Son tierras de riego de temporal las de los dichos tres puestos y a donde hay mucha árboles afrutal [sic] y en distancia de medio cuarto de legua del pueblo de Malinalco [al margen].


    En cuanto ha lugar de derecho y por exhibidas las pinturas y modelos de la traza y asiento de cada uno de los dichos pueblos en cada uno de los dichos puestos, los cuales mandó se guarden y poner por auto todo lo susodicho para que de ello conste, firmólo de su nombre juntamente los dichos medidores que supieron firmar.


    Y demás de lo susodicho, declararon que [en] el puesto del pueblo de San Miguel Tecomatlan habían medido cuarenta y una solares indios casados y tres solares de viudos y siete solares de viudas y cuatro solares de solteros y solteras.


    Y el del pueblo de San Nicolás cuarenta y uno de indios casados, y el puesto de los naturales y pueblos del dicho pueblo tres solares para tres indios viudos y catorce solares para indias viudas del dicho pueblo. Que por todos son cincuenta y ocho solares los que medieron y dieron [en] el dicho puesto del pueblo de San Nicolás entre casados y viudas y viudos.


    Y en el puesto del dicho pueblo de Santa María Soquiaque habían medido y señalado cuarenta y siete solares para indios casados que hay [en] el dicho pueblo y seis para indios solteros y doce para doce indias viudas que [hay] en el dicho pueblo y han de venir al dicho puesto a vivir.


    Que por todos los dichos solares que han medido y señalado en los dichos tres puestos de los naturales de San Miguel Tecomatlan y San Nicolás y Santa María Zoquiaque son ciento y setenta y ocho solares. Y el dicho juez dijo que había e hubo por hecha la dicha medida de los solares de los tres puestos por hecha. Y para que de ello conste lo mandó asentar por auto y lo declararon sobre dicha y firmólo de su nombre.


    Jhoan Pérez de Atenguren, fray Francisco Ferrufino, don Baltasar Martín, juez gobernador, don Agustín de los Ángeles, alcalde, don Miguel de Mendoza, don Pedro Hernández, Diego Vázquez, Diego López. Ante mí, Francisco Padilla, escribano.


    La declaración de los jueces mediadores de los puestos de San Martín Texoloc, San Andrés y de otros en este auto declarados. San Gaspar no está en la comisión. Hay noventa y dos solares en estos tres pueblos, dados a los que han de poblar en los dichos puestos [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho día, mes y año susodichos, ante dicho juez congregador por presencia de mí, su escribano nombrado, parecieron presentes don Jhoan de la Cruz y don Agustín Cortés, indio principal y regidor, personas que fueron nombrados para la medida de los solares de los puestos de San Andrés, Santa María la Asumpción y San Gaspar juntamente con otros indios que dijeron [ser] tequitlatos de los dichos pueblos y mediante Gaspar Suárez, indio intérprete, dijeron y declararon que en cumplimiento de lo mandado del dicho juez y del prior del convento de este pueblo, ellos habían medido los solares de las casas donde han de poblar los naturales de los dichos pueblos según y de la traza y modo que les fue mandado en el pueblo y puesto de los del pueblo de San Gaspar, tres solares para trece casas de indios casados y siete para indias viudas que hay [en] el dicho pueblo.


    En el puesto del dicho pueblo de San Andrés treinta solares para casados y solteros y viudos.


    Y en el de Santa María la Asunción cuarenta y dos solares para casados y solteros y solteras.


    La cual dicha medida y señalamiento de solares en los dichos puestos declarados habían hecho a todo su saber y entender bien y legalmente sin exsención de personas, en razón de la cual presentaron [f. 15v] sus memorias por las cuales consta ser la cantidad de los dichos solares en los dichos puestos. Y el dicho juez dijo que había y hubo por hecha la medida de los dichos solares en cuanto ha lugar de derecho y hecha la dicha declaración y firmólo de su nombre y los dichos medidores que supieron, siendo testigos el gobernador y los alcaldes del dicho pueblo.


    Jhoan Pérez de Atenguren, fray Francisco Ferrufino, don Joan de la Cruz, Pedro de Mendoza, Christóbal Francisco, Gabriel Jacobo. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    La declaración de los jueces medidores de las medidas de los solares en este auto declarados de los pueblos de San Martín, Santiago y Santa Mónica. En Santa Martín 154 solares. En Santa Mónica 58 solares. En Santiago 22 solares [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho pueblo de Malinalco, en veinte y cinco días del mes de mayo de mil y seiscientos años, ante el dicho juez congregador por presencia de mí, Francisco Ximénez Padilla, su escribano nombrado, parecieron presentes don Jhoan Bauptista de Santa María y don Diego de la Cruz y don Agustín Corona y don Agustín de los Ángeles, alcalde y Agustín de Pamplona y don Felipe de Castañeda y don Miguel de Mendoza Mancio, personas que fueron nombrados y señalados por el dicho juez y el padre prior del convento de este pueblo para medidores de los solares de casas de los naturales de los pueblos de San Martín y Santiago y Santa Mónica, y así parecidos mediante el indio intérprete Gaspar Xuárez dijeron que ellos en cumplimiento de los que se les mandó habían hecho la medida de los solares de los puestos de los pueblos declarados para cuyo efecto fueron nombrados.


    Y los que fueron nombrados para la de los solares del pueblo de San Martín que fueron los dichos don Jhoan Bauptista y don Diego de la Cruz y don Agustín Corona y los tequitlatos del dicho pueblo, declararon haber medido el puesto del dicho pueblo de San Martín, llamado Tlaytic, ciento y cincuenta y cinco solares de casas, para indios casados ochenta y ocho, y para indios viudos diez y ocho, y para indias viudas cuarenta y uno, y para muchachos y muchachas y viejas siete. Por todos son los dichos ciento y cincuenta y cinco solares, los cuales habían medido a la traza y modo de los de este dicho pueblo de Malinalco.


    Y los demás que fueren nombrados para los de los puestos de Santiago y Santa Mónica declararon haber medido el puesto del de Santa Mónica cincuenta y ocho solares, treinta y nueve de ellos para indios casados que hay [en] el dicho pueblo, y cuatro para cuatro viudos, y nueve para indias viudas, y seis para indios solteros.


    Y el puesto de los del pueblo de Santiago declararon los medidores declarados haber medido veinte y dos solares, los diecisiete para indios casados que hay [en] el dicho pueblo, y uno para un viudo y cuatro para cuatro viudas indias que hay [en] el dicho pueblo.


    La cual dicha medida de tierra para solares de casas y huertas de los naturales de dichos pueblo dijeron y declararon haber hecho con mucha legalidad y a todo su saber y entender las memorias de los solares referidos y exhibieron todos ante el dicho juez, la cual dicha declaración hicieron so cargo del juramento que hicieron. Y el dicho juez hubo por presentadas las dichas memorias y por hecha la dicha medida y declaración en cuanto a lugar de derecho. Y para que de ello conste lo firmó de su nombre y el padre prior del convento de este pueblo que se halló presente, juntamente los dichos medidores que supieron medir [sic], siendo testigos don Jhoan de la Cruz y don Agustín Cortés y don Miguel de Mendoza y otros muchos indios naturales de este pueblo.


    Jhoan Pérez de Atenguren, fray Francisco Ferrufino, don Agustín de los Ángeles, alcalde, don Jhoan Bautista de Santa María, don Felipe de Mendoza, don Agustín de Corona, alcalde, Miguel de Mendoza, Diego de la Cruz. Ante mí, Francisco Ximenes Padilla, escribano.


    Auto de la declaración de la medida de los solares del pueblo de San Pedro por los medidores ante el juez. Hay setenta y dos solares [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho pueblo de Malinalco en treinta y cinco [sic: por veinte y cinco] días del mes de mayo de mil seiscientos años ante Jhoan Pérez de Atenguren, juez congregador de los naturales de este pueblo por el rey nuestro señor, por presencia de mí, Francisco Ximénez Padilla, su escribano nombrado, parecieron presentes don Miguel de la Cruz y Miguel de Morales, personas que fueron nombrados y señalados para medidores de los solares de las casas de los naturales del pueblo de San Pedro el puesto que les está señalado, y mediante Gaspar Xuárez, indio intérprete, dijeron juntamente, cuatro o cinco indios que dijeron [f. 16] dijeron ser naturales y tequitlatos del dicho pueblo de San Pedro, que en cumplimiento de lo que les mandó el dicho juez, ellos habían medido el puesto a donde han de venir a poblar y a vivir a los naturales del dicho su pueblo de San Pedro, setenta y dos solares de casas, para indios casados cuarenta y cinco, y para viudos solares [sic] y para viudas ocho solares, y seis para indios solteros que hay [en] el dicho pueblo.


    La cual dicha medida había hecho a todo su saber y entender viendo legalmente sin distinción de personas, a la traza y medida de los solares de las casas de los naturales de este dicho pueblo de Malinalco según que se les mandó al tiempo que para el dicho efecto fueron nombrados. La cual dicha declaración hicieron debajo de juramento que hicieron en forma mediante el dicho intérprete. Y el dicho juez la hubo por hecha la dicha declaración y medida de los dichos solares en cuanto al lugar de derecho. Y para que de ello conste lo mandó poner por auto y lo firmó de su nombre y fray Francisco Ferrufino, prior de este convento de Malinalco, y los dichos medidores los que supieron, siendo testigos don Jhoan de la Cruz y don Jhoan Bautista de Santa María y Balthasar Martín, gobernador, y los alcaldes de este pueblo de Malinalco.


    Jhoan Pérez de Atenguren, fray Francisco Ferrufino, Miguel de Morales, Domingo de la Cruz, Diego López, Joan Martín. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    Auto del juez en que manda alguaciles y alcaldes y a los demás oficiales del pueblo que compelen a los indios que vengan a los puestos a hacer sus casas [al margen].


    Y después de lo susodicho, el pueblo de Malinalco, en veinte y seis días del mes de mayo de mil y seiscientos años, Jhoan Pérez de Ateguren, juez de comisión de la congregación de los naturales de este dicho pueblo por el rey nuestro señor, por presencia de mí, Francisco Ximénez, su escribano nombrado y de su juzgado, jurado en forma de vida de derecho, habiendo visto los autos y diligencias en razón de la dicha congregación hasta el día de hoy hechas, en conformidad de la comisión que para el dicho efecto tiene mandado que el gobernador y alcaldes, regidores y los demás oficiales e indios caciques y principales compelan como más hubieren que convenga a los naturales de los pueblos de San Martín, San Nicolás, Santiago, San Pedro, San Andrés, San Gaspar, Santa María Concepción, Santa María Asumpción, Santa Mónica, San Miguel Tecomatlan, sujetos al de este de Malinalco, venga a hacer sus casas a los solares que les han dado y medido y señalados a cada uno de los dichos pueblos, lo cual hagan y cumplan dentro de término [de …] días con apercibimiento que se les hace, que pasado el dicho término procederá contra los rebeldes e inobenientes en forma y conforme a derecho y firmólo de su nombre.


    Joan Pérez de Atenguren, fray Francisco Ferrufino. Ante mí, Francisco Ximénez y Padilla, escribano.


    Notifiquen del auto de arriba al gobernador y alcaldes y regidores y a los demás oficiales e principales y caciques [al margen].


    Y luego incon[tinen]te, el dicho pueblo, el dicho día, mes y año susodichos, yo el escribano yuso escrito leí y no tiene [sic: notifiqué] en sus personas, mediante Gaspar Juárez, indio intérprete, y don Baltasar Martín, gobernador y don Agustín Corona y don Agustín de los Ángeles, alcalde, y a don Agustín Cortés y a don Diego de la Cruz y a Miguel de Morales y a Pedro Hernández, regidores, y a don Jhoan Bauptista de Santa María y a don Jhoan de la Cruz, caciques, y a don Balthasar de Escobar y a don Phelipe de Castañeda, indios principales a cuyo cargo es, según dijeron, la administración y gobierno de los naturales de los pueblos sujetos a este de Malinalco, y a otros muchos indios que dijeron ser tequitlatos de los dichos pueblos el efecto del auto del dicho juez arriba contenido. Y habiéndolo entendido mediante el dicho intérprete dijeron todos juntos a una voz que están puestos de cumplir lo que el dicho juez les manda y esto respondieron y dieron por su respuesta, siendo presentes el dicho juez que se halló presente, fray Francisco Ferrufino, prior del convento de este pueblo y fray Matheo López y fray Tomás del Rincón, conventuales del dicho convento, y Christóbal Ramírez Dávalos, encomendero de la majestad de este pueblo, y otros muchos españoles.


    Don Balthasar Martínez, juez gobernador, y Agustín de Corona, alcalde, don Agustín de los Ángeles, alcalde, don Joan Bauptista de Santa María, don Jhoan de la Cruz, don Miguel Mendoza, Diego López. Ante mí, Francisco Jiménez Padilla, escribano.


    Declaración del gobernador, alcaldes y regidores y de los demás oficiales cómo andan en la obra de sus casas que los naturales en los puestos señalados [al margen].


    Y después de lo susodicho en veinte ocho días del mes de mayo y año susodicho, ante el dicho juez por presencia de mí, el dicho escribano, y los testigos de yuso [f. 16v] escritos, parecieron presentes y mediante el intérprete declarado en esta causa el gobernador, alcaldes y regidores y caciques y principales y tequitlatos el auto de arriba declarados, dijeron que en cumplimiento de lo que el dicho juez les ha mandado, ellos han apercibido a los naturales de los pueblos sujetos al de este de Malinalco para que vengan a los puestos que les están señalados a hacer sus casas, como les están mandado. Y en cumplimiento de lo cual, muchos de los indios han venido de sus pueblos a los dichos puestos y han comenzado a hacer sus casas y particularmente los de los pueblos de San Martín, San Andrés, San Pedro, Santiago, Soquique. Y para que conste de ello y cómo ellos acuden a lo que el dicho juez les tiene mandado pidieron que el dicho juez vaya personalmente a ver por vista de ojos a los dichos puestos o envié persona que lo vea. Y para que de ello conste pidieron se ponga por auto. Y por el dicho juez visto su declaración y pedimento dijo que está presto de ir personalmente a los dichos puestos y a ver lo que hacen los dichos indios y mandó se asiente por auto y firmólo de su nombre, siendo testigos Gerónimo de Ugarte y Christóbal Ramírez Dávalos y Jhoan de Pravés Ramos, estantes.


    Jhoan Pérez de Ateguren, Diego López. Ante mí, Francisco Jiménez Padilla, escribano.


    Auto cómo el juez visitó los puestos donde trabajaban algunos indios y comenzaban ya hacer sus casas ellos [al margen].


    Y después de lo susodicho, el de dicho día veintiocho del mes de mayo del año susodicho, el dicho juez juntamente con mí, el dicho su escribano nombrado de esta congregación, fue a las partes donde son los puestos de los pueblos de San Martín, San Andrés, San Pedro y Santiago, Santa María Azumpción y Santa Mónica y San Gaspar que son alrededor y junto de este pueblo de Malinalco, y en cada uno de los dichos puestos había cantidad de indios alimpiando los dichos puestos y haciendo sus casas con mucha diligencia y cuidado, dando muestras de contento de los puestos tan buenos como se les abía señalado para su población y vivienda, a los cuales el dicho juez mediante el intérprete nombrando les declaró el efecto para qué su majestad les congregaba en los dichos puestos. Y habiéndo entendido el efecto para qué les mandaban congregar en este pueblo lo agradecieron con mucha mesura y acatamiento la merced que su majestad les hacía. Y para que de ello conste el dicho juez mandó a sentar por auto y lo firmó de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Francisco Jiménez Padilla, escribano.


    Auto cómo visitaron los puestos de los pueblos de San Nicolás Soquiaque y Texoloc y Tecomatlan y cómo andaban los naturales trabajando ellos haciendo sus casas [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho mes y año susodichos, el dicho juez y prior de este convento por presencia de mí, el escribano nombrado de este juzgado y congregación, juntamente el gobernador, alcaldes y regidores y otros oficiales y caciques y principales de este pueblo de Malinalco fueron a los puestos señalados para los naturales de los pueblos de San Miguel Tecomatlan, San Nicolás, Santa María Soquiaque y Santa María Texoloc, y en cada uno de los dichos puestos declarados había cantidad de indios alimpiando los solares que se les había dado, señalado y medido para hacer y edificar [en] ellos sus casas, a los cuales en cada uno de los dichos solares el dicho juez y prior les dieron a entender el efecto para qué su majestad les mandaba congregar a los dichos puestos, de los pueblos que han vivido hasta ahora. Y habiendo entendido el dicho efecto le dieron las gracias y lo agradecieron el beneficio que se les hacía y recibían y el cuidado que su majestad tiene de su salvación y conservación. Y dijeron que ellos acudirían a la obra de sus casas en los dichos puestos con toda la más brevedad que a ellos sea posible y a venir a ellas a vivir como se les manda, dejando los puestos de los pueblos donde al presente viven. Y el dicho juez y prior les mandó que acudiesen a la obra y edificación de las dichas sus casas y población de sus pueblos con mucho cuidado y solicitud y diligencia sin que [en] ello hubiese de su parte ninguna remisión ni negligencia, con apercibimiento que se les hizo que habiéndolo serían castigados con el rigor que conveniese en semejante negocio. A lo cual respondieron todos, mediante el dicho indio intérprete de esta causa, que ellos acudirán a ello con la diligencia y solicitud y cuidado que se les manda, sin hacer ausencia ni alzar mano de la dicha obra. Y para que de ello conste, el dicho juez mandó poner por auto y firmaron de sus nombres y el dicho prior, siendo presentes los dichos gobernador y alcaldes y regidores en este auto declarados.


    Jhoan Pérez de Atenguren, Diego López. Ante mí, Francisco Ximines Padilla, escribano.


    [f. 17] Auto, cómo el juez visitaba los puestos cada día, tarde y mañana, y andaba dándoles priesa todos los días a estos indios [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho señor juez todos los días, tarde y mañana, visitaba los dichos pueblos y cada uno de por sí, unos de los dichos puestos de mañana y otros sobre tarde de las dos horas, después de medio día hasta ya tarde, y por la mañana se ocupaba después de misa hasta medio día en ver cómo los dichos indios trabajaban en limpiar los dichos solares y en hacer sus casas, en darles priesa animándoles y exhortándoles a ello con la suavidad y benevolencia que se requiere en semejante negocio y causa hasta quince desde junio de este presente mes y año, que fue el día que los dichos naturales alzaron de obra en los dichos puestos con licencia del dicho juez y del dicho padre prior del convento de este pueblo de Malinalco. Y para que ello conste se mandó asentar por auto y firmaron de sus nombres el dicho prior y juez.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino. Ante mí, Francisco Jiménez Padilla, escribano.


    Auto del pedimento de los indios que se les dé licencia para ir a sembrar sus sementeras y cómo se les dio por veinte dias [al margen].


    Y después de los susodicho, el dicho pueblo, el dicho día quince del mes de junio del dicho año de mil y seiscientos, ante el dicho juez y padre prior del convento de este pueblo por presencia de mí, el dicho escribano de esta congregación, parecieron presentes don Balthasar Martínez, gobernador, y don Agustín de la Corona y don Agustín de los Ángeles, alcaldes, y don Agustín Cortés y don Diego de la Cruz y don Miguel de Morales y Pedro Hernández, regidores, y don Jhoan Bauptista de Santa María y don Joan de la Cruz, caciques, y don Baltasar de Escobar y don Miguel de la Cruz, y don Miguel Mancio de Mendoza, y otros muchos principales y tequitlatos que dijeron ser de este dicho pueblo de Malinalco y de los demás a él sujetos, y mediante el dicho indio Gaspar Xuárez, intérprete de esta congregación, dijeron que los naturales de los dichos sus pueblos había que trabajaban en los puestos que les estaba señalados para su población y vivienda, diez y siete, dos continuos en limpiar los dichos puestos y solares que les había dado y en hacer sus casas, y que ahora ha sido Dios servido proveer que lloviese, como a llovido de tres días a esta parte y la tierra estaba bien remojada y empapada en agua, y el tiempo se iba pasando y los naturales de los dichos pueblos que andaban trabajando en los dichos puestos ni ellos habían comenzado a sembrar por falta de agua y de no haber llovido. Atento a lo cual, pedían al dicho juez y prior les diesen licencia para ir a sembrar sus sementeras en los puestos en donde las suelen sembrar que ello recibirían bien e merced un justicia.


    El dicho justicia mayor y juez congregador visto su pedimento y el dicho padre prior ser justo les dieron licencia por tiempo de veinte días para que vayan y siembren y hagan sus sementeras en las partes y lugares que las suelen hacer, y hechas y sembradas luego vuelvan a los dichos puestos a sembrar las tierras de los solares que [a] ellos se les ha dado y medido, lo cual hagan y cumplan sin remisión ni negligencia alguna, con apercibimiento que se les hizo que lo contrario haciendo se procedería contra ellos y contra cada uno de ellos, a cuya causa los indios alzaron de obra de los dichos puestos y fueron a hacer sus sementeras. Y para que de ello conste, el dicho juez [y] el dicho padre prior lo firmaron de sus nombres juntamente el dicho gobernador y alcaldes y regidores y los demás declarados que supieron firmar.


    Jhoan Pérez de Atenguren, fray Francisco Ferrufino, don Balthasar Martínez, juez gobernador, don Joan Bautista de Santa María, don Joan de la Cruz, don Baltasar de Escobar, don Agustín de los Ángeles, alcalde, don Agustín Corona, alcalde, don Phelipe de Mendoza, don Miguel de Mendoza, Pedro Hernández, don Miguel de la Cruz, Diego López. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    Auto de cómo acabaron de labrar los indios sus sementeras y vinieron a sembrar las otras de los puestos nuevos y cómo los visitó el juez y les halló sembrado ellos y lo que las encargó [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho pueblo de Malinalco, en diez y siete días del mes de julio y año sobre dicho, ante el dicho juez por presencia de mí, el dicho escribano, parecieron presentes el gobernador y alcaldes y regidores y los demás indios y oficiales declarados el auto de arriba, y mediante Gaspar Juárez, indio intérprete, dijeron y declararon que ellos y los indios naturales macehuales de los dichos [f. 17v] sus pueblos, habían acabado de sembrar sus sementeras en los puestos acostumbrados y habían venido a sembrar las tierras de los solares de los puestos nuevos, como se les había mandado, donde de presente andaban sembrando. Y para que de ello conste, pidieron al dicho juez vaya a los dichos puestos y a cada uno de ellos y vea por visita de ojos cómo andan sembrando y ellos acuden a ello con el cuidado y solicitud que se requiere. Y para que de ello conste pidieron que se ponga por auto. Y el dicho juez visto su declaración y pedimento, dijo que él está presto de ir a visitar los dichos puestos como se le pide y mandó se ponga por auto como lo piden y firmólo de su nombre los dichos gobernador y los demás oficiales y principales.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino, don Balthasar Martínez, juez y gobernador, don Joan Bautista de Santa María, don Jhoan de la Cruz, don Balthasar Escobar, don Agustín de Corona, don Agustín de los Ángeles, don Felipe de Mendoza, Pedro Hernández, don Miguel Diego de la Cruz, Diego de la Cruz. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    Auto cómo estaban sembrando los indios de los puestos de los pueblos en este auto declarados y lo que les encargó el juez sobre ello y sobre el hacer de sus casas en ellos [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho día diez y siete días del dicho mes de julio y año sobre dichos, el dicho juez por presencia de mí, el dicho su escribano nombrado, fue a los puestos señalados para la población de los naturales de los pueblos de San Martín, Santa María Texoloc y San Andrés y San Gaspar, San Pedro y Santiago y Santa Mónica, y los visitó personalmente, en los quales dichos puestos había cantidad de indios macehuales sembrando las tierras de los solares que en ellos se les había dado, las cuales sembraban de maíz y de otras legumbres. Todos los cuales declararon que acabarían de sembrar dentro de cuatro días las dichas tierras y acabadas de sembrar acudirían a la obra de sus casas. A lo cual el dicho juez les mandó que con toda brevedad acabasen de sembrar los dichos puestos y acabado de sembrar acudiesen a la obra y edificio de sus casas, como se les está mandado. Y para que de ello conste se mandó a sentar por auto y firmólo de su nombre el dicho juez.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Francisco Ximenez Padilla, escribano.


    Auto cómo el juez fue a los puestos de los pueblos de San Miguel de Tecomatlan, San Nicolás Soquiaque y los visitó y vido cómo en todas ellos había cantidad de indios sembrando y haciendo lo demás contenido en este auto.


    Y después de lo susodicho, el dicho pueblo, en diez y ocho días del dicho mes de julio y año susodichos, el dicho juez por presencia de mí, el escribano, fue a los puestos que están señalados para la población de los naturales de los pueblos de San Miguel Tecomatlan y San Nicolás y Santa María Soquiaque, en los cuales dichos puestos y en cada uno de ellos había cantidad de indios macehuales que dijeron ser de los dichos pueblos, los cuales andaban sembrando las tierras de los solares que se les había dado de maíz, y con ellos había algunos de los principales de sus pueblos dándoles priesa, a los cuales y a cada uno de ellos mediante el dicho intérprete el juez les mandó acabasen de sembrar las dichas tierras, y acabadas de sembrar luego comenzasen la obra de los edificios de sus casas, las cuales acabasen de hacer con la brevedad posible. A lo cual todos los susodichos respondieron que así lo harían. Y el dicho juez lo mandó poner por auto y lo firmó de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Francisco Ximenes Padilla, escribano.


    Auto como el juez visitaba los puestos cada día y tarde y mañana dándoles priesa a los indios en la labor de sus sementeras [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho mes y año susodichos, el dicho juez por presencia de mí el dicho su escribano, siempre cada día, tarde y mañana, desde diez y siete de julio hasta veinte y uno de él, siempre acudió a visitar los dichos puestos, donde los dichos indios andaban sembrando, a darles prisa en la dicha siembra y a que ninguno dejase de sembrar de negligencia y pereza. Y por su buen cuidado y solicitud que tuvo el susodicho los dichos indios sembraron las dichas tierras de los solares que les habían dado en los dichos puestos y los acabaron de sembrar en veinte y uno del dicho mes de julio, sino fueren cual o cual tierra de solar de dichos solares. Y para que de ello conste se mandó poner por auto y firmólo de su nombre el dicho juez.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino. Ante mí, Francisco Ximenes Padilla, escribano.


    [f. 18] Auto, cómo los indios anduvieron en la obra de sus casas desde 22 de julio hasta 6 de agosto del presente año [al margen].


    Y después de los susodicho, en veinte y dos días del mes de julio y año susodichos, los naturales de los pueblos sujetos al de este Malinalco comenzaron a proseguir en la obra y edificio de sus casas en los solares que tenían comenzados a hacer, en la cual obra y edificio de casas andubieron los dichos indios hasta seis días del mes de agosto presente, hasta que alzaron de obra y pidieron licencia al dicho juez y padre prior para ir a escardar sus sementeras a sus pueblos viejos donde los tenían sembradas, a los cuales se les dio la dicha licencia y se les mandó que con toda diligencia y cuidado acudiesen a la dicha escarda y acabada se volviesen luego a los puestos y escardasen asimismo las sementeras que ellos dejaban sembradas, con apercibimiento que se les hizo que lo contrario haciendo se procediera contra ellos. Y el dicho juez desde el dicho día veintidós de julio hasta hoy dicho día seis del mes agosto siempre de ordinario cada día, tarde y mañana, acudió a visitar los dichos puestos y a darles priesa a los dichos indios en la obra de sus casas y asistió a ello personalmente. Y para que de ello conste se mandó asentar por auto.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino, Diego López. Ante mí, Francisco Jiménez Padilla, escribano.


    Auto cómo en siete de agosto fueron a escardar las sementeras los indios a sus pueblos y como vinieron a quince de septiembre a escardar las que tenían en los puestos nuevos y a proseguir en la obra de sus casas [al margen].


    Y después de lo susodicho, en siete días del mes de agosto y año susodicho, los naturales de los pueblos sujetos al de este de Malinalco fueron a escardar sus milpas a donde las tenían sembradas en los dichos sus pueblos, y en la dicha escarda tardaron los dichos indios desde el dicho día siete de agosto hasta mediado [del] mes presente de septiembre, que es cuando los más de los dichos naturales de los dichos pueblos vinieron a escardar las sementeras de las tierras de los solares de los puestos nuevos, donde los susodichos andan escardando y haciendo sus casas y particularmente en los puestos de los pueblos de San Martín y San Andrés, San Pedro y Sanctiago, San Gaspar, Santa Mónica, San Miguel Tecomatlan, que son los pueblos que mejor han acudido a la dicha congregación y efecto de ella. Y para que de ello conste, el dicho juez mandó poner por auto y firmólo de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino. Ante mí, Francisco Jiménez Padilla, escribano.


    Auto cómo los indios acabaron de escardar sus sementeras en los puestos nuevos a quince de octubre y prosiguen el edificio de sus casas con toda diligencia y cuidado [al margen].


    Y después de lo susodicho, en quince días del mes de octubre de mil y seiscientos años, los dichos indios naturales de los dichos pueblos de la congregación acabaron de escardar las sementeras que tenían y tienen hechas en los puestos nuevos donde van poblando y tienen hechas los más de los dichos naturales sus casas de vivienda, y de este dicho día en adelante prosiguen en la obra y edificio de sus casas los que no las tienen acabadas, para que las acaben, para que vengan a ellas a vivir de todo punto y dejen las casas y puestos donde han vivido hasta ahora, lo cual se les mandó hagan y cumplan con toda brevedad posible. Y para que de ello conste, el dicho juez lo mandó asentar por auto y firmólo de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Francisco Jiménez Padilla, escribano.


    Auto, que se les derriben y quemen las casas en este auto contenidas para el efecto, el declarado, atento que tienen ya suficientes casas en los puestos nuevos para que biban [al margen].


    Y después de lo susodicho en veinte y dos del mes de octubre de mil y seiscientos años, el dicho juez mandó que atento que los dichos indios de los pueblos sujetos al de este de Malinalco han ya acabado de hacer y edificar sus casas los más de ellos y los que no las han acabado van ya acabándolas en los puestos donde les está señalado, a cuya causa conviene que los susodichos vengan a vivir con sus casas y familias a los dichos puestos, como les está mandado, atento que ya no tienen qué sembrar ni escardar ni en qué se ocupar de presente en otra cosa, y las aguas son alzados. Y para que los susodichos puedan venir con la brevedad que se requiere a los dichos puestos mandó que todas las casas que tuvieren en los pueblos [f. 18v] de donde son naturales, se les derriben y quemen, con apercibimiento que se les haga que antes y primero que se les derriben y se las quemen saquen lo que ellas y en cada una de ellas tuvieren y lo pasen a las que tienen hechas y edificadas en los puestos nuevos que les están señalados para su morada y vivienda. Y así lo probeyó y mandó y firmó de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Francisco Jiménez, escribano.


    Notificación del efecto del auto de arriba al gobernador y alcaldes y demás oficiales de Malinalco, en persona presente dicho juez [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho día, mes y año susodichos, el dicho juez en cumplimiento del auto de arriba mandó al gobernador y alcaldes y regidores y a los demás oficiales y principales de este pueblo de Malinalco y de los demás sujetos a él vayan y envíen a los dichos pueblos sujetos al de este de Malinalco personas de confianza en que pongan en ejecución lo contenido [en] el auto de arriba y hagan venir a los naturales de los dichos pueblos a los puestos donde les está señalado y tienen hechas sus casas de morada para que vivan y moren en ellas como les está mandado. A todo lo cual pasaron presentes el dicho gobernador, alcaldes y regidores y los demás principales declarados, los cuales mediante Gaspar Juárez, indio intérprete de esta causa, habiendo entendido el efecto del dicho auto dijeron que ellos acudirán a todo lo contenido [en] el dicho auto como se les manda con todo el cuidado y diligencia que se requiere y lo pondrán en efecto todo como se les manda y esto dieron por su respuesta, siendo testigos Cosme Méndez y Jhoan de Pravés Ramos y Jhoan Martín, dean, para ir [sic], vecinos y estantes en este dicho pueblo de Malinalco.


    Jhoan Pérez de Ateguren, Diego López, doy fe, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    Auto cómo el mismo juez salió en persona a poner en ejecución la quema de las casas y el derribar de ellas con otros indios principales [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho día mes y año susodichos, en cumplimiento del auto de esta otra parte, el dicho juez en persona salió de este pueblo de Malinalco a los demás a él sujetos a poner en execución lo contenido [en] el dicho auto con don Juan Bauptista de Santa María, indio cacique [y] principal de este pueblo, y con otros principales del dicho pueblo, por una parte y por otra envió al dicho efecto a don Jhoan de la Cruz, indio cacique y principal, y a don Agustín de los Ángeles, alcalde, y don Agustín Cortés y a don Miguel de Morales, regidores, y a otros indios principales, todos los cuales salieron al dicho efecto con el dicho juez hoy dicho día. Y para que de ello conste, se mandó asentar por auto y lo firmó el dicho juez, siendo testigos Cosme Méndez y Diego Mexía y Christóbal Ramírez Dávalos, vecinos y estantes en este dicho pueblo de Malinalco.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Francisco Jiménez Padilla, escribano.


    Auto cómo las casas del pueblo de San Martín se derribaron y se quemaron y las [dili]gencias y apercibimiento que se hizo para el dicho efecto [al margen].


    Y después de lo susodicho, en veinte y uno del dicho mes de otro [sic] y año susodichos, yo el dicho juez congregador llegué al pueblo de San Martín, sujeto al de este de Malinalco, y en cumplimiento de lo que tengo mandado el auto de esta otra parte, mandé a don Jhoan Bauptista de Santa María y a Diego de la Cruz, regidor del pueblo de Malinalco, y a los demás indios principales del dicho pueblo y oficiales de él mandasen derribar y derribasen todas las casas de los naturales del dicho pueblo y las quemasen, de modo que ninguna de ellas quedase en pie, de modo que fuese de provecho con que en lo susodicho ni parte de ello, los dichos naturales no recibiesen ningún daño ni perjuicio, y les mandasen y dijesen a los dichos naturales y les apercibiesen que lo susodicho se hacía y se mandaba para que los susodichos vayan a vivir a las casas que tienen hechas [en] el dicho pueblo de Malinalco en los puestos donde les están señalados como les está mandado y apercibido muchas [manchado], los cuales en cumplimiento de lo que dicho es, habiendo apercibido a los dichos [naturales] según que dicho es por mi presencia y asistiendo yo el dicho juez a ello personalmente sin que los dichos naturales recibiesen ningún daño ni perjuicio en sus personas y vecinos [f. 19] se puso en ejecución la quema de las casas del dicho pueblo sacando antes todas cosas todos los vecinos, que cada uno de los dichos naturales tenían en ellas y cada una de ellas y se derribaron las paredes de cada una de ellas, de modo que todas las que en este dicho pueblo había quedaron de ningún aprovechamiento ni efecto, arrasadas por el suelo excepto la iglesia y las casas de comunidad, las cuales se quedaron en pie a donde los naturales que han de quedar en guarda de las sementeras de dicho pueblo se alleguen y se recoxan, y al tiempo de la cosecha de ellas puedan recoger en la dicha iglesia y casas de ella y en las de la dicha comunidad lo que paguen de sus sementeras y lo puedan encerrar en ellas, hasta tanto que lleven al puesto donde tienen hechas sus casas [en] el dicho pueblo de Malinalco en la parte llamado Tlaytic, distancia de dos leguas de este dicho pueblo de San Martín. Y se les dio a entender a los dichos indios naturales que de presente asisten en este dicho pueblo lleven y van en sus vecinos al dicho puesto y vivan [en] él y no vuelvan a vivir a este de San Martín en ninguna manera sin expresa licencia de su majestad, so pena que se procederá contra ellos en forma y conforme a derecho. Los cuales habiendo entendido el efecto del dicho mandado dijeron que están prestos de hacer y cumplir como se les manda. Y para que de ello conste lo puse por auto y lo firmé de mi nombre por no haber escribano real ni nombrado ante quien pasase.


    Jhoan Pérez de Ateguren.


    Auto cómo se quemaron y derribaron las casas de los pueblos en este auto declarados, presente el juez para el efecto el [de]clarado [al margen].


    Y después de lo susodicho, en veinte y dos días y veinte y tres y veinte y cuatro y veinte y cinco y veinte seis días del dicho mes de octubre y año de mil y seiscientos presente, se quemaron las casas de los pueblos de San Agustín Tepezatzinco, San Nicolás, Santa María Texoloc y Soquiaque, San Pedro, San Andrés, San Gaspar, Santiago, sujetos al del dicho pueblo de Malinalco, y se mandaron derribar todas las paredes con la misma orden y apercibimiento y diligencia que se hizo en las del pueblo de San Martín, el auto de esta otra parte contenido, sin que los dichos naturales recibiesen ningún daño ni perjuicio, asistiendo yo el dicho juez a todo ello, presente personalmente, juntamente don Jhoan Bauptista de Santa María y don Jhoan de la Cruz, caciques, y los demás oficiales y principales declarados el auto que mandé notificar que viniesen a poner en ejecución lo susodicho juntamente [con] los tlayacanques y tequitlatos y principales de los dichos pueblos en cada uno de ellos. A los cuales y a todos los demás naturales de los dichos pueblos se les mandó lo mismo que a los del dicho pueblo de San Martín con graves penas vayan a vivir a las casas en [que] tienen fechas en dicho pueblo de Malinalco en los puestos que les están señalados. Los cuales dijeron que así lo harán cumplir según que se les manda sin exceder en cosa alguna, atento que ya tienen acabadas sus casas en los dichos puestos donde poder vivir de presente cómodamente. En los cuales dichos pueblos mandé dejar en pie las iglesias y casas de ellas y las de las comunidades para el efecto que se declara [en] el auto del pueblo de San Martín. Y para que de ello conste, lo asenté por auto y lo firmé de mi nombre. Y los indios principales que se hallaron presentes a todo lo que dicho es lo que supieron por defecto de no haber habido escribano real ni nombrado presente a los dichos casos y actos declarados.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Jhoan Bautista de Santa María, don Agustín de Corona, alcalde, don Baltasar de Escobar, don Agustín de los Ángeles, don Jhoan de la Cruz, don Felipe de Mendoza. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    Auto del pedimento de los naturales de los pueblos que se han congregado para que se les den y repartan tierras de riego y de temporal para el efecto en lo contenido [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el pueblo de Malinalco, en doce días del mes de noviembre de mil y seiscientos años, ante Jhoan Pérez de Ateguren, juez comisario de la junta, y congregación de los naturales de los pueblos sujetos al de este de Malinalco [f. 19v] por el rey nuestro señor, por presencia de mí, Jhoan de Pravés Ramos, persona que me nombró por su escribano nombrado para este efecto el dicho juez, jurado en forma debida de derecho parecieron presentes don Jhoan de la Cruz y don Jhoan Bautista de Santa María, caciques, y Diego de la Cruz, regidor, y don Agustín de los Ángeles, alcalde, y otros muchos indios principales de este dicho pueblo de Malinalco y de los demás a él sujetos a cuyo cargo está el gobierno y administración de los dichos naturales de los pueblos de San Martín, San Pedro, San Andrés, San Gaspar, Santiago, Soquiaque, Texoloc, Santa Mónica, San Nicolás, San Agustín, sujetos al de este de Malinalco, y mediante la lengua de mí, el dicho escribano, que la entiendo bien la vulgar que los dichos naturales saben y hablan que es la mexicana, dijeron que en cumplimiento de lo que el dicho juez les tiene mandado en nombre de su majestad, en conformidad de su comisión ellos han traído y congregado y reducido a los naturales de los dichos pueblos a este dicho de Malinalco, y están juntos y congregados todos en los puestos que les fueron señalados, donde presente viben y asisten con sus mujeres e hijos en las casas que tienen hechas, y han dejado les que tenían en los dichos sus pueblos de donde son naturales. Y las tierras que [en] ellas tienen las habían de dejar por ser como están lejos de este pueblo en dos y en tres y a cuatro leguas de distancia de este de Malinalco y todo de mal camino, a cuya causa los dichos indios tienen necesidad que demás de las tierras que se les ha dado en los puestos donde se han congregado para hacer sus casas tienen necesidad de otras muchas más para hacer sus sementeras de maíz y de las demás legumbres para su sustentación para su con gran [sic: congrua] sustentación y paga de sus tributos así de temporal como de riego. Atento a lo cual pidieron al dicho juez les mande dar y repartir las que hubieren menester cómodamente para el dicho efecto de las que hay en los términos de este pueblo así de temporal como de riego y para donde puedan hacer y labrar los dichos indios las dichas sus sementeras de riego y de temporal como su [roto] que les dé. Y que la causa de no haber pedido hasta ahora las dichas tierras ha sido por haber estado los dichos indios ocupados en la labor de sus sementeras y en el edificio de sus casas nuevas que han hecho y en el acarretón de sus vecinos desde y los dichos pueblos al de este de Malinalco a los puestos que tienen señalados y hechas sus casas como le consta al dicho juez de todo ello como persona que ha andado sobre ello personalmente. Y ahora que los dichos indios naturales de los dichos pueblos están congregados y reducidos y de asiento es necesario que se les den y repartan las dichas tierras que las puedan barbechar para el año que viene, donde puedan sembrar y cultivar lo que tuvieren que sembrar y cultibar y plantar el año que viene, y pidieron justicia.


    Lo proveído por el juez a lo pedido por los indios [al margen].


    El dicho juez, visto lo pedido por los dichos indios contenidos [en] el auto del pedimento de arriba por sí y en nombre de los demás indios naturales de los dichos pueblos [en] él declarados, mandó que atento que todo lo contenido [en] el dicho pedimento le consta ser verdad que los dichos indios busquen y señalen puestos y lugares donde más cómodamente se les pueda dar y repartir las dichas tierras que piden, para el efecto contenido [en] el dicho su pedimento, que les está presto de se la dar y repartir en la cantidad que bastare así de temporal como de riego, como se le manda en su comisión y firmólo de su nombre juntamente los dichos indios que supieron firmar.


    Jhoan Pérez de Ategu[ren], don Jhoan Baptista de Santa María, don Agustín Corona, alcalde, don Jhoan de la Cruz, don Felipe de Mendoza, Miguel de Morales, Balthasar de Escobar, don Miguel de Mendoza, Diego de la Cruz, don Agustín de los Ángeles, Pedro Hernández. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    [f. 20] Pedimento de los indios del pueblo de San Andrés sobre las tierras que piden de riego junto a su puesto en la parte que llaman de Xilocingo, son de riego para sus huertas [al margen].


    Y después del susodicho, en el pueblo de Malinalco, en doce [días del mes] de noviembre de mil y seiscientos años, ante Jhoan Pérez de Ateg[uren, juez] comisario de la junta de la congregación de los naturales de los pueblos [sujetos de] este de Malinalco, a él por el rey nuestro señor, por presencia de mí, [Jhoan de] Pravés Ramos, su escribano nombrado para el dicho efecto, jura[do en forma] debida de derecho, pareció don Jhoan de la Cruz teniendos [sic] cacique [y prin]cipal de este dicho pueblo, persona que tiene a cargo y en administra[ción de los dichos] naturales del pueblo de San Andrés, sujeto al de este de Malinalco [roto] [junta]mente los indios tequitlatos y otros muchos macehuales del dicho [pueblo][roto] a quienes y el dicho escribano doy fe que conozco, y mediante la lengua [de] mí, del dicho escribano, que la entiendo bien que la vulgar que los dicho [natu]rales hablan que la mexicana, y dixeron que en cumplimiento de lo [que] el dicho juez les tiene mandado, ellos tienen parte y lugar señalada [roto] donde el dicho juez les dé y reparta las tierras de riego que han [me]nester para hacer, y sus huertas y sementeras como las tienen los natu[rales] de este pueblo de Malinalco, y para plantar sus árboles frutales que en [roto] [la] parte llamada Xilocingo y Yesopanalmente [sic] de otras tierras y h[roto] [tierras] de riego de los indios naturales, vecinos de este pueblo de Malinalco, las cuales son yermas y baldías y están sin perjuicio de tierra p[roto] y pidieron que el dicho juez las vaya a ver personalmente y constando de la calidad referida se las mande dar y repartir para en que puedan hacer sus huertas de regar y para sembrar en ella las legumbres necesarias para su congrua sustentación, y pidieron justicia.


    Y por el dicho juez visto el dicho pedimiento, dijo que él está presto de ir a la parte y lugar contenida [en] el dicho pedimiento y de visitar las dichas tierras, y siendo de la calidad referida, estando sin perjuicio de tercero, está presto de repartirlas a los dichos naturales. Y esto dio por su respuesta y firmólo de su nombre y los dichos indios los que supieron.


    Joan de Ateguren, don Joan de la Cruz, don Juan Bauptista de Santa María, don Agustín de Corona, don Agustín de los Ángeles, don Felipe de Mendoza. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    La visita del puesto de las tierras que piden los del pueblo de San Andrés, son de riego junto al mismo puesto donde están congregados [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho día doce de noviembre del dicho año, el dicho juez por presencia de mí, el dicho escribano nombrado, y de los testigos de yuso escritos, fue a la parte y lugar donde dicen llamarse Xilocingo y Yesopan que está en distancia de media parto [sic] de legua de este pueblo de Malinalco y menos del puesto donde están poblados [y] congregados y reducidos los naturales del pueblo de San Andrés son tierras de regadío, y estando de pies sobre ellas las señal [adas por] los dichos naturales del dicho pueblo de San An[drés] [roto] [f. 20v] las que piden las cuales las visitó el dicho juez personalmente andando a caballo por ellas de un cabo a otro, las cuales son tierras yermas y baldías que están en medio de otras que sirven y están cultivadas, donde hay cantidad de huertas de los naturales vecinos de este pueblo de Malinalco, donde tienen sembradas cantidad de cañas dulce [sic] y plátanos y otras legumbres. En la cual dicha visita se hallaron presentes con el dicho juez don Jhoan Bautista de Santa María y el dicho don Jhoan de la Cruz y don Felipe de Castañeda, indios principales y caciques de dicho pueblo de Malinalco, y don Agustín Corona, don Agustín de los Ángeles, alcaldes del dicho pueblo, y otros muchos indios naturales de él, los cuales todos de mandamiento del dicho juez y so cargo del juramento que hicieron en forma mediante la lengua de mí, el dicho escribano, estando de pies en la dicha parte dijeron y declararon que las dichas tierras sobre que al presente estaban, que saben que ha más de cuarenta años que no se labran, y que desde el dicho tiempo a esta parte siempre las han visto de la suerte que al presente eran yermas y baldías, ni saben cuyas son mas de que las tienen por realengas excepto un pedazo de hasta ochenta brazas que [es] del dicho don Jhoan Bauptista de Santa María que ahí está presente, también yerma y baldía, a cuya causa y estar sin perjuicio y ser naturales del dicho su pueblo los que las piden y haberse radicado a él del dicho de San Andrés, se les pueden dar.


    Y repartir para el dicho efecto que las piden y el dicho Jhoan Bauptista permitió que el dicho [pedazo] de tierra de patrimonio que tiene en la dicha parte se les dé y reparta a los dichos indios que están presentes del dicho pueblo de San Andrés con las demás que se les mandaren dar y repartir con que se le recompense en otra parte donde hubiere lugar otra tanta tierra de riego tal y tan buena. Y esto dijeron y declararon y firmaron los que supieron y el dicho juez.


    Joan de Ateguren. Ante mí, Juan de Pravés Ramos.


    La medida de las tierras de riego que se dieron a los del pueblo de San Andrés, junto a donde están congregados donde dice Xilocingo [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho día doce de noviembre y año susodicho, el dicho juez habiendo visitado la parte y el lugar donde son las tierras que piden los naturales del pueblo de San Andrés. Y vista la declaración hecha por los alcaldes y los demás principales que se hallaron a la dicha visita mandó que las dichas tierras se den y repartan a los dichos indios naturales del dicho pueblo de San Andrés dando a cada uno de ellos diez brazas de tierra en cuadra para donde hagan sus huertas, que [es] la cantidad que tienen las demás huertas de los indios naturales de este pueblo de Malinalco en general, las cuales repartan y se den sobradamente una en pos de otra sin quedar tierra en medio, las quales se dieron y repartieron estando el dicho juez presente en la forma y tenor siguiente:


    [f. 21]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Casados, hay 30 indios

          

          	
            Primeramente a Pedro de Morales tequitlato y principal del pueblo

            se dieron diez brazas de tierra de riego en cuadra para su huerta

          
        


        
          	

          	
            Agustín Ocelotl otras 10 brazas encuadra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Xuárez otras 10 brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Vázquez otras 10 brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Xuárez otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Corona otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Andrés Vázquez brazas otras diez en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Tlamincohuatl otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Christóbal Francisco otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Ambrosio de Estrella otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Bautista otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Andrés García otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Cohuatl otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Fabián Tepetl otras diez brazas de tierra en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Agustín de Aquino otras diez brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Felipe Xanchico otras diez brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Baltazar de Mendoza otras diez brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Agustín otras diez brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Xuárez otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Andrés Tochitli otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, Ambrosio Totzin otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Pedro Gómez otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Diego Domingo otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Agustín Chalmecatl otras diez

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Martín Matlal otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Andrés Zacatzontli otras tantas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Diego Tetzauh otras tantas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Gabriel Leonardo otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Miguel Chachahuatl otras tantas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Miguel García otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
            VIUDAS

          
        


        
          	
            Indias viudas hay 9

          

          	
            Primeramente a Magdalena de Morales, viuda, se dieron diez brazas de tierra en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Mónica Vázquez otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Cecilia Cosca, otras [diez brazas] en cuadra

          
        


        
          	

          	
            [f. 21v] A Jhoana Cellu otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A María Christóbal se dieron otras tantas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, otra Jhoana Cellu otras tantas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a María Xuchitl se le dieron otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A María Guazoyl se le dieron otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Juana Tzancon otras diez brazas de tierra en cuadra

          
        

      
    


    


    Todas la cuales dichas tierras que de suso van declaradas se midieron una en pos de otra sucesivamente sin quedar tierra en medio y se dieron y repartieron a las personas declaradas y les amojonó y señaló el dicho juez a cada uno de por sí, estando todos presentes a la dicha medida y amojonamiento y les metió en la posesión de ellas en de su majestad sin perjuicio suyo ni de otro ningún término para que sean suyas y de sus herederos y sucesores a los dichos indios los cuales y cada uno de por sí tomó y aprehendió la posesión de las tierras que a cada uno le cupo en suerte. Y en razón de la dicha posesión hicieron las diligencias y requisitos necesarios la cual tomaron y aprehendieron quieta y pacíficamente sin contradicción de persona alguna que presente se hallase, las cuales dichas tierras y en las demás que tienen de temporal y de riego en el pueblo de San Andrés de donde [se han] reducido a este de Malinalco les amparó el dicho juez para que gocen de todas ellas como de cosa suya propia adquirida con justo y derecho título y mandó que los dichos indios ni ninguno de ellos no sean despojados de la posesión y amparo de las dichas tierras sin que primero sean oídos y por fuero y derecho vencidos ni que los dichos indios las puedan vender, trocar, cambiar, ni enajenar en manera alguna de ellas ni de parte de ellas so pena que serán castigados en forma y conforme a derecho porque con la dicha calidad se les dio y repartió a las dichas tierras y se ampararon ellas y en todas las demás que se les dio para solares de sus casas [en] el dicho puesto donde están congregados y reducidos, Y para que de ello conste, se mandó asentar por auto y firmólo el dicho juez, siendo testigos a todo lo que dicho es don Jhoan Bautista de Santa María y don Agustín Corona y don Agustín de los Ángeles, alcaldes, y otros muchos indios y don Felipe de Castañeda, fiscal de la doctrina de los naturales de este pueblo.


    Hecho el dicho día y año susodichos.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Agustín de Corona, don Agustín de los Ángeles, don Jhoan Bautista de Santa María, don Jhoan de la Cruz, don Felipe de Mendoza. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    Pedimento de los indios [natura]les del pueblo de Texoloc. Las tierras de riego para sus huertas del puesto donde están congregados [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho pueblo de Malinalco, en dicho día doce de noviembre y año susodicho, ante el dicho juez congregador y por pre[sencia] de mí, el dicho su escribano nombrado y de los testigos de yuso escritos, parecieron presentes don Agustín Cortés, indio principal y regidor de este dicho pueblo, como persona a cuyo cargo está el gobierno y administración de los indios naturales de [este pueblo] Texoloc, sujeto al de este de Malinalco [f. 22] y Agustín Gutiérrez y Thoribio Cortés y Pedro Hernández, tequitlatos del dicho pueblo, y otros muchos indios e indias del dicho pueblo de Texoloc, y mediante la lengua de mí, el dicho escribano, dijeron que en cumplimiento del mandado del dicho juez ellos tienen señalada parte y lugar acomodada donde se les puede dar tierras de riego para lo que tienen pedido en su pedimento libres y desembarazadas en la parte que llaman Tecuetlamic, cerca de donde están poblados y pidieron, que el dicho juez vaya a la dicha parte y lugar declarada y las vea por vista de ojos y siendo de la calidad referida y estando sin perjuicio de terceros se les den y repartan como su majestad lo manda, y pidieron justicias.


    El dicho juez visto su pedimento dijo que él está presto de ir a la parte y lugar donde dicen y señalan las tierras en su pedimento contenidas y vistas proveerá el caso justicia y firmólo de su nombre juntamente los dichos indios que supieron firmar.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Jhoan Bautista de Santa María, don Jhoan de la Cruz. Ante mí, Juan de Pravés Ramos.


    Auto de la visita del puesto de las tierras de riego que piden los del pueblo de Texoloc para sus huertas [al margen].


    Y después de lo susodicho, el dicho día, mes y año susodichos, el dicho juez fue a la parte y lugar declarada [en] el dicho pedimento de arriba y visitó las dichas tierras personalmente en forma y conforme a derecho, y vio cómo las dichas tierras y parte estaban yermas y baldías y que son tierras de riego por donde pasa cantidad de agua con que se riegan otras tierras donde tienen los naturales del pueblo de Malinalco, donde tienen sembrada cantidad de cañas y plátanos y otras legumbres que acostumbran sembrar y se riegan y se pueden regar, las que piden los dichos naturales del dicho pueblo de Texoloc. A la cual dicha visita se hallaron presentes con el dicho juez don Jhoan Bautista de Santa María y don Jhoan de la Cruz y don Felipe de Castañeda y don Agustín Hernández, su hermano, alguacil mayor del dicho pueblo de Malinalco, a los cuales y a cada uno de por sí, el dicho juez mandó declaren si el dicho puesto donde el presente estaban de pies si es la misma que dicen Tecuetlamic contenida [en] el dicho pedimento, y qué tiempo ha que las dichas tierras no se labran y si son de comunidad o realengas o particulares y si se pueden dar y repartir a los dichos indios de Texoloc que las piden y están presentes sin perjuicio de tercero, los cuales y cada uno de ellos de por sí con juramento que hicieron en forma, mediante la lengua de mí, el dicho escribano, declararon que tienen noticia del dicho puesto y parte y lugar donde de presente están de pies de muchos años a esta parte y es la misma declarada [en] el dicho pedimento y saben que ha más de veinte años que no se labran las dichas tierras por haberse muerto los indios a quienes estaban repartidas en el cocoliztli grande pasado a cuya causa desde entonces a esta parte están despobladas y que eran realengas y de común al tiempo que se repartieron, a cuya causa por ser de riego y ser realengas y para indios del dicho su pueblo que han venido a congregar y reducirse a este de Malinalco del de Texoloc, sujeto suyo, y haber dejado sus tierras [en] el dicho su pueblo y tener necesidad para que puedan hacer sus sementeras y huertas como las que tienen alrededor de ellas los dichos pueblos de Malinalco por estar como están sin perjuicio de tercero, se les puede dar y repartir las dichas tierras a los dichos indios naturales del pueblo de Texoloc, y esto dieron por su respuesta.


    [f. 22v] Y por el dicho juez vista la declaración de los dichos principales y por lo que le consta de vista de ojos, mandó que las dichas tierras se den y repartan a los dichos indios naturales del dicho pueblo de Texoloc para el efecto que las piden, dando a cada uno diez brazas de tierra de marca en cuadra conforme a la traza de las tierras de riego que tienen los naturales de este pueblo de Malinalco a linde de las mismas tierras y en las demás en general. Y así lo proveyó y mandó y firmó de su nombre, testigos los declarados en esta declaración que firmaron aquí de sus nombres.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Jhoan de la Cruz, don Jhoan Bautista de Santa María, don Felipe de Mendoza. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    La medida de las tierras de riego que se dieron a los del pueblo de Texoloc donde llaman Tecuetlamic [al margen].


    Y después de los susodicho, el dicho puesto, el dicho día, mes y año susodichos, en cumplimiento del mandado del dicho juez en esta otra parte contenido, habiendo entendido el efecto de los dichos indios naturales de Texoloc, a quienes yo, el presente escribano, doy fe que conozco que están presentes, mediante la lengua de mí, del dicho escribano presente, el dicho juez se midieron las dichas tierras con una vara larga hecha a la medida de una braza del pie a la mano que tuvo varas por los indios medidores del dicho pueblo, que para el dicho efecto fueron nombrados midiendo las unas en pos de otras sucesivamente sin quedar tierra en medio señalando y amojonándolas a cada uno de los dichos indios su pedazo de tierra en la forma y tenor que de yuso irá declarado.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Indios casados. Hay 29 indios. Hay viudos 5 indios. Viudas indias.

          

          	
            Primeramente se le midieron a Andrés Ocelotl diez brazas de tierra de riego en cuadra

          
        


        
          	
            Ítem, a Pedro Ocelotl diez varas en cuadra

          
        


        
          	
            A Miguel Pedro otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	
            A Pedro Hernández otras diez varas de tierra en cuadra

          
        


        
          	
            A Gaspar Hecatl otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Vázquez otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Ocelotl otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Martín Núñez se le dieron otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Toribio Cortés otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Cortés otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Agustín indio otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Cortexo otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Diego Cohuatl otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Hernández otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A otro indio Agustín otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Martín Yaotl otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Patricio otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Pedro Cuecin otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Felipe indio otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Agustín González otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Miguel otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Miguel […] otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Pedro Quetzal otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Francisco Tochpain [Tochpam] otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Tepetl otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            [f. 23] A Francisco Escitlal otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Lorenzo indio otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, Miguel Cohuatl otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Miguel Coauzin otras diez varas

          
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
            VIUDOS

          
        


        
          	
            Hay 5 indios

          

          	
            A Martín Totzin, indio viudo, diez varas de tierra en cuadra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Miguel de Gante se le dieron otras diez brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            en cuadra, es viudo

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Martín Cohuatl viudo otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Miguel Felipe otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Miguel Jhoan otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
            VIUDAS

          
        


        
          	
            Hay 7

          

          	
            A Melchora Tortonaca se le dieron diez brazas de tierra en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Mónica Xochitl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Ana Cozca otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Melchora Cuauhton otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A María Quechol otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoana Xilotl otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhona Tonaca otras diez brazas

          
        

      
    


    Todas la cuales dichas tierras se midieron en forma y conforme a derecho, presente el dicho juez en la forma que va declarado unas en pos de otras sin dejar tierra en medio y se dieron y señalaron, amojonaron a los indios que de suso van declarados, a los cuales y a cada uno de ellos el dicho juez los metió en la posesión de ellas en nombre de su majestad sin perjuicio suyo ni de otro ningún tercero, y ellos la tomaron y aprendieron quieta y pacíficamente sin contradicción de persona alguna, y en razón de ella hicieron los requisitos necesarios en las cuales y en las que les dio para los solares en el puesto que están poblados y adonde se han juntado y congregado llamado Xalpa, los amparó el dicho juez y en todas las que tienen en el dicho pueblo de Texoloc de donde han venido y reducídose al de este de Malinalco y sobre dicho puesto para que de ellas ni de ninguna de ellas no sean despojados sin ser primero oídos y por fuero y derecho vencidos, y mandó que los susodichos ni ninguno de ellos no sean osados de vender las dichas tierras ni de enajenarlas en manera alguna sin expresa licencia de su majestad o de su virrey de esta Nueva España en su real nombre, so pena que tal venta y enajenación sea en sí ninguna y de ningún valor y efecto y que las labreren y cultivaren. Y luego con apercibimiento que se les hace que si no las labren y cultivaren luego se darán a otros indios para que las labren y cultiven y se aprovechen de ellas. Y para que de ello conste se mandó asentar por auto sí firmólo el dicho juez, siendo testigos don Jhoan Bautista de Santa María y don Jhoan de la Cruz y don Felipe de Castañeda, y don Agustín Hernández, indios principales caciques de este pueblo de Malinalco que aquí firmaron de sus nombres los que supieron.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Jhoan Bautista de Santa María, don Felipe de Mendoza, Diego de la Cruz. Ante mí, Jhoan de Pravez Ramos.


    [f. 23v] Auto del pedimento de los naturales de los pueblos de San Martín y Santa Mónica, sobre las tierras que piden de riego [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el pueblo de Malinalco, en trece días del mes de noviembre de mil y seiscientos años, ante Jhoan Pérez de Ateguren, juez congregador por el rey nuestro señor, por presencia de mí, el escribano yuso escrito, parecieron presentes don Jhoan Bauptista de Santa María y don Diego de la Cruz y Martín Rodríguez y Francisco de Aquino, Jhoan de Morales, Agustín de Gauna, Martín Sánchez, indios principales y tequitlatos del pueblo de San Martín, y otros muchos macehuales del dicho pueblo a quienes yo, el presente escribano, doy fe que conozco por sí y en nombre de los demás indios del dicho su pueblo de San Martín.


    Y don Felipe de Castañeda, indio principal y fiscal de este pueblo de Malinalco, y Pedro Martínez y Martín Mancio y Diego Velázquez y otros muchos indios macehuales del pueblo de Santa Mónica, sujeto al de este de Malinalco, por sí y cuando de los demás del dicho su pueblo, y mediante la lengua de mí, el dicho escribano nombrado, que la entiendo bien la que los dichos indios acostumbran hablar que es la vulgar de ellos la mexicana, que en cumplimiento de lo que se les ha mandado por el dicho juez que está presente, ellos han escogido y señalado parte y lugar acomodado donde el dicho juez les pueda dar y repartir las tierras que le han pedido, les dé y reparta para donde puedan hacer y labrar sus sementeras como las tienen los demás vecinos y moradores en este de Malinalco, para cuyo efecto pidieron que el dicho juez las vaya a ver y vistas estando baldías y eriazas y por cultivar, aunque sean de tercera persona se las dé y reparta a los naturales de ambos los dichos pueblos de San Martín y Santa Mónica, a los que no tuvieren tierras de riego como su majestad le manda, y sobre todo pidieron justicia.


    Y por el dicho juez visto lo pedido por los dichos indios contenidos en el dicho pedimento, dijo que él está presto de ir a ver el dicho puesto donde dicen tener escogido y señalado para que se les dé las dichas tierras, y vistas proveerá en ello justicia y firmólo de su nombre y los dichos indios que supieron firmar.


    Joan Pérez de Ateguren, don Joan Bautista de Santa María, Francisco de Aquino, don Felipe de Mendoza, Diego de la Cruz. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    Auto del juez como visitó las dichas tierras personalmente y de la calidad que son y lo demás [al margen].


    Y después de lo susodicho, en dicho día, mes y año susodichos, el dicho juez juntamente con mí, el dicho su escribano nombrado, fue a la parte y lugar donde los dichos indios en el pedimento de arriba le señalaron que es en la parte y lugar que llaman Huitztitlan, saliendo del ejido de este pueblo hacia el pueblo acelo [sic] de San Christóbal lindando hacia la banda del poniente con el camino real que va a los pueblos de San Martín y San Nicolás y Cuecempahuacan, y por la parte de hacia el oriente con tierras y huertas de riego de los naturales de este pueblo de Malinalco, en la cual dicha parte le señalaron unas tierras baldías y eriazas y despobladas y por cultivar, que por ellas pasa un arroyo de agua y son de riego según lo que de ellas parece y se colige, y según lo que declararon los dichos indios y yo, el dicho escribano, tengo noticia de ellas, las cuales tierras corren de norte a sur están en distancia de medio cuarto de legua del convento de este pueblo de Malinalco y cerca del puesto de Tlaytic donde están poblados y congregados y reducidos los naturales del dicho pueblo de San Martín, a la cual dicha visita se hallaron los más de los indios macehuales de ambos, los dichos dos pueblos de San Martín y de Santa Mónica, y los principales declarados [en] el dicho [f. 24] su pedimento, y de nuevo las pedían y el dicho juez mandó a todos los dichos indios digan y declaren cuyas son las sobre dichas tierras, si son realengas o de comunidad, y los susodichos dijeron y declararon que solían ser del dicho su pueblo de Malinalco y de los naturales de él y que de seis años a esta parte las pidió de merced Jhoan de Pravés Boar al señor virrey don Luis de Velasco, gobernador que fue de esta Nueva España, y el dicho virrey le hizo merced de ellas de las cuales tiene títulos y [en] virtud de ellas la justicia real de este pueblo le metió en la posesión de ellas, pero no embargante la dicha merced las dichas tierras solían ser suyas y las han menester por cuanto en todo el término de este pueblo de Malinalco no hay otras tan buenas y en tan buena parte y tan acomodadas como [en] ellas para los dichos naturales de ambos pueblos ni han podido hallar en todo el dicho término aunque las han dado a buscar como le constaba al dicho juez y a mí, el presente escribano, porque algunos pedazos de tierra de riego que había acomodadas y en buena parte las han tomado los naturales y los demás pueblos que se han reducido al de este dicho de Malinalco. Y que si en otra parte las hubiera no tales pero aun razonables donde poderlas tomar no pidieran las que piden y aunque las hay en otras partes en el término de este pueblo no son de ningún aprovechamiento, respecto de ser tierras pedregosas y delgadas y de mal efecto y de mucho trabajo para poderlas labrar y beneficiar los dichos naturales y partes desacomodadas, a cuya causa conviene para del acomodamiento de los dichos naturales que se les den y repartan las dichas tierras por ser como dicho es las mejores y más acomodadas que hay en todo el término de este pueblo de Malinalco, pues los dichos naturales que las piden han dejado sus tierras de temporal y sus casas donde solían vivir y se han reducido a este dicho de Malinalco donde están poblados. La cual dicha declaración hicieron todos los susodichos so cargo del juramento que hicieron en forma mediante la lengua de [su] merced el dicho escribano presente Christóbal de Sepúlveda, yerno del dicho Jhoan de Pravés, y fray Mateo López, religioso sacerdote conventual, vicario del convento de este dicho pueblo de Malinalco.


    Y por el dicho juez vista la declaración hecha por los indios y lo que resulta de la vista personal que ha fecho de las tierras por estar como están baldías y yermas y eriazas y despobladas y ser de riego y estar tan acomodadas para [la labor] de los dichos indios que las piden y constarle que son del dicho Jhoan de Pravés Boar, mando dé traslado de todo lo dicho y declarado por los dichos indios al dicho Christóbal de Sepúlveda como a persona que es yerno del dicho Pravés y persona que tiene poder del susodicho, el cual pasó presente a todo lo susodicho y a los indios que den información de lo contenido en esta declaración de cómo no hay en términos de este pueblo otras tan buenas ni tales ni tan acomodadas para los dichos naturales como son ellas, y en el inter que los dichos indios dan la dicha información se midan las dichas tierras hasta en la cantidad que fueren menester para los dichos naturales que hay en los dichos dos pueblos de San Martín y Santa Mónica, que no tienen tierras de riego, dando y midiendo a cada indio diez brazas de tierra en cuadra conforme a la medida de las demás huertas que tienen los demás naturales vecinos de este pueblo de Malinalco, a lo cual pasaron asimismo presentes los dichos indios. Y habiéndo entendido el dicho mando del dicho juez estando de pie sobre las dichas tierras dijeron [f. 24v] los dichos indios, mediante la lengua de mí, el dicho escribano, que ellos no tienen que dar información de lo que se les manda dar, pues le consta al dicho juez por haber visto por vista de ojos lo contenido en su declaración y ser verdad. Y el dicho Christóbal de Sepúlveda dijo que lo oye y que contradecía y contradijo en nombre del dicho su suegro el dar de las dichas tierras a los dichos indios por cuanto son de dicho su suegro por merced que de ellas tiene y protestó de hacer la dicha contradicción en forma por escrito y de presentar los dichos títulos ante el dicho juez para que conste cómo las dichas tierras que piden los dichos indios son del dicho su suegro, a la cual dicha contradicción habiendo entendido el efecto de ella los dichos indios dijeron que dicen lo que dicho tienen y piden, lo que tienen pedido. A todo lo cual pasó presente el dicho juez que firmó de su nombre y el dicho fray Matheo López y firmaron de sus nombres el dicho Christóbal de Sepúlveda y los dichos indios lo que supieron.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Jhoan Bautista de Santa María, fray Matheo López, don Felipe de Mendoza, Diego de la Cruz, Francisco de Aquino. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    La medida de las tierras de riego que se dieron a los indios de Santa Mónica [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho día, mes y año susodichos, estando de pie sobre las dichas tierras en cumplimiento del mandado del dicho juez, estando el susodicho presente por presencia de mí, el dicho escribano, los dichos indios naturales del dicho pueblo de Santa Mónica midieron las dichas tierras con una medida de una braza de marca que tuvo […] varas de medir, que se hizo de una vara larga con que se midieron unas en pos de otras sin dejar tierra en medio, midiéndose diez brazas de tierra en cuadra para cada uno de los dichos indios naturales del dicho pueblo, comenzando desde el principio de ellas que son las cabezadas para abajo en la forma y tenor siguiente, las cuales midió un indio de los del dicho pueblo para cuyo efecto el dicho juez le nombró como persona más habil y diligente llando [sic]:


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            INDIOS CASADOS

          
        


        
          	
            Casados hay 43 indios

          

          	
            Primeramente se midieron diez brazas de tierra para Diego Marcos

          
        


        
          	

          	
            Ítem, para Pedro Núñez otras diez brazas en cuadra, el cual es principalejo

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Diego Velázquez otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, se dieron a Martín Mancio otras diez varas de tierra en cuadra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, se dieron a Jhoan Núñez otras diez varas de tierra en cuadra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Gregorio Núñez otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Pedro Pérez otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Miguel Núñez otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Tepetl otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Martín Pérez otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            [A] Agustín Morales otra diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Balthasar Sánchez diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Hecatl diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Balthasar Hernández diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            [f. 25] A Miguel Fabián otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Juan Miguel otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Felipe Melchor otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Totzin diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Diego Pedro otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Juan Pedro diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Cohuatl otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Miguel otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Balthasar otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Tochipollo otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Méndez otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Xuárez otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Martín Cortés otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Juan Quetzal otras tantas varas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Coaucin otras tantas varas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Tetzahua otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Gabriel Sánchez otras tantas varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel de Victoria otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Juan Vázquez otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Yaotl otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Melchor Diego otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Morante otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Bautista otras tantas varas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Citlal otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Agustín, digo Miguel Agustín otras diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Hernández diez varas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Vázquez otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Quauhtli otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            Todos los cuales los dichos indios son casados

          
        


        
          	

          	
            VIUDAS

          
        


        
          	
            Hay 6 indias viudas

          

          	
            Primeramente a Ana de Mendoza se dieron diez brazas de tierra en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoana María otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A María Nicolás otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Madalena Celo otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Mónica Lucia otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A María Quiotl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
            VIUDOS

          
        


        
          	
            Hay 8 indios viudos

          

          	
            A Francisco Catzin se le dieron diez brazas detierra en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Catzin otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Gregorio Martin otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Yaotl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Tepetl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            [f. 25v] Ítem, a Agustina otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Marta Cosca otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Pérez otras diez brazas de tierraen cuadra

          
        

      
    


    


    Todas las cuales dichas tierras que de suso van declaradas que son quinientas y sesenta brazas de tierra se repartieron en la forma que va declarada unas en pos de otras sin dejar tierra en medio sucesivamente a cincuenta y seis indios e indias casados e viudos y viudas, naturales del dicho pueblo de Santa Mónica que se hallaron presentes a la dicha medida y se les señaló y amojonó a cada uno su suerte de tierra declarada. Y en este estado quedó esta causa de los naturales del dicho pueblo de Santa Mónica hasta este dicho días trece del presente mes de noviembre y año susodicho, siendo presentes por testigos don Jhoan Bautista de Santa María y fray Matheo López y Christóbal de Sepúlveda que se hallaron presentes. Y para que de ello conste, se mandó poner por auto y firmólo de su nombre el dicho juez.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Matheo López, don Felipe de Mendoza, Diego de la Cruz. Ante mí, Juan de Pravés Ramos, escribano.


    Auto de la medida las tierras de riego que se dieron a los indios del pueblo de San Martín en las que eran de Jhoan de Pravés Ramos, digo Jhoan de Pravés Boar [al margen].


    Y después de los susodicho en el puesto llamado Huitztitlan, que es como salimos del ejido del pueblo de Malinalco yendo hacia al pueblezuelo de San Christóbal, sujeto al dicho de Malinalco, en catorce días del mes de noviembre de mil y seiscientos, años en cumplimiento y ejecución del mandado del dicho juez los naturales del pueblo de San Martín, sujetos al de Malinalco, midieron las dichas tierras que piden que se le den y repartan, las que dicen ser de Jhoan de Pravés Boar, yo, el presente escribano, doy fe que son las que el susodicho Jhoan de Pravés Boar posee por merced que de ellas tiene a que me refiero, las cuales repartieron en la forma y tenor siguiente:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Indios casados. Hay 80 a quienes se dio tierras que los demás las tenían en el dicho pueblo de antes

          

          	
            Primeramente se señalaron a Martín Quahuexotl diez brazas de tierra de riego en cuadra

          
        


        
          	
            A Jhoan Tlancuexe otras diez brazas de tierra

          
        


        
          	
            A Felipe de Estrella otras diez brazas

          
        


        
          	
            A Pedro Matheo otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	
            A Agustín Quauhtzin otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	
            A Pedro Tochpaim otras diez brazas

          
        


        
          	
            A Gaspar Yaopitl otras diez brazas

          
        


        
          	
            A Jhoan Cohuatl otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	
            A Martín Cohuatl otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Tochpaim otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Diego de la Cruz otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Acol otras tantas brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Felipe Tochquauche otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Chachahuatl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín de Huitztli otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Domingo Tochtli otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Clemente Martín otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Toribio Poyomatli otras diez varas

          
        


        
          	

          	
            A Diego Zuaquauhtzin otras diez brasas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan de Morales otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            [f. 26] A Diego Vázquez otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Diego Hernández otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Andrés de Morales otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Xuárez otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín de Aquino otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Francisco de Estrella otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Balthasar Tomás otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Diego Velázquez otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Cohuatonal otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Tzetzel otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Felipe Contzetzion otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Matlal otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Hernández otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Sánchez otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Rodríguez otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Xuárez otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Hernández otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Acol otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Toribio Ocelotl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Tlaxcalcohuatl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Cuechimal otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Mateo Cohuatl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Mateo Cohuatl otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Pablo Elías otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Ocotepetl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Felipe Tochtli otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Diego Velázquez otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Mixcohuatl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Diego Quauhnelhuatl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel de Gante otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Francisco de Aquino otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Ocelotl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Ocayatl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Tatlitzon otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Ttochtli otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Tlamapan otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Diego Tochquayatl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Diego Chiquiuhchihuetzque otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Tochtli otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Matlal otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Hernández otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Gerónimo otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Gerónimo García otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Quauhtzin otras tantas brasas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Ahuehuetitlan otras diez brasas

          
        


        
          	

          	
            A Gaspar Toxcatl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Tlapioch otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            [f. 26v] A Marcos Cohuaoctli otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Tonal otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Xopil otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Ocotepec otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Xopil otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Tonal otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Mancio otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Tochtli otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Bautista Xiuhcohuatl otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Pedro Cuechimal otras diez brazas de tierra en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Quahuexotl otras tantas diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Tlacomolco otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Ocotepec otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
            VIUDAS

          
        


        
          	
            Hay 26 viudas a quienes se dieron tierras que las demás las tenían de antes

          

          	
            Primeramente se le señaló a Ana Cohuaocotl diez brazas de tierra en las dichas.

          
        


        
          	
            A Jhoana Mancio otras tantas

          
        


        
          	
            A Jhoana Tochtli otras tantas

          
        


        
          	
            A Jhoana Tenchil otras brazas

          
        


        
          	
            A Ana Xipan otras tantas brazas

          
        


        
          	
            A Jhoana Tonaca otras tantas

          
        


        
          	
            A Jhoana Tochcuayatl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Ana Tlalocelotl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A María Cohuatochtli otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Mónica de Morales otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoana Papalotl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoana Jerónima otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Mónica Tenchil otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A María Cohuauyn otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A María Tlamapan otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A María Quauhtlilihuitl otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A María de Mendoza otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A María de San Jhosepe otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoana Zacaquauhtzin otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Ana de la Concepción otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A María Texalpan otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A María Quetzal otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Ana Tlancuex otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a María Ytzacaton se le señalaron otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Ana Acol se le señalaron otras diez brazas de tierra en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoana Tlahuelcohuatl otras diez brazas de tierra en cuadra

          
        

      
    


    


    Todas las cuales dichas tierras se midieron y señalaron y amojonaron a cada una de los dichos ochenta indios casados y veintiséis indias viudas naturales del dicho [f. 27] pueblo de San Martín según queda declarado sucesivamente unas en pos de otras sin dejar tierra en medio que no hubo para más, la cual dicha medida se hizo bien y legalmente comenzando desde donde se incluyó la medida de las que se dieron a los naturales del pueblo de Santa Mónica, que es de donde se puso una cruz alta por señal y raya y límite de las que se les dio para abajo, ésta que se incluyeron que no hubo más que dar ni repartir en las dichas tierras. Y en este estado quedó la dicha medida y amojonamiento de las dichas tierras para los dichos naturales del dicho pueblo de San Martín. Y para que de ello conste, se mandó asentar por auto y firmólo el dicho juez, siendo presentes por testigos a todo lo que dicho es fray Matheo López, vicario del convento de este pueblo de Malinalco, y Christóbal de Sepúlveda, español, y don Felipe de Castañeda, indio principal del dicho pueblo, y otro muchos y don Miguel de la Cruz, cacique.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    Auto de la medida y repartimiento de las tierras de riego que se dieron a los indios [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho pueblo de Malinalco, en quince días del mes de noviembre de mil y seiscientos años, ante mí, Jhoan Pérez de Ateguren, juez comisionado de la junta de congregación de los naturales de los pueblos sujetos a de él por el rey nuestro señor, por presencia de [su] merced Jhoan de Pravés Ramos, su escribano nombrado y de su juzgado de esta congregación, pareció presente don Jhoan de la Cruz, indio cacique y principal de este dicho pueblo, persona que tiene en administración y a cargo los indios naturales del pueblo de San Gaspar, sujeto al de este de Malinalco, juntamente con el principalejo y tequitlato del dicho pueblo y otros diez o doce indios macehuales que dijeron ser naturales del dicho pueblo, y mediante ante la lengua de mí, el dicho escribano, dijeron que en cumplimiento de lo que el dicho juez les mandó, ellos [han señalado] parte y lugar donde se les pueden dar y repartir las tierras que piden para sus huertas de riego, lugar y parte muy acomodada y cerca del puesto donde todos ellos juntos y congregados y reducidos al de este de Malinalco en la parte que llaman Xilocinco, entre otras huertas de los naturales del dicho pueblo de Malinalco tierra libre y desembarazada y sin perjuicio de término, y pidieron que el dicho juez fuese a verla por vista de ojos y constándole ser de la calidad referida la dicha parte declarada les dé y reparta las tierras convenientes para donde poder hacer y labrar sus huertas como las tienen los naturales de este dicho pueblo de Malinalco. Y de pedimento de los susodichos el dicho juez fue a la dicha parte del lugar declarada con los dichos indios del dicho pueblo de San Gaspar, y el dicho don Jhoan de la Cruz, por presencia de mí, el dicho escribano, y visitó el dicho puesto y constó ser de la calidad referida el dicho puesto y lugar donde son las dichas tierras que son de riego y en la misma parte declarada y por estar libres y desembarazadas para poderlas dar y repartir a los dichos naturales para el dicho efecto que las piden según fue informado de don Jhoan Bautista de Santa María y del dicho don Jhoan de la Cruz y de otras personas, las mandó dar y repartir a los dichos indios naturales del dicho pueblo de San Gaspar a cada [uno] diez brazas de tierra en cuadra como se han dado a los demás que se han repartido y señalado, las cuales se repartieron y se dieron en la forma y tenor siguiente:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Son diez indios casados

          

          	
            Primeramente se le dieron a Jhoan Gutiérrez diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, se le dieron a Jhoan Cohuatl otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Miguel González otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Josepe Cohuatl otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Balthasar Hernández otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Pedro de Mendoza otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Gabriel Jacobo otras diez brasas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Cuetzin otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            [f. 27v] A Matheo Cohuatl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Cuezal otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
            VIUDAS

          
        


        
          	
            Son cinco indias viudas

          

          	
            A Agustina Yztac diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Ana Cuetlan otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A María Tlacocohua otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A María Jhoana otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Magdalena Mónica otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoana Tochi otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Ana Cathalina otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoana María otras tantas brazas en cuadra

          
        

      
    


    


    Las cuales dichas tierras se midieron sucesivamente unas en pos de otras sin dejar tierra en medio y se dieron y repartieron y amojonaron a los dichos naturales que de suso van declarados, que no hay más indios ni indias en el dicho pueblo de presente que tengan edad, no en el dicho puesto y parte y lugar hubo más tierras desocupadas que dar ni repartir, en las cuales y en las demás que se les dieron en el puesto donde están congregados y en las que tienen en el dicho su pueblo de San Gaspar, el dicho juez les amparó en nombre de su majestad en conformidad de la comisión y que tiene para que sean suyas y de sus herederos y se aprovechen de todas ellas como de cosa suya propia o adquirida con justo y derecho título con cargo que no las puedan vender ni enajenar en manera alguna sin expresa licencia de su majestad y mandó que no sean despojados de ellas sin ser oídos y por fuero y derecho vencidos, y firmólo de su nombre, siendo testigos don Jhoan Bautista de Santa María y don Felipe de Castañeda y don Agustín Hernández, indios principales del pueblo de Malinalco.


    Jhoan Pérez de Ateguren.


    Pedimento de los del pueblo de San Pedro sobre las tierras de riego que piden que se las den [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho pueblo de Malinalco, en diez y seis del mes de noviembre de mil y seiscientos años, ante Jhoan Pérez de Ateguren, juez comisario de la junta de congregación de los naturales de los pueblos sujetos al de este de Malinalco por el rey nuestro señor, por presencia de mí, Jhoan de Pravés, su escribano nombrado y de esta causa por ausencia de Francisco Jiménez Padilla, escribano nombrado de esta causa, jurado en forma debida de derecho, parecieron presentes Miguel de Morales, indio principal y regidor de este pueblo de Malinalco, y Jhoan de Morales y Thomás Diego y Diego Vázquez y Miguel de San Lucas y otros indios tlayacanques y naturales que dijeron ser del pueblo de San Pedro, sujeto al de este dicho de Malinalco, y mediante la lengua de mí, del dicho escribano nombrado, dijeron que en cumplimento de lo que les tiene mandado el dicho juez, ellos tienen dedicada parte y lugar donde les pueden dar y repartir las tierras de riego que han menester para hacer sus huertas y plantar y sus árboles frutales en parte cómoda y acomodada en el puesto y parte llamado Yaoncanhuazpilco, cerca del dicho su pueblo de San Andrés, de donde al presente están congregados, parte y puesto libre y desocupada. A cuya causa pidieron que el dicho juez la vaya a ver y la vea por vista de ojos y vista siendo tal el dicho puesto y lugar les dé las dichas tierras según y para el efecto que tienen pedidas como su majestad lo manda, y pidieron justicia.


    El dicho juez visto su pedimento dijo que él está presto de ir a la dicha parte y lugar declarada en el dicho su pedimento y lo verá, y vista por vista de ojos estando libre y desocupada y sin perjuicio de tercero dará y repartirá las dichas tierras a los dichos naturales del dicho su pueblo de San Pedro y firmólo de su nombre y los dichos indios los que supieron.


    Jhoan Pérez de Ateguren, Vicente de Gante. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos, escribano.


    [f. 28] Auto de la visita de las tierras de riego que piden los del pueblo de San Pedro para huertas [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho día, mes y año susodichos, el dicho juez juntamente con mí, el dicho su escribano nombrado, con los dichos indios declarados en el pedimento de esta otra parte, fue a la parte y lugar donde dicen llamarse Yaoncahuatzpilco, término del pueblo de Malinalco, distancia de un medio cuarto de lengua y aún no, y estando el dicho puesto y parte y lugar declarada, dijeron y declararon los dichos indios ser aquella la parte y lugar donde piden se les den las dichas tierras por ser parte muy acomodada para ellos, por estar como está cerca de donde ellos se han congregados y ser buenas tierras y estar libres y desocupadas y ser realengas donde no se ha sembrado cosa ninguna desde el cocoliztli de ahora veinte y tantos años que pasó, la cual dicha parte es de riego y una loma de tierra algo pedregosa, que corre de norte [a] sur, tierra yerma y baldía, sacal, sin ningún género de sementeras ni arboledas, que comienza desde un árbol grande sabino que está en un nacimiento de un ojo de agua hacia abajo, y por la parte de abajo linda con el trapiche y tierras de labor y de caña de Jhoan Pravés Ramos y por el otro lado con la sementera de la comunidad del dicho pueblo de Malinalco, la cual dicha parte la visitó el dicho juez personalmente y la paseó presente los dichos indios, de la cual consta estar libre y desocupada sin perjuicio de término y podérseles dar a los dichos indios en ella las tierras que piden para de riego por ser como son de realengo y comunidad según el dicho juez se informó de los dichos indios y de otros que se hallaron presentes a la dicha visita del dicho pueblo de Malinalco. A cuya causa mandó que el dicho Miguel de Morales, indio principal y regidor del dicho pueblo de Malinalco, y los demás indios principales y tlayacanques del dicho pueblo de San Pedro que están presentes midan y repartan las dichas tierras a los naturales del dicho su pueblo y se las amojonen midiéndolas y señalándolas a cada un indio y de los del dicho su pueblo a treinta brazas de tierra a cada uno, atento que es la dicha parte y tierra algo pedregosa y hay en la dicha parte y lugar suficiente tierra para todo, para los indios que hay en el dicho su pueblo de San Pedro, y así lo mandó y firmólo de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos, escribano.


    Auto de la medida de las tierras de riego que se dieron a los indios de San Pedro [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho pueblo de Malinalco, en diez y ocho días del mes de noviembre y año susodicho, ante el dicho juez por presencia de mí, el dicho su escribano, pareció presente Miguel de Morales, vecino y principal de este dicho pueblo y regidor del en este presente año, y Jhoan de Morales y Thomás Diego y Diego Vázquez, tequitlatos, y otros muchos indios macehuales naturales del pueblo de San Pedro, y mediante la lengua de mí, el dicho escribano, dijeron que en cumplimiento y ejecución de lo que les mandó el dicho juez acerca de darles y medirles las tierras de riego contenidas en el auto de esta otra parte, ellos las han medido y dado a los indios naturales del dicho su pueblo contenidos en una memoria que exhibieron según que por el dicho juez les fue mandado en la forma y manera siguiente:


    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            INDIOS CASADOS

          
        


        
          	
            Indios casados, 45 indios a quienes se dio tierra de riego

          

          	
            Primeramente a don Miguel de Morales treinta brazas de tierra, veinte de ancho y treinta de largo

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Jhoan de Morales veinte brazas de largo y diez en ancho

          
        


        
          	

          	
            A Thomás Diego otras 20 brazas de largo y diez de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Diego Vásquez otras 20 brazas de largo y diez de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Miguel de San Lucas 20 brazas de largo y diez de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Joan Martín otras veinte brasas de largo y diez de ancho

          
        


        
          	

          	
            [f. 28v] A Miguel de los Ángeles otras tantas de largo y de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Diego de Gante otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Xiuhtleyn otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Vicente Xopahuan otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Hernández otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel López otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Jhoan Bautista treinta brazas 20 de largo diez de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Gregorio otras 20 brazas de largo y diez de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Tlamatzinco otras tantas de largo y de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Diego Tozoltzin otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Jerónimo Xomil otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan de Cardenia otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Hecachalotl otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Marcos Hecatl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Diego Cuhuauchicatl otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Vicente de Gante otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Tecazin otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Marcos de Victoria otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Hecatl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel de Victoria otras diez brazas de ancho y 20 de largo

          
        


        
          	

          	
            A Balthasar de Victoria otras 20 brazas de largo diez de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Gaspar Cuacuach otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Ayotl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Matheo Ocelotl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Matheo Acohuatl otras tantas tierras

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Bartolomé otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan de Castro otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Andrés Chapol otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Tochcuitlapil otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Nicolás de Cardenia otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro de Cardenia otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Gabriel Miguel otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Baltasar García otras brazas de largo de ancho como a los demás

          
        


        
          	

          	
            A Diego Totzin otras 20 brazas de largo de largo y 10 de ancho

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Dionisio Matlal 20 brazas de largo y 10 de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Agustín de Mendoza otras 20 brazas de largo y 10 de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Yaotl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Gaspar Tochpitl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Gaspar Hecatl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Cortés otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
            VIUDOS Y SOLTEROS

          
        


        
          	
            13 indios

          

          	
            Primeramente a Pablo Motolinia 20 brazas de largo y 10 de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Francisco de San Lucas otras 20 brazas de largo y 10 de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan López otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Marcos Tochtli otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Mixcohuatl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            [f. 29] A Miguel Cohuatl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Corona otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Melchor Lorenzo otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Tlamitzim otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Yaotl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Morante otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Lorenzo Matlatl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Lorenzo Tlaltzin otras tantas brazas de largo y de ancho

          
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
            VIUDAS Y SOLTERAS

          
        


        
          	
            Hay 9 indias

          

          	
            A María Yayauh 20 brazas de largo y diez de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Mónica Chaya otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A María Hernández otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoana Melchora otras tantas tierras

          
        


        
          	

          	
            A Justina Mónica otras tantas brazas de tierras

          
        


        
          	

          	
            A Magdalena Mónica otras tantas brazas de tierras

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Jhoana Huiztemoc 20 brazas de tierra de largo diez de ancho

          
        


        
          	

          	
            Ítem, a Mónica Quaolotzin otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Jhoana Esteban se le dieron otras 20 brazas de largo y diez de ancho

          
        

      
    


    Los cuales dichos indios principales declarados en esta causa declararon haber dado y repartido las dichas tierras según y de la manera que de suso va declarando a las dichas personas declaradas, midiéndolas unas en pos de otras sin dejar tierra en medio, amojonadas a cada uno las suyas, la cual dicha medida y repartimiento declararon hacerlo hecho bien y legalmente a todo su saber y entender sin fraude deboan [sic] encubierta ni excesión de persona alguna y muchos de los dichos naturales a quienes se dieron y repartieron las dichas tierras que se hallaron presentes al tiempo de la dicha declaración que los susodichos hicieron ante el dicho juez por presencia de mí, el dicho su escribano, con juramente que hicieron en forma, declararon que la dicha medida de tierras habían hecho los dichos medidores bien.


    Y fiel y legalmente como va declarado en la dicha memoria, la cual dicha medida y amojonamiento de tierras y repartimiento de ellas el dicho juez la aprobó y ratificó en aquella vía y forma que más haya lugar de derecho como si él en persona se hallara presente a la medida y amojonamiento de ellas, atento a lo cual dijo que amparaba y amparó en ellas y en las que les dio para los solares y huertas y sementeras en el puesto donde están poblados y congregados y reducidos de presente en este pueblo de Malinalco y en todas las demás que tienen los dichos indios en los términos del dicho su pueblo de San Pedro de donde han venido y reducídose a este de Malinalco, así de riego como de temporal en nombre de su majestad, en virtud de la comisión que para el dicho efecto tiene de su majestad sin perjuicio suyo ni de otro ninguno tercero para que las hayan y posean y tengan y labren y beneficien como sus propias adquiridas con justo y derecho título con cargo que no las puedan de vender, trocar ni cambiar ni enajenar en manera alguna sin expresa licencia de su majestad, con apercibimiento que se les hace que tal enajenación sea en sí misma ninguna para poder hacer merced de ellas a otras personas, con la cual dicha calidad el dicho juez mandó que los dichos indios naturales de dicho pueblo de San Pedro ninguno de ellos no sean despojados de las dichas tierras declaradas que así les amparaba y amparó sin que primero sean oídos y por fuero y derecho vencidos. Y para que dellos conste, lo mandó acertar por auto y firmólo de su nombre.


    Jhoan Pérez Ateguren. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    [f. 29v] Christóbal. Auto de las tierras que se dieron a los indios naturales del pueblo de San Agustín Tepantzinco de riego y a los de San Christóbal [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho día, mes y año susodichos, el dicho juez repartió a los indios naturales del pueblo de San Agustín Tepantzinco, barrio del de San Martín, que los redució y están reducidos en el pueblezuelo de San Christóbal, barrio del dicho de San Martín, a donde el dicho juez les dio solares para hacer sus casas en tierras de riego, dando a cada uno de los dichos indios veinte brazas de largo y diez de ancho, donde los susodichos tienen sus casas hechas y sementeras de riego, donde han cogido y cogen cantidad de maíz este presente ansí las que tienen hechas en el dicho su pueblezuelo de Tepantzinco de donde se redujeron al del dicho de San Christóbal, donde al presente estamos de pies y demás de las que les dio para los dichos solares, les dio y repartió hoy dicho día en el dicho pueblo junto las de los dichos solares a cada uno de los dichos indios e indias las que irán declaradas en la forma siguiente:


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            [CASADOS]

          
        


        
          	
            Indios casados hay 10

          

          	
            Primeramente a Martín Cohuatl diez brazas de tierra en cuadra de riego

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Colotl otras diez brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Quauhtémoc otras tantas tierras

          
        


        
          	

          	
            A Miguel de los Ángeles otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Cohuatl otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Cacaltzin otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Tepan otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Juan Chachahuatl otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Martín Chachahuatl otras diez brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Tepetl otras diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
        


        
          	
            San Agustín Tepantzinco hay 10 indios casados

          

          	
            Primeramente a Jhoan Velázquez diez brazas de tierra en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Mazatl otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Poscan otras tantas brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Gaspar otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Capitán otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Felipe otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Tonal otras tantas brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Nicolás Cohuatl otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Mazatl otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Cuechtli otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
        


        
          	

          	
            VIUDAS

          
        


        
          	
            Hay cuatro indias

          

          	
            Primeramente a Agustina Colotl diez brazas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoana Tonaca se le dieron otras diez brazas de tierra en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Cecilia Cohuaxoch otras tantas en cuadra

          
        


        
          	

          	
            A Agustina Huacalxoch se le dieron otras tantas brazasa de tierra en cuadra

          
        

      
    


    


    Todas las cuales dichas tierras se dieron y repartieron en el dicho pueblo de San Christóbal, sujeto al del dicho de San Martín, y su barrio que dista del de Malinalco un medio cuarto de legua donde los redució el dicho juez por ser lugar muy acomodado para la vivienda de los dichos naturales por ser ella muy templada y muy sana y buen estalaje y ser todas las tierras de riego a los dichos indios naturales del dicho pueblo de San Christóbal y a los de San Agustín según que va declarado con más un gran pedazo de tierra de riego para en que hagan la sementera de su comunidad, la cual está a la entrada de la cerca entre la dicha cerca y el dicho pueblo de San Christóbal, la cual queda desde luego dedicada para tierra de su comunidad, en la cuales dichas tierras y en todas las demás de sus solares y en la de la dicha su comunidad y en las demás que tiene les amparó [f. 30] el dicho juez a los dichos indios declarados y a cada uno de por sí en [roto] majestad para que las labren y beneficien y cultiven y para que sean [roto] sus herederos con que no las puedan vender ni enajenar en manera alguna sin expresa licencia de su majestad y mandó que los susodichos ninguno [de ellos] no sean despojados de ellas sin que primero y ante todas cosas sean oídos y por fuero y derecho vencidos, y firmólo de su nombre, siendo testigos don Diego de la Cruz y don Jhoan Bautista y don Miguel de la Cruz.


    Hecho ut supra.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Diego de la Cruz. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    Pedimento de los indios Soquiaque sobre las tierras de riego que piden se les dé para sus huertas [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho pueblo de Malinalco, en diez y nueve días del mes de noviembre de mil y seiscientos años, ante Jhoan Pérez de Ateguren, juez comisario de la junta de congregación de los naturales indios de los pueblos sujetos al de este de Malinalco, por presencia de mí, Jhoan de Pravés, su escribano enviado, parecieron presentes don Agustín de los Ángeles, alcalde indio principal de este pueblo como persona que tienen a cargo y en administración a los indios naturales del pueblo de Soquiaque, sujeto al de este de Malinalco, juntamente con los tlayacanques y otros indios macehuales del dicho pueblo de Soquiaque, y mediante la lengua de mí, del dicho escribano, dijeron que, en cumplimiento de lo que les mandó el dicho juez, ellos han buscado parte y lugar donde se les den y repartan las tierras de riego que piden para sembrar sus legumbres, que es en la parte que llama Apanpulco Tezoquipan, junto al de este dicho su pueblo de Malinalco en una loma algo pedregosa, toda tierra yerma y baldía y realenga, sin ningún género ni perjuicio de tercero, en la cual dicha parte quieren que el dicho juez les dé y señale y reparta y amojone a cada uno de los naturales del dicho su pueblo las cuales cupieren. Y pidieron que el dicho juez la vaya a ver y las vea por vista de ojos, y vistas y siendo de la calidad sobredicha se la reparta como su majestad le manda, y pidieron justicia.


    Y por el dicho juez visto su pedimento dijo que está presto de ir a la parte y lugar donde nombran y señalan las dichas tierras, y vistas, siendo de la calidad en el dicho pedimento declarado, está presto de darle y repartirle las dichas tierras según que le piden, y firmólo de su nombre, siendo presentes don Jhoan Bautista de Santa María y don Agustín Corona y don Agustín Cortés y otros muchos indios principales de este pueblo de Malinalco.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Agustín de los Ángeles, alcalde, don Agustín Corona. Ante mí, Juan de Pravés Ramos.


    Auto de la visita de las tierras de riego que pidieron los del pueblo de Soquiaque [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho día diez y nueve del mes de noviembre y año susodicho, de pedimento de los indios del pueblo de Soquiaque, Jhoan Pérez de Ateguren, juez de esta congregación, por presencia de mí, Jhoan de Pravés, su escribano nombrado, fue a la parte y lugar donde dicen Apanpulco y Tezoquipan, términos de este pueblo de Malinalco, distancia de un cuarto de legua entre el camino real que va del dicho pueblo de Malinalco a las minas de Tlachco y del que va al trapiche de mí, el dicho Jhoan de Pravés Ramos, por los lados y por la parte de abajo con la sementera y tierras de comunidad del pueblo de Malinalco y por la parte de arriba hacia el poniente y el dicho pueblo con tierras y sementeras y huertas de los indios naturales del dicho pueblo de Malinalco, es una loma algo pedregosa, yerma y baldía y a lo que parece de ella haber sido labrada en tiempos pasados, no hay en ella ni en parte ninguna donde los dichos indios del dicho Soquiaque piden las tierras ningunas sementeras [f. 30v] ni arboledas frutales, llevan ya sacada la acequia de agua con que han de regar las dichas tierras y por ella corre cantidad de agua con la cual se riega de presente la mayor parte de las dichas tierras, y todas ellas se pueden regar muy abundantemente. Y según lo que se colige de ellas es buena tierra y a donde dicen que antiguamente eran do[nde] se solían labrar, se daba muy bien algodón, chile, maíz, frijol, caña, plátanos, jitomates, camotes y cuando todo sembraban. Y habiéndolas visto y paseado el dicho juez y siendo informado que son baldías y realengas y estar sin perjuicio de tercero y poderlas dar y repartir a los dichos indios de dicho pueblo de Soquiaque que las pide, mandó que don Agustín de los Ángeles, indio principal y alcalde del dicho pueblo de Malinalco, las mida y reparta y amojone, dando a cada indio e india de los del dicho pueblo a cada [uno] veinte brazas de tierra en largo y diez de ancho, atento que son pedregosas y si hubiere lugar de darles más de las sobre dichas brazas, a cada yndio les dé las demás que les cupiere que para el dicho efecto le dio poder bastante, cual de derecho en tal caso se requiere, estando de pies sobre las mismas tierras. Y el dicho don Agustín habiendo entendido el efecto del dicho mandado del dicho juez para la dicha medida aceptó de hacerla bien y fiel y legalmente a todo su saber y entender. Y hecha la dicha medida y repartimiento y amojonamiento de ellas a cada uno de los dichos indios del dicho pueblo de Soquiaque le traerá la memoria de la copia de tierra que se dieron para que el dicho juez la vea y la mande poner en esta causa y lo firme de su nombre juntamente de dicho juez.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Agustín de los Ángeles, don Agustín de Corona. Ante mí, Jhoan de Pravés de Ramos.


    Auto de la media de tierras de riego que se les dio a los indios de Soquiaque [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho pueblo de Malinalco, en veinte días del mes de noviembre de mil y seicientos años, ante Jhoan Pérez de Ateguren, juez de comisión de esta junta de congregación de Malinalco, por presencia de mí, Jhoan de Pravés por merced su escribano nombrado y de los términos de yuso escrito, pareció don Agustín de los Ángeles, indio principal y alcalde en este presente año en este dicho pueblo de Malinalco, juntamente [con] los tlayacanques del pueblo de Soquiaque, a quienes yo el dicho escribano doy fe que conozco, y otros indios macehuales, que dijeron ser del dicho pueblo, y dijo el dicho don Agustín de los Ángeles que en cumplimiento de lo que le fue mandado por el presente juez él y los tlayacanques que están presentes del dicho pueblo de Soquiaque habían medido y repartido y amojonado las tierras en el auto de arriba declaradas a los naturales del dicho pueblo de Soquiaque, unas en pos de otras sin dejar tierra en medio conforme una memoria que presentó que es la del tenor siguiente:


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            [CASADOS]

          
        


        
          	
            Indios casados hay 52 indios a quienes se dieron tierras de riego, que no hubo [en] el dicho puesto para todos

          

          	
            Primeramente se le dieron a Martín Cortés, tequitlato del dicho pueblo, veinte brazas de tierra de largo y diez de ancho

          
        


        
          	
            A Miguel Cuezin otras veinte brazas de largo y diez de ancho

          
        


        
          	
            A Agustín Hernández otras veinte brazas de largo y diez de ancho

          
        


        
          	
            A Bartolomé Sánchez otras veinte brazas de largo y diez de ancho

          
        


        
          	
            Ítem, a Pedro Ocelotl otras diez brazas de ancho y veinte de largo

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Cozamatl otras veinte de largo y diez de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Diego Vázquez otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Diego Quetzal otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            [f. 31] Agustín Cozamatl, tequitlato, otras tantas brazas de tierra en largo y en ancho

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Serrano otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Cohuatl otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Ocelotl otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Quetzal otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Tepehuch otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Xuárez otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Cuezin otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Jhoan Tlauhtzin otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Tlahuiz otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Ocelotl otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Tlahuiz otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Martín Quiauh otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Vázquez otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Cuecin otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Quetzal otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Andrés Xuárez otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Martín Vázquez otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Baltasar Quetzal otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Diego Vázquez, tequitlato de la banda del barrio de Tzapotla, otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Diego Hernández otras tantas brazas en ancho y largo

          
        


        
          	

          	
            A Diego Vázquez otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Cortés otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Diego Xuchipolo otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Totzin otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Baltasar Cozamatl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Gaspar Tonal otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Diego Vázquez otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Martín Sánchez otras tantas brazas en ancho y largo

          
        


        
          	

          	
            A Agustín González otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            Ítem a Francisco Cozamatl veinte brazas de tierra de largo y diez de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Hernández otras veinte brazas de tierra de largo y diez de ancho

          
        


        
          	

          	
            A Baltasar Quiauh otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Martín Totzin otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Francisco Xuárez otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Cohuatl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Pedro Xuárez, tequitlato, otras tantas

          
        


        
          	

          	
            A Martín Cozamatl otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Gregorio Vázquez otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Miguel Xuárez otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Balthasar Hernández otras tantas brazas

          
        


        
          	

          	
            A Diego Cehuatl otras tantas brazas de tierra

          
        


        
          	

          	
            A Agustín Tochin otras veinte brazas de largo y diez de ancho

          
        

      
    


    


    A todos los cuales dicho indios se les dio y repartió las dichas tierras de la manera que va declarado unos en pos de otras sucesivamente sin quedar tierra en medio hasta que se acabaron. Y no hubo más que dar ni repartir y quedaron algunos de los naturales del dicho pueblo sin que en este puesto y parte y lugar [f. 31v] declarada les cupiese ningunas tierras y a todos los declarados se les señalaron y amojonaron las dichas para que cada uno las conozca las que les han sido dadas y amojonadas y a todos ellos y a cada uno de ellos de por sí, el dicho juez dijo que en [nombre que] tiene de su majestad les amparaba y amparó en ellas y en toda las demás que les dio y repartió para hacer sus solares en el puesto donde al presente están poblados y en todas las demás que tenían en el dicho su pueblo de Texolo, y digo de Soquiaque, antes para que las hayan y posean y las tengan por suyas y las labren y cultiven y beneficien y se aprovechen de todas ellas como de cosa suya propia adquirida con justo y derecho título, con cargo y calidad que no las puedan vender ni trocar ni enajenar persona alguna sin expresa licencia de su majestad o de su virrey de esta Nueva España, so pena que la tal enajenación sea en sí ninguna y de ningún valor y efecto. Y mandó que los dichos indios ningunos de ellos no sean despojados sin que primero sean oídos y por fuero y derecho vencidos. Y así lo proveyó y mandó asentar por auto todo con susodicho, para que de ello conste y firmólo de su nombre, siendo testigos a todo lo susodicho don Jhoan Bauptista de Santa María y don Felipe de Mendoza y Miguel de Morales, indios principales del dicho pueblo de Malinalco.


    Hecho en el dicho día, mes y año susodichos.


    Jhoan Pérez de Ateguren, Agustín de los Ángeles, alcalde. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    Auto del juez en que manda que don Agustín de los Ángeles reparta ciertas tierras a unos indios en este auto contenidos [al margen].


    Y después de los susodicho, en el dicho día, mes y año susodichos, el dicho juez visto en la partición que hizo a los indios naturales del dicho pueblo de Soquiaque y dicho día de las tierras de riego, quedaron algunos sin que les cupiese parte en la dicha partición, atento a lo cual mandó que don Agustín de los Ángeles, alcalde de este pueblo de Malinalco, persona a cuyo cargo está [el gobierno] del dicho pueblo de Sochiaque, busque parte y lugar donde haya algún pedazo de tierra buena donde se les pueda dar y repartir a los dichos indios que así quedaron sin suerte de tierra, en las que hoy dicho día se repartieron, y habiéndola les dé y reparta en la cantidad que se les ha repartido a los demás y dicho haya y repartidas las dichas a los dichos indios traiga la memoria de la tal partición que hiciere para que se ponga en esta causa, que para todo lo susodicho le dio poder cumplido en nombre de su majestad y firmólo de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Agustín de los Ángeles. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    Auto del pedimento de los indios del pueblo de San Nicolás sobre las tierras que piden de riego [al margen].


    Y después de lo susodicho en el pueblo de Malinalco en veintitrés días del mes de noviembre de mil y seiscientos años, ante Jhoan Pérez de Ateguren, juez comisario de la junta de la congregación de los naturales de los pueblos sujetos a él por el rey nuestro señor, por presencia de mí, el escribano nombrado, y de los términos de yuso escritos, parecieron presentes don Miguel de Mendoza y don Francisco Vázquez, indios principales de este pueblo de Malinalco, y Diego Vázquez, tequitlato, y otros algunos indios macehuales que dijeron ser del pueblo de San Nicolás, sujeto al de este de Malinalco, por sí y en nombre de los demás indios naturales del dicho pueblo, y dijeron mediante la lengua de mí, del dicho escribano nombrado que la entiendo bien, que en cumplimiento de lo que del dicho juez les tiene mandado busquen parte y lugar acomodada donde haya buenas tierras de riego y de temporal para les dar y repartir a los dichos indios del dicho pueblo. Ellos habían andado en busca por todo el término de este su pueblo de Malinalco y no habían podido hallar parte acomodada donde haya tierras de riego sino en la parte y lugar llamado Teotitlan, donde hay algunas tierras de riego y en la parte donde habían poblado los indios naturales del pueblo de Tecomatlan llamado Atleguaya, a linde del puesto donde están poblados y congregados, atento que los dichos indios del dicho pueblo de San Miguel Tecomatlan han despoblado al dicho puesto y sean [f. 32] tornado a ir a del dicho su pueblo de Tecomatlan de donde se habían venido a del dicho puesto, estaban poblados ambas, las cuales dichas partes eran buenas puestos y muy acomodados para los indios naturales del dicho su pueblo de San Nicolás y en ambas partes había cantidad de tierra de riego. Atento a lo cual pedían y suplicaban al dicho juez vaya a las dichas dos partes y las vea por vista de ojos y estando sin perjuicio de tercero y libres y desocupadas como están se las han de dar y repartir en ambas, las dichas partes, en la cantidad que hubiere lugar de dárselas a cada uno de los dichos indios, y pidieron justicia.


    Y por el dicho juez visto su declaración y pedimento dijo que atento que le consta que los naturales del dicho pueblo de Tecomatlan despoblaron el dicho puesto declarado donde estaban puestos juntos y congregados, y es muy buen puesto y de muy buenas tierras de temporal y de riego, y el dicho puesto de Teotitlan es tambien muy buen puesto y de muy buenas tierras de temporal y de riego, y son partes muy acomodadas para la comodidad de los dichos indios. Atento a lo cual mandaba y mandó a los dichos don Miguel de Mendoza y Francisco Vázquez, como a personas a cuyo cargo está el gobierno y administración de los indios del dicho pueblo de San Nicolás para la satisfacción que tiene de sus personas, midan y repartan las dichas tierras de ambas las dichas partes a los dichos indios naturales del dicho su pueblo de San Nicolás igualmente sin dejación de personas en aquella cantidad que hubiere menester así de temporal como de riego y conforme a la cantidad de tierras y gente que hubiere. Y hecha la dicha medida y repartimiento de tierras le traiga la memoria y mi mita [sic] que en razón de ello hiciere ante él, para que vista provea lo que conviniere, que para todo lo susodicho y a ello anexo y concerniente le dio poder cumplido cual de derecho se requiere y firmó de su nombre, siendo testigos fray Francisco Ferrufino, prior del convento de este pueblo, y fray Matheo López y fray Thomás del Rincón, frailes profesos de misa, conventuales del dicho convento.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Miguel de Mendoza. Ante mí, Jhoan Pravés Ramos.


    Auto del juez en que manda un alcalde reparta ciertas tierras a unos indios del pueblo de Soquiaque a quienes no se les dio tierras en los puestos en este auto declarado [al margen].


    Y después de los susodicho, en el dicho pueblo de Malinalco, en veinte y seis días del dicho mes de noviembre, el dicho juez mandó a don Agustín de los Ángeles, indio principal y alcalde en este dicho pueblo en este presente año a cuyo cargo es la administración y gobierno del pueblo de Santa María Soquiaque, que a los indios naturales del dicho pueblo, a quienes restan dar tierras de riego, las dé y reparta en las que sobraren en los dos puestos de Atleguaya y Teotitlan de las que sobraren, después de haber tomado las que hubieron menester los indios naturales del pueblo de San Nicolás a quien están señalados los dichos dos puestos, por ser partes acomodadas para todos y haber comodidad de tierras para el dicho efecto si en otra parte no las hubieren tomado y firmólo de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Agustín de los Ángeles. Ante mí, Jhoan Pravés Ramos.


    Auto del juez que manda que declaren los indios el estado en que está la reducción de los naturales de los pueblos donde en este auto declarado hasta hoy dicho día [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho pueblo de Malinalco, en veinte y dos días del mes de noviembre de mil y seiscientos años, el dicho juez mandó a los alcaldes, regidores y los demás oficiales del dicho pueblo y de los demás sujetos a de él que se han reducido, declaren con juramento que hagan en forma si los pueblos de Santiago, San Pedro, San Andrés, San Gaspar Soquiaque, Texoloc y Santa Mónica, San Nicolás, San Agustín Tepantzinco y los naturales del estar ya de todo punto reducidos en este pueblo de Malinalco y estando todos juntos y congregados en los puestos que les señalaron y a donde les dieron tierras y solares para hacer sus casas y sementeras [f. 32v] y si han hecho sus casas y viven los naturales de los dichos pueblos en los dichos puestos con sus casas y mujeres, hijos y familia de asiento según y de la forma y de manera que solían vivir y morar en los dichos sus pueblos de donde se han reducido con la misma paz y quietud que solían vivir en los dichos sus pueblos antes que se reduciesen y en este dicho de Malinalco, y si tienen hechas sus casas en los dichos puestos los dichos naturales, acomodadas y muy suficientes para de presente donde los dichos viven y pueden vivir muy bien cubiertas de muy buenos jacales y cercadas de carrizo como las han de uso y costumbre, a donde los susodichos viven y moran muy contentos y en muchas paz y quietud y con mucha salud sin ningún género de enfermedad y a donde han sembrado muchas sementeras de maíz y las van sembrado, digo cogiendo, de presente y sustentándose de ellas sin tocar en las demás que tienen hechas en los puestos de los sobredichos pueblos de donde se han reducido al de este de Malinalco, de que les ha sido de mucho provecho el haberlos hecho sembrar en ambas partes el dicho juez este presente año y si estando ya reducidos, como de presente están, reciben más beneficio en sus personas y bien espiritual y temporal que antes que estuviesen reducidos, y si los dichos pueblos donde solían vivir están ya de todo punto despoblados y no bebe [sic: vive] ningunos indios en ellos ni en ningunos de ellos más de tan solamente los que el dicho juez señaló que asistiesen en cada uno de los dichos pueblos para la guarda de las sementeras que tienen hechas y si todas las casas de los dichos pueblos y de cada uno de ellos están despoblados y derribadas y quemadas. La cual dicha declaración hagan en forma y conforme a derecho, y así lo mandó y firmó de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    La declaración que hicieron los indios principales del estado en que hasta hoy está la reducción de los naturales de estos pueblos declarados en este auto que sean reducido a este de Malinalco [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho pueblo de Malinalco en tres días del mes de diciembre de mil y seiscientos años, en cumplimiento y ejecución del auto de esta otra parte contenido yo, Jhoan de Pravés Ramos, escribano nombrado del dicho juez estando el presente, habiendo hecho parecer ante él y ante fray Francisco Ferrufino, prior del convento de este dicho pueblo de Malinalco, a todos los indios alcaldes, regidores y a los demás tlayacanques del dicho pueblo y a los de los pueblos declarados en el auto de esta otra parte contenido en el patio de la iglesia del dicho convento y día de domingo, después de misa mayor, presentes la mayor parte de los naturales de este dicho pueblo de Malinalco y de los demás declarados a él sujetos, yo el dicho escribano leí y notifiqué y di a entender el efecto del dicho auto de esta otra parte contenido en alta voz en la lengua mexicana, que es la que vulgarmente los naturales de este pueblo y los de los dichos pueblos sus sujetos hablan, que la entiendo bien. Y habiéndolo entendido muy bien el efecto de lo contenido al dicho auto, por lengua de mí, el dicho escribano, y de la del dicho prior, don Agustín de la Corona y don Agustín de los Ángeles, alcaldes, y don Agustín Cortés y don Diego de la Cruz y don Miguel de Morales y Pedro Hernández, regidores, y don Jhoan Bautista de Santa María, don Jhoan de la Cruz, caciques, y don Balthasar de Escobar y don Pedro Núñez, don Felipe de Castañeda, don Miguel de la Cruz, don Miguel de Mendoza y don Miguel Mancio, Francisco Vázquez, indios principales, y los demás tlayacanques y mandones de este dicho pueblo y de los demás a él sujetos, estando juntos y congregados de por sí a una parte y la mayor parte de los naturales macehuales de los dichos pueblos, así hombres como mujeres a otra parte, dijeron los dichos alcaldes y regidores y los demás indios tlayacanques de los dichos pueblos, como personas a cuyo cargo es la administración de los dichos naturales, y los dichos indios caciques y principales, a cuyo cargo es también el mandar a [f. 33] los dichos tlayacanques en lo tocante al gobierno y administración de los dichos naturales y el recoger de los tributos y servicio real y todas las demás cosas tocantes a su república, como todos los naturales de los dichos pueblos declarados en el dicho auto están reducidos en este dicho de Malinalco de donde son sujetos y están juntos y congregados en él, todos en los puestos que para el dicho efecto les fueron señalados y dedicados por el dicho juez a donde todos los susodichos tienen hecha sus casas de vivienda y morada como las han de uso y de costumbre en bastante forma cubiertas de paja y cercadas de carrizo y de faxina [sic], donde viven y moran dentro de las dichas casas los dichos naturales con sus mujeres e hijos y familia con todo su ajuar y alhajas de casa a donde las trajeron de los dichos puestos y pueblos donde antes vivían y tenían su asiento y morada y vivienda en toda paz y tranquilidad y contento, muy de asiento sin ningún género de enfermedad, muy sanos por ser como los dichos puestos donde están congregados son muy mejores y más sanos y de mejor temple que en los que antes vivían, a cuya causa y por haberlos el dicho juez dado y repartido las tierras de riego donde puedan hacer sus huertas para sembrar sus legumbres y plantar caña y plátanos y otros árboles frutales que los acostumbran. Y por la comodidad tan grande que se les ha seguido y recrecido de tener tan cerca y en su propio pueblo y dentro de él y en sus mismas casas a los religiosos, ministros de la doctrina y la administración de los sacramentos, y el oír y ver de los oficios divinos y el acudir a la doctrina sin ningún trabajo ni vejación de la que solían tener y recibir antes que los redujesen a este pueblo porque caminaban de ida y de vuelta para venir a misa los días de fiesta desde los dichos sus pueblos al de este de Malinalco tres y cuatro y cinco leguas de venida y otras tantas de vuelta los de los más lejanos pueblos y los más cercanos dos y tres leguas y estar como están todos reducidos y la comunicación y por conversación general que tienen en sus tratos y contratos, y el general trato y conversación de su tianguis para sus tratos y contratos y granjerías particulares que tienen lo que no solían tener antes, y que en los solares de los dichos puestos donde están poblados van cogiendo gran cantidad de maíz y muy bueno de las sementeras que en ellas les hizo hacer sembrar el dicho juez, que ha sido de mucho efecto a cuya causa los dichos naturales cogen ahora al doble más o menos que solían coger los demás años atrás por las sementeras que el dicho juez les hizo hacer al doble, más grandes y en más cantidad que las que solían hacer así en los dichos puestos viejos con los nuevos y por haber tenido particular cuidado y solicitud y diligencia y haber andado él en persona a todo ello compeliendo a ello con el rigor que convino y ayudando a los viejos y viejas y pobres y personas impedidas con dineros suyos, pagándoles gente para que a semejantes personas necesitadas les ayudasen a hacer sus casas y sementeras y escardarlas y cultivarlas, a cuya causa con del buen modo de proceder y afabilidad que ha procedido con los dichos naturales tratando a cada uno conforme a su calidad y necesidad se han reducido y congregado con mucho contento, por lo cual y por las demás mercedes que de ordinario reciben de mano de su majestad y de sus virreyes de esta Nueva España, dan muchas gracias a la majestad divina y a la de su majestad del rey nuestro señor, como a su soberano rey natural que es a quien nuestro Señor prospere y aumente en otros muchos más reinos y señoríos para que siempre les haga merced como a sus súbditos y vasallos. Y que con la dicha reducción se han excusado del excesivo trabajo que antes tenían de venir de tan lejos a la doctrina y a los demás oficios divinos y a oír misa y por tan malos caminos y tan ásperos y de otras muchas vejaciones que solían recibir de algunos pasajeros españoles y de arrieros y negros [f. 33v] y mulatos de otra gente perdida que andaba por la sierra tomándoles por fuerza sus mujeres e hijos y haciendas y no tenían recurso del favor de la real justicia por ser tierra tan áspera y remota, a cuya causa los religiosos acudían a los dichos pueblos de tarde en tarde, y algunos de los dichos indios e indias morían sin confesión y sin los recibir los sacramentos. Y la real justicia nunca acudía a los dichos pueblos y carecían de todo la espiritual y temporal por las causas referidas, atento a lo cual ha sido de muchísimo efecto la dicha reducción que se ha hecho de los dichos indios y pueblos declarados porque participarán y se aprovecharán de todo lo espiritual y temporal y serán amparados en justicia y vivirán de ahí más como gente de razón y pulicía y en publicidad y no como hasta ahora han vivido en los dichos pueblos como bárbaros, careciendo de todo bien y espiritual y temporal. Y que los dichos puestos, donde los dichos indios están poblados y congregados y reducidos, están poblados en forma de pueblos cada puesto de por sí alrededor de este dicho pueblo de Malinalco con sus calles y callejas abiertas, anchas y muy limpias y derechas como pueblos formados muy en forma como están fundadas las calles de este pueblo de Malinalco y a la traza de ellas por sus barrios con mucho concierto. Y que todos los dichos pueblos viejos donde los dichos naturales solían vivir están despoblados de todo punto y en tal manera que en ningunos de ellos quedó casa de indios en pie que no fuese derribada y quemada por el dicho juez por el suelo, excepto los templos y casa de comunidades que dejó en pie donde pudiesen encerrar esta cosecha de sus sementeras y se albergasen las personas que en cada uno de los dichos pueblos mandó asistiesen en guarda de las sementeras que tienen hechas, las cuales dichas personas se van mudando cada semana por sus barrios para el dicho efecto y se van desde este dicho pueblo a ellos cada día de domingo después de haber oído misa, conforme la orden que les tiene dada el dicho juez dejando sus mujeres e hijos en los dichos puestos donde están poblados en este dicho pueblo. Los cuales dichos templos y casas de comunidades se quedaron en pie para sólo este dicho efecto y no para otra cosa ni efecto alguno con cargo que en alzando el fruto de las dichas sementeras se derriben los dichos templos y casas de comunidades que quedaron en pie para que los dichos naturales no tengan ocasión de volver a los dichos pueblos en ningún tiempo a fin de vivir y morar en ellos sino tan solamente a sembrar sus sementeras si las quisieren sembrar en ellos. A cuya causa, según que tiene dicho, los dichos naturales viven y están muy más contentos de presente en los puestos donde se han poblado y están reducidos que solían estar y vivir en los dichos pueblos de donde se han venido y reducido a este dicho de Malinalco.


    Y lo mismo que tienen dicho y declarado los dichos alcaldes y regidores y los demás oficiales y principales lo declararon los dichos indios e indias macehuales de los dichos pueblos reducidos que estaban presentes con mucha demostración de contento en el rostro, todos a una voz dando gracias por tan gran beneficio como habían recibido de haberlos reducido a este suplo [sic] de los pueblos donde eran naturales y donde vivían. Y esto dieron todos por su respuesta y firmaron de sus nombres los que supieron firmar juntamente el dicho juez y el padre prior y otros religiosos que se hallaron presentes a todo lo que dicho es, siendo presentes por testigos fray Diego Varaona, religioso, y fray Agustín Ferrufino, huéspedes en el dicho convento, y fray Matheo López y fray Thomás del Rincón, conventuales del dicho convento, y Pedro de la Fuente y Bartolomé García y Cristhóbal Pérez Dávalos, españoles estantes, y encomendero de la mitad de este pueblo el dicho Cristóbal Pérez.


    Hecho en el dicho día, mes y año susodichos.


    Jhoan Pérez de Ateguren, don Agustín de Mendoza, don Agustín Bauptista de Santa María, Diego de la Cruz, don Jhoan de la Cruz. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    [f. 34] Auto de la visita personal que el juez y el padre prior hicieron de los puestos de los pueblos reducidos a este de Malinalco y lo que los naturales declararon, y lo que hay en cada puesto y cómo los recibieron [los] indios de la fecha de este auto que es a tres días del presente mes de diciembre [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho día tres días del mes de diciembre de mil y seiscientos años, Jhoan Pérez de Ateguren, juez de la junta y congregación de los naturales de este pueblo de Malinalco, juntamente fray Francisco Ferrufino, prior del convento de este pueblo, y fray Diego de Baraona y fray Matheo López y fray Thomás del Rincón y fray Agustín Ferrufino, frailes profesos y de misa, conventuales y estantes [en] el dicho convento, por presencia de mí, el dicho escribano nombrado de esta congregación, con muchos indios naturales de este pueblo de Malinalco y de los demás [a] él reducidos y oficiales en este presente año fueron a los puestos llamados Tlaytic, San Martín y a los demás donde están congregados los naturales de los pueblos del dicho de San Martín, San Christóbal y San Agustín Tepatzinco, Texoloc, San Andrés, San Gaspar, San Pedro, Santiago, en cada uno de los dichos puestos los recibieron los dichos naturales a campana tañida y a repique de ellas con demostración de mucho contento y alegría, saliendo a las calles los hombres y mujeres y los niños a besar las manos al dicho prior y a los demás religiosos y a darles gracias al dicho juez y a los dichos religiosos por el beneficio recibido de haberles reducido a tan buenos puestos de tan malos como solían vivir y por haberles acomodados en tan buenos puestos como les habían acomodado. Y por el pro [y] utilidad que se les ha seguido de ello dando grandes muestras de amor y contento todos así hombres como mujeres, y preguntando en cada uno de los puestos a los naturales que están en ellos poblados y congregados por el dicho prior y por los demás religiosos declarados y adonde se hallaban mejor, en los dichos puestos o en los dichos pueblos de donde se han reducido, todos los cuales dichos indios en cada uno de los dichos puestos así chicos como grandes, en su lengua vulgar que es la mexica, dijeren y declararon que estaban todos muy contentos y alegres y muy consolados por el beneficio tan inestimable como se les había hecho en haberles reducido, y que se hallaban muy bien en los dichos puestos y que estaban y vivían muy más contentos en ellos que en los pueblos donde solían vivir por las comodidades tan aventajadas como tienen de la doctrina y los demás oficios divinos y administración de los sacramentos y salvación de sus almas y vida política y aumento de vida y hacienda espiritual y temporal, y por haberse excusado de tantos y tan excesivos trabajos como se han excusado y quitado del que tenían en venir cada día de fiesta a este pueblo de Malinalco a misa y a la doctrina en tanta distancia de tierra y tan mala como venían cargados de sus a alhajuelas e hijos, dejando sus casas y haciendas a beneficio de natural y de otros muchos y excesivos que de ordinario recibían en sus personas y, etcétera, por todo lo cual daban gracias a la majestad divina y a la de su majestad del rey nuestro señor y al señor visorrey en su real nombre y al dicho juez y padres por haberles hecho tanto bien y por haber el dicho juez procedido con todos ellos como buen juez y cristiano sin haberles pedido cosa ninguna ni ocupádoles en cosa de su servicio todo el tiempo del dicho congregación, más antes les ha ayudado él a los pobres y necesitados con dineros para hacer sus casas y sementeras, y en todo les ha llevado con mucho amor y su cuidado de que estaban muy contentos. Todos los cuales dichos puestos están poblados en forma de pueblos por sus barrios y sus calles anchas, buenas y limpias y dedicadas, partes donde si quisieren hacer y a edificar sus iglesias de por sí las puedan edificar y hacer, en las cuales dichas partes están colgadas las campanas que trajeron de sus pueblos, a cuyo sonido y repique, haciendo muestra de mucho contento y alegría, como que dicho es, recibieron al dicho juez y a los dichos religiosos en cada puesto. Y declararon que todos los naturales de los pueblos de donde se han reducido están poblados [f. 34v] y reducidos en cada uno de los dichos puestos según que estaban en los dichos pueblos de donde han venido sin faltar ninguno y muy sanos y muy contentos sea el Señor loado y tienen hechas sus casas donde viven, las cuales son cubiertas de zacate bueno del campo con que los susodichos hacen sus jacales y cubren sus casas, y las cubiertas y xacales muy bien hechas y bien tejidas y cercadas de fajina y de carrizo, donde cada uno de los sobredichos indios de cada puesto viven dentro de ellas con mucha comodidad con sus mujeres e hijos y familia. Y declararon asimismo cómo los dichos pueblos de donde se han congregado están despoblados como le consta al dicho juez, pues por su mandado y estando presente en cada uno de los dichos pueblos se derribaron y quemaron todas las casas de los dichos naturales por el suelo arrasadas y les hizo venir a cada uno de los dichos puestos después de haberles hecho coger las casas donde al presente viven con todas sus alhajuelas, a cuya causa no tienen ellos ni ningunos de ellos voluntad de volver a vivir en ellos y en ninguno de los dichos pueblos, sino de vivir y perseverar en los dichos puestos como se les manda. Atento que de lo susodicho se les sigue la utilidad y provecho que tienen declarado para la salvación de sus almas y acrecentamiento de su vida temporal y de los bienes temporales, y esto dieron todos por respuesta, llenos de gozo y contento. De todo lo cual yo, el dicho escribano, doy fe y certifico, como persona que a todo lo susodicho me hallé presente y vide todo ello, según que dicho es, por haberlo pasado así actualmente y están los dichos puestos poblados de los dichos indios declarados según y de la manera y traza declarados. Y para que de ello conste en todo tiempo se puso por auto firmado del dicho juez y del dicho prior, siendo presentes por testigos a todo lo que dicho es, los dichos religiosos declarados que aquí firmaron también de sus nombres.


    Hecho el dicho día, mes y año susodichos.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino, fray Diego de Varahona, fray Agustín Ferrufino, fray Thomás del Rincón, fray Matheo López. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    Auto en que les manda el juez que los indios hagan [en] esta seca sus casas de adobes o de piedra y lodo, donde más cómodamente puedan vivir como en este auto se contiene [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho pueblo, en el dicho día, mes y año susodichos, el dicho juez, habiendo visto todo lo contenido en los autos de la visita personal que hizo de los dichos puestos, mandó a los indios principales y regidores y tlayacanques y a los demás oficiales de los dichos puestos y a los naturales macehuales que manden y hagan las casas de sus moradas que de presente tienen hechas en los dichos puestos, de palos y carrizo, de adobes y de lodo y de piedra, según y de la manera que las tenían hechas en los pueblos de donde se han reducido a este de Malinalco, y de la forma y manera que las tienen hechas los naturales vecinos de este pueblo de Malinalco, las cuales las hagan en esta seca con la mayor brevedad que pudieran y no consientan que los dichos naturales dejen ni desmayaren los dichos puestos ni se vuelvan a los dichos pueblos de hoy en adelante sino que se conserven y perseveren en la dicha reducción según que están reducidos so pena que lo contrario haciendo serán ásperamente castigados. Y estando todos presentes dijeron que así lo harán y cumplirán como se les manda en todo y por todo, siendo testigos el padre prior y fray Matheo López y fray Thomás del Rincón y firmolo el dicho juez.


    Jhoan Pérez Ateguren. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    [f. 35] En el pueblo de Malinalco, en tres días del mes de noviembre de mil y seiscientos años ante Jhoan Pérez de Guren, juez comisionado de la junta y congregación de los pueblos sujetos a este de Malinalco para que se reduzcan a él por el rey nuestro señor, y por presencia de mí, Jhoan de Pravés Ramos, su escribano nombrado, la presento el contenido.


    Cristóbal de Sepúlveda, vecino de este pueblo de Malinalco, que en nombre de Jhoan de Pravés, mi suegro, y por virtud del poder que de él tengo, parezco ante vuestra merced digo que a mi noticia es venido que los indios congregados en este pueblo de Malinalco maliciosamente inducidos de personas apasionadas contra el dicho mi parte piden se les repartan las tierras del dicho mi suegro, las cuales pose[e] quieta y pacíficamente por merced de don Luis de Velasco, virrey que fue de esta Nueva España, como parece por el título de que hago demostración.


    A vuestra merced pido y suplico se les dé en esta parte y donde no protesto los daños y menoscabos que el dicho mi parte le vinieren, y pido justicia y el real oficio de vuestra merced, etcétera.


    Cristóbal de Sepúlveda.


    Y por el dicho juez vista lo contenido en esta petición mandó dar traslado a la otra parte y hubo por presentado el título de las tierras, el cual mandó se ponga en el proceso en esta causa y así lo proveyó y mandó y firmó de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos, escribano nombrado.


    Auto de la notificación y de petición a los indios [al margen].


    Y después de los susodicho, en el dicho día trece de noviembre de mil y seiscientos años, yo el escribano yuso escrito, presente el juez de la congregación, di a entender el efecto de la petición de esta otra parte y lo a ella proveído a don Jhoan Bautista de Santa María y a don Diego de la Cruz y a Martín Hernández y a Francisco de Aquino, Jhoan de Morales, Agustín de Gauna, Martín Sánchez indios principales y tequitlatos del pueblo de San Martín, y a don Felipe de Castañeda, indio principal y fiscal de la doctrina de los naturales de este pueblo de Malinalco, y a Pedro Núñez y Martín Mancio, Diego Vázquez, Juan Núñez, indios principales y tequitlatos del pueblo de Santa Mónica y personas a cuyo cargo es el gobierno del dicho pueblo de Santa Mónica, y habiendo entendido el dicho efecto mediante la lengua de mí, el escribano nombrado de esta causa, dijeron que dicen lo que dicho tienen y piden lo que tienen pedido en su pedimento y en la declaración que hicieron en la visita personal que el dicho juez hizo de las dichas tierras y esto dieron por su respuesta siendo presente por testigos el dicho juez y fray Matheo López, religioso sacerdote de misa y conventual y vicario del convento de este dicho pueblo, y el dicho Cristóbal de Sepúlveda.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    Este es un traslado bien y fielmente sacado de una merced que parece haberse hecho por don Luis de Velasco, virrey que fue de esta Nueva España, de dos caballerías de tierra y un herido de molino a Jhoan de Pravés Boar en términos del pueblo de Malinalco que su tenor es como se sigue.


    Don Luis de Velasco, caballero de la orden de Santiago, virrey lugarteniente del rey nuestro señor y gobernador y capitán general de la Nueva España y presidente de la Audiencia y Chancillería Real que en ella reside, etcétera. Por la presente en nombre de su majestad y sin perjuicio de su derecho ni el de otro tercero hago merced a Jhoan de Pravés Boar de dos caballerías de tierra [y] un herido de molino en términos del pueblo de Malinalco pasada la estancia de San Christóbal hacia la parte del oriente [f. 35v] en una falda de una loma pequeña que llaman Yapa, junto a un arroyo que está a la mano izquierda yendo del dicho hasta la parte de la dicha loma a la orilla del río que llaman Yzapotzal y las dichas dos caballerías de tierra en donde dicen Huitztitlan saliendo delgado [sic] del dicho pueblo hacia la dicha estancia lo cual por mandado y comisión fue a ver y vido Gonzalo de Escobar, teniente de alcalde mayor por su majestad del dicho pueblo, y habiendo hecho las diligencias y averiguaciones necesarias conforme a lo que se le mandó, declaró estar sin perjuicio y podérseles hacer la dicha merced dejando libremente a los indios de dicho pueblo para el riego de sus sementeras el agua que llevare el dicho molino y saliere de él estando moliendo [y] después de haber molido. La cual dicha merced le hago conforme al dicho parecer y con cargo y condición que dentro de dos años labre y cultive las dichas dos caballerías de tierra todas la mayor parte de ellas y alzado el fruto queden por pasto común y no traiga en ellas más ni otro género de ganado del necesario para su labor y beneficio, y edifique el dicho molino y lo tenga moliente y corriente con el avío necesario para él, y dentro de cuatro años no lo pueda vender, trocar ni enajenar en ningún tiempo él ni los que en ello sucedieren no puedan tener las dichas tierras por labrar y cultivar ni el dicho herido de molino de llevado cuatro años continuos so pena que esta merced sea en sí ninguna y de ningún valor ni efecto y quede vaca para poder hacer merced de ella libremente a otra persona y con que es en la dicha parte se hubiere de poblar algún pueblo o villa de españoles lo deje desocupado para este efecto él o quien lo poseyere pagándole lo que a la sazón valiere el casco con lo en ello edificado sacando el ganado y apero, y con que los que en ello sucedieren le hayan y tengan con los mismos cargos y condiciones con que tienen se le conceden al dicho Jhoan de Pravés Boar, y el asiento que de las tierras hiciere sea a medida de otras si las hubiere en su linde sin dejar baldío en medio, y cumpliendo lo susodicho y sacando las ordenanzas y medida que conforme a ellas han de tener sean suyas y de sus herederos y sucesores y de aquel o aquellos que de él y de ellos hubiere título y causa y como de cosa suya propia adquirida con justo y derecho título pasado el dicho tiempo pueda disponer de todo ello a quien por bien tuviere con que no sea iglesia ni monasterio ni a persona eclesiástica y dé las posesión y tomare mando no sea despojado sin ser oído y vencido por fuero y por derecho.


    Hecho en México a veinte cuatro días del mes de octubre de mil quinientos y noventa y cinco años.


    Don Luis de Velasco, por mandado del virrey Martín López de Gauna.


    Estando en el campo en la parte donde dicen Huitztitlan, saliendo del pueblo de Malinalco, saliendo del ejido hacia la estancia de San Christóbal a treinta días del mes de marzo de mil quinientos y noventa y seis años, Jhoan de Pravés Boar pidió y requirió con la merced y título de esta otra parte a Gerónimo Baeza de Herrera el mozo, teniente de alcalde mayor de este dicho pueblo y su jurisdicción por el rey nuestro señor lo metiese en la tenencia y posesión de las dos caballerías de tierra contenidas en la dicha merced que son en la dicha parte y lugar susodicho. Y el dicho teniente en cumplimiento de la dicha merced y del dicho pedimento tomó por la mano al dicho Jhoan de Pravés Boar y lo metió en la posesión de las dichas dos caballerías de tierra y el dicho Jhoan de Pravés en señal de verdadera posesión se anduvo y paseó por las dichas tierras y arrancó de ella yerbas y tomó piedras y las movió de una parte a otra y dijo a la gente que estaba presente se saliesen de las dichas sus tierras, y asimismo estando en otra loma pequeña en términos del [f. 36] dicho pueblo de Malinalco pasada la dicha estancia de San Christóbal hacia la parte del oriente donde llaman Yapa, junto a un arroyo que está a la mano izquierda yendo del dicho pueblo hacia la parte de la dicha loma, el dicho Jhoan de Pravés Boar pidió al dicho teniente le diese la posesión del herido de molino contenido en la dicha merced que es en la dicha parte, y el dicho teniente lo tomó por la mano y lo paseó por la dicha loma y díjole daba la posesión del dicho herido de molino en la dicha parte, y el dicho Jhoan de Pravés se paseó por ello y pasó piedras de una parte a otra y arrancó yerbas, lo cual dijo que hacía e hizo en señal de posesión, la cual tomó sería a las dos horas del día, poco más o menos, actual y corporalmente y se anduvo por ello a pie y a caballo en señal de posesión y de cómo la tomó quieta en pacíficamente sin contradicción de persona alguna. Pidió a mí, el escribano, se lo diese por testimonio y de su pedimento el presente en este dicho día mes y año dichos, y el dicho teniente dijo que se la daba sin perjuicio de tercero que a ello pretenda derecho a lo cual todos fueron presentes por testigos Jhoan de Ribera y Cosme Méndez, españoles, y don Jhoan Bautista de Santa María, indio cacique de este dicho pueblo de Malinalco que entiende la lengua española, y lo firmó el dicho teniente.


    Gerónimo Baeza de Herrera. Ante mí, e hice mi signo, Pedro de Herrera, escribano real.


    Y yo el dicho Pedro de Herrera, escribano del rey nuestro señor, [di] este dicho traslado del dicho original de pedimento del dicho Joan de Pravés Boar, a quien volví el dicho original en este dicho pueblo de Malinalco a dos días del mes de diciembre de mil y quinientos y noventa y siete años.


    Y va cierto y verdadero siendo testigos Lorenzo de Guadalupe y Pedro de Chávez y Jhoan de Guzmán, oficiales en este dicho pueblo.


    E hice mi signo en testimonio de verdad, Pedro de Herrera, escribano real.


    En el pueblo de Malinalco de esta Nueva España, en veinte y seis días del mes de noviembre de mil y seiscientos años, ante Jhoan Pérez de Ateguren, juez comisario de la junta y congregación de los naturales de este pueblo por el rey nuestro señor, la presentó [sic] el contenido.


    Cristhóbal de Sepúlveda sobre lo que tengo pedido acerca de las tierras de Jhoan de Pravés, mi parte, digo que yo tengo necesidad se me dé por testimonio los autos y recaudos por vuestra merced hechos con los títulos que ante vuestra merced presenté para ocurrir con ellos ante quien y con derecho deba y me convenga quedando ante vuestra merced un traslado y pido justicia y el real oficio de vuestra merced.


    Cristhóbal de Sepúlveda.


    Y por el dicho juez vista mandó que se le dé el título original en esta causa presentado quedando un traslado autorizado en el proceso y se le dé el testimonio que pide en pública forma en manera que haga la fe que hubiere lugar de derecho pagando al escribano los derechos que hubiere de haber, y se ponga esta petición en el proceso de esta causa y firmólo de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    [f. 36v.] La información que dieron los indios de los pueblos de San Martín y Santa Mónica sobre las tierras de Pravés para que se las den [al margen].


    En el pueblo de Malinalco de esta Nueva España, en cuatro días del mes de diciembre de mil seiscientos años, ante Jhoan Pérez de Ateguren, juez comisario de la junta y congregación de los naturales de los pueblos sujetos al de este dicho de Malinalco que se han reducido a él por el rey nuestro señor, por presencia de mí, Francisco Ximénez Padilla, su escribano nombrado de la dicha congregación, jurado en forma debida de derecho parecieron presentes don Jhoan Bautista de Santa María y don Diego de la Cruz y don Felipe de Castañeda y Pedro Núñez, indios principales que dijeron ser de este dicho pueblo, y otros muchos indios que dijeron ser tlayacanques de los del pueblo de San Martín y Santa Mónica, sujetos al de este de dicho de Malinalco, que se han reducidos a el de presente por sí y en nombre de los demás naturales de ambos los dichos dos pueblos como personas que dijeron ser a su cargo el gobierno y administración de los dichos naturales, y mediante Diego López de Castro, intérprete nombrado para este efecto por el dicho juez, jurado en forma debida de derecho presentaron por testigos para en esta causa en lo tocante a la información que les ha sido mandado dar sobre lo tocante a las tierras que piden que se les den y repartan unas que tienen en este de Malinalco Jhoan de Pravés Boar, vecino de él en la parte llamada Huitztitlan, para cuyo efecto en cumplimiento de lo que se les ha mandado presentaron por testigos a don Jhoan de la Cruz y don Agustín Corona y a don Agustín de los Ángeles y a don Miguel de Morales y a Pedro Hernández y a don Agustín Cortés, indios principales de este pueblo de Malinalco, y así presentados de los cuales y de cada uno de por sí mediante el dicho intérprete el dicho juez tomó y recibió juramento en forma debida de derecho por Dios nuestro señor y por Santa María su madre y por la señal de la cruz que hicieron cada uno de ellos con los dedos de sus manos derechas, so cargo del cual habiéndolo hecho en forma y habiendo entendido el efecto del dicho juramento prometieron de decir verdad de lo que les fuere preguntado. Y siéndoles preguntado a cada uno de ellos de por sí por el tenor del pedimento y declaración hecha de parte de los naturales de ambos dichos pueblos de San Martín y Santa Mónica y habiéndolo entendido el efecto del dicho pedimento y declaración, mediante el dicho intérprete dijeron que conocen a las partes que les presentan por testigos, por cuanto son naturales de este dicho pueblo de Malinalco, y conocen asimismo a Jhoan de Pravés Boar de muchos años a esta parte por cuanto es vecino del dicho pueblo de Malinalco, y saben y tienen noticia de las dichas tierras contenidas en el dicho pedimento y declaración desde que se saben acordar, las cuales tiene y posee el dicho Jhoan de Pravés de cinco a seis años a esta parte por merced que de ellas se le hizo, a cuyo título ser remiten, y saben que las dichas tierras están despobladas y eriazas y que el dicho Jhoan de Pravés no las ha beneficiado ni cultivado ni poblado y las ha dejado estar de la manera que están desde que se le hizo merced de ellas, y saben que son de riego como consta de ellas mismas, y que las solían labrar, cultivar y beneficiar los naturales de este pueblo de Malinalco antes que sucediera la enfermedad grande del cocoliztli y por la mortandad que hubo de los naturales causada del dicho cocoliztli las dejaron y estaban despobladas por causa que los indios que las poseían se murieron, que las dichas tierras son de la calidad referida buenas y tales que [en] todo el término de este pueblo no hay otras de presente que estén más acomodadas y desocupadas como ellas ni tan acomodadas para la buena comodidad de los dichos indios naturales de los dichos pueblos de Sant Martín y Santa Mónica por estar como están tan cerca de los puestos donde ellos están de [f. 37] presentes reducidos, juntos y congregados en este dicho pueblo de a cuya causa conviene mucho que el dicho juez dé y reparta las dichas tierras a los dichos indios naturales de los dichos pueblos como las piden para el efecto que las piden por cuanto según que tiene dicho no hay otras que darles ni repartirles en todo el término de este pueblo ni las han podido haber aunque las han procurado, porque las que hay presente desembarazadas son malas y pedregosas porque todas las que habían de algún efecto las han tomado los naturales de los demás pueblos sujetos a este de Malinalco que se han reducido también a él de los pueblos de donde serán naturales. Y el dicho juez les ha repartido y a causa de haberlas tomado y repartido a mí [sic] está del día de hoy están los naturales del pueblo de San Nicolás por acomodar a causa que no han hallado cosa buena donde poder señalar para que sean acomodados y se les den tierras de riego, porque como dicho es tienen las que hay de presente baldías son partes desacomodadas y desaprovechadas y muy pedregosas, tierras malas de beneficiar a cuya causa conviene al servicio de Dios y al de su majestad y al pro utilidad y buen acomodamiento de los dichos naturales se les den las dichas tierras y se las repartan a los dichos indios según y de la forma que el dicho juez las tienen medida y amojonadas y señaladas a los susodichos para donde puedan hacer sus huertas y sementeras de las legumbres y plantas de que se sustentan y se alimentan respecto que se han reducido a este de Malinalco de los pueblos donde vivían y tenían sus tierras donde solían hacer sus sementeras de lo dicho. Y de presente en este de Malinalco no tienen ningunas más de tan solamente las que se les han dado para solares en los puestos donde están congregados y poblados. Y atento que desde este dicho pueblo de Malinalco al de el dicho de San Martín donde solían vivir hay dos leguas largas de distancias y de muy mal camino y al del dicho de Santa Mónica cuatro y de peor camino que al de San Martín, a cuya causa no pueden acudir a cultivar sus tierras que han dejado allá y conviene que se las den acá y pues las sobredichas del dicho Jhoan de Pravés están muy acomodadas y son buenas y los dichos indios tienen mucha necesidad de ellas y que sean acomodados y amparados de su majestad es justo que se las den y repartan según que dicho tienen por las razones declaradas y por cada uno de ellas, y que al dicho Jhoan de Pravés, siendo su majestad servido, se las recompense en otra parte. Y que esta es la verdad so cargo del juramento que tienen hecho y siéndoles leído y dado les a entender y a la letra este su dicho y declaración a cada uno de los sobredichos testigos declarados mediante el dicho intérprete. Y habiéndolo ellos entendido muy bien dijeron que en ello se afirmaban y se ratificaban y que si necesario es lo tornarán a decir de nuevo según que dicho tienen, y que aunque los dichos don Agustín Corona, don Agustín de los Ángeles son alcaldes de este pueblo de Malinalco este presente año y los dichos don Agustín Cortés y don Miguel de Morales y Pedro Hernández, regidores, y el dicho don Jhoan de la Cruz, cacique, no por eso han dejado de decir verdad en todo lo susodicho, y dijeron ser de edad cada uno de ellos de más de cincuenta años y firmaron de sus nombres los que supieron y el dicho juez.


    Jhoan Pérez Ateguren, don Agustín de Corona, don Agustín de los Ángeles, alcaldes, don Juan de la Cruz, Pedro Hernández, Diego López de Castro. Ante mí, Francisco Ximénez de Padilla, escribano.


    [f. 37v] La información que dieron los indios en razón de las tierras de Pravés [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho pueblo de Malinalco en el dicho día cuatro días del mes de diciembre de mil y seiscientos años, ante el dicho juez por presencia de mí, el dicho su escribano nombrado, parecieron presentes los dichos indios naturales de ambos pueblos de San Martín y Santa Mónica y presentaron por testigos para en esta causa a fray Francisco Ferrufino, prior del convento de este dicho pueblo de Malinalco, y a fray Matheo López, profeso sacerdote y conventual y vicario del dicho convento, los cuales y a cada uno de por sí poniendo sus manos derechas sobre sus pechos y hábitos y sobre su cabeza y corona juraron en forma debida de derecho y prometieron de decir verdad de lo que les fuere preguntado. Y el dicho juez los hubo por presentado en cuanto a lugar de derecho en esta causa y siéndole preguntado al dicho fray Matheo López por el thenor del dicho pedimento y declaración de los dichos indios que está en esta causa y por el del auto de la visita que dicho juez hizo de las tierras en la dicha declaración y pedimento y auto de visita declaradas, dijo que conoce a los dichos naturales que le presentan por testigo de año y medio a esta parte y asimismo conoce al dicho Jhoan de Pravés Boar desde el dicho tiempo a esta parte, tiene noticia de las dichas tierras y desde entonces a esta parte siempre las ha visto despobladas eriazas sin ningún género de sementeras ni arboledas frutales, y sabe que son en la parte y lugar declarado en el dicho auto de la visita por haber pasado por ellas hartas veces yendo desde este pueblo de Malinalco a los pueblos sujetos a él a visita a decirles misa y administrarles los sacramentos y por haberse hallado presente el día que el dicho juez las visitó y haber oído todo lo contenido [en] el dicho pedimento y declaración y auto de la visita declarado y haber pasado todo ello a la letra como se declara y está puesto y sabe que el dicho juez las mandó medir las dichas tierras y se halló presente a la medida de ellas y que son muy necesarias que se las den a los dichos indios naturales de los dichos pueblos de Sant Martín y Santa Mónica según y de la manera que el dicho juez se las tiene medidas y señaladas y amojonadas para su buena comodidad de todos ellos, la cual conviene que se le haga, atento que los susodichos se han reducido al de este de Malinalco de los pueblos donde vivían y no tienen en él más de las tierras que les han dado en los puestos donde están congregados, donde tienen hechas y edificadas sus casas donde viven y algunas sementeras de maíz que les hizo hacer el dicho juez, y toda ella es poca tierra en comparación de la mucha que han menester y han dejado en los dichos pueblos de donde se han reducido al de este de Malinalco, donde solían hacer sus sementeras y tenían sus aprovechamientos. Y atento que ellos no pueden acudir cómodamente a la labor y beneficio de las dichas tierras por estar lejos y de mal camino ni conviene que los susodichos ni ninguno de ellos tornen a ellas por muchas causas y razones, que este término sabe, como persona que les ha administrado los sacramentos sino que se le evite todo lo de potencia, que no se vuelvan a los dichos pueblos para cuyo efecto conviene que las dichas tierras y todas las demás que hubiere se les den y repartan a los dichos indios y los acomoden como su majestad lo manda teniendo particular [f. 38] cuidado de la buena comodidad y amparo y utilidad y aprovechamiento y conservación de los naturales ni se dé orden ni ocasión que los susodichos tengan ocasión de volver a los dichos puestos de donde se han reducido por no darles las dichas tierras y las demás que hubiere que darles para en que se acomoden bien los dichos indios. Y ha oído decir a los naturales de este pueblo de Malinalco que ya no hay tierras de riego en él donde se puedan acomodar los dichos indios sino en las del dicho Jhoan de Pravés, porque las demás que había las han tomado otros indios de otros pueblos que se han reducido al de este de Malinalco y que las han buscado y procurado por todo el término de este pueblo por no se las quitar al dicho Jhoan de Pravés por ser pobre, y no las han podido hallar de riego que sean de consideración, a cuya causa y atento que son buenas tierras y están muy acomodadas para la buena comodidad de los dichos indios y conservación suya, conviene que las dichas tierras del dicho Juan de Pravés se las den y repartan según que dicho es y que a el dicho Jhoan de Pravés, siendo su majestad servido, se las recompense en otra parte porque término [sic] son suyas y está pobre y necesitado. Y que ésta es la verdad so cargo del juramento que tiene hecha y siéndole leído y dándole a entender dijo que en lo que dicho tiene se afirma y se ratifica, y dijo ser de edad de hasta treinta años y que no le tocan ninguna de las generales de la ley y firmolo de su nombre y el dicho juez.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Matheo López. Ante mí, Francisco Jiménez Padilla, escribano.


    San Agustín Tepantzinco [al margen].


    El dicho fray Francisco Ferrufino, prior del convento de este pueblo de Malinalco jurado en forma debida de derecho, y siéndole preguntado por el tenor del pedimento y declaración en esta causa hecha por parte de los naturales de los pueblos de San Martín y Santa Mónica, sujetos al de este de Malinalco, y por el tenor del auto de la visita personal que el dicho juez hizo de las dichas tierras de Jhoan de Pravés en el dicho pedimento y en los demás autos declarados, dijo que sabe la parte y lugar donde son las dichas tierras por haber estado en ellas algunas veces y ser cerca de este pueblo y alinde de otras tierras de riego donde los naturales de él tiene sus huertas hechas a donde siembran sus legumbres para su congrua sustentación, y sabe que son de la calidad declarada en el dicho auto de la visita y que están en medio de este pueblo de Malinalco y del de San Christóbal, sujeto a él, donde están poblados los naturales del dicho pueblo de San Christóbal y los que el dicho juez ha congregado en el de los del pueblo de San Agustín Tepantzinco, sujeto al de San Martín, y que son buenas tierras, y que para la buena comodidad de los dichos naturales convienen mucho que el dicho juez las dé y reparta a los dichos indios naturales de ambos los dichos pueblos que las piden, atento que sabe que por lo que ha visto por vista de ojos y ha oído decir a todos los naturales principales de este pueblo de Malinalco que no hay en todo el término de él otras [f. 38v] donde los dichos naturales se puedan acomodar por haberlas tomado las que había desembarazadas que fuesen de consideración los demás indios naturales de los pueblos que se han reducido a este de Malinalco, y aunque hay algunas tierras de riego todavía en los términos de este pueblo no son de ninguna consideración por ser como son pocas y pedregosas y de ningún aprovechamiento y están lejos y muy desacomodadas, a cuya causa conviene según que dicho tienen que las dichas tierras se den y repartan a los dichos indios para su buena comodidad y conservación y aprovechamiento como su majestad lo manda pues se han reducido y están reducidos en este pueblo de Malinalco en los puestos que les han sido señalados y han dejado los pueblos de donde eran naturales y adonde vivían y las tierras donde hacían sus sementeras. Y de aquí adelante no pueden acudir al beneficio y labor de ellas sino es con gran trabajo respecto de la mucha distancia que hay de este dicho pueblo de Malinalco a ellos y particularmente al de Santa Mónica. Y atento que no tienen en este pueblo más tierras de la que se les dio para la formación de sus pueblos y solares de casas, donde en parte de ellas han hecho y edificado sus pueblos y casas y algunas sementeras y para las que han menester así [son] muy pocas las de los dichos solares y las que les están medidas y señaladas y amojonadas en las del dicho Jhoan de Pravés para la gente que hay en ambos los dichos de dos pueblos de San Martín y Santa Mónica. Y atento que el dicho Jhoan de Pravés es pobre y persona necesitada habiéndolas de quitar como conviene que se las quiten para el dicho efecto declarado por ser como es servicio de Dios y de su majestad el acomodado a los dichos indios en ellas, siendo su majestad servido se las puede recompensar en otra parte donde más fuere servido. Y que esta es la verdad so cargo del juramento que tiene hecho y siéndole leído dice que en lo que dicho tiene se afirma y se ratifica, y [dijo] ser de edad de treinta y seis años y que no le tocan ninguna de las generales de la ley y firmólo de su nombre y el dicho juez.


    Jhoan Pérez de Ateguren, fray Francisco Ferrufino. Ante mí, Francisco Ximénez Padilla, escribano.


    Auto cómo el juez dio las tierras de Pravés a los indios de los pueblos de San Martín y Santa Mónica y cómo les amparó en ellas y en todas las demás en nombre de su majestad para que no se las quiten [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho pueblo de Malinalco, en el dicho día, mes y año susodichos, el dicho juez habiendo visto la información en esta causa dada de parte de los indios de los pueblos de San Martín y Santa Mónica en razón de las tierras que piden que se las den que dicen ser de Jhoan de Pravés, dijo que las dichas tierras contenidas en la información de esta otra parte y en el pedimento de los dichos indios y en el auto de la visita que el dicho juez hizo de ellas, que las adjudicaba y adjudicó en nombre de su majestad a los dichos indios naturales de los pueblos de San Martín y Santa Mónica, personas a quienes tiene medidas y señaladas y amojonadas, como consta de parecer por los autos de esta causa para que sean suyas y de sus herederos y sucesores y de quien y con derecho les pertenecieren con justo y derecho título y como tales suyas propias las puedan labrar, de cultivar y aprovecharse [f. 39] de ellas como de cosa suya propia, adquirida con justo o derecho título con cargo que no las puedan vender, trocar ni cambiar ni enajenar en manera alguna a ninguna persona de cualquier calidad y condición que sean, con apercibimiento que la tal enajenación sea en sí ninguna y de ningún valor y efecto y queden vacas para poder hacer merced de ellas a otras cualesquiera personas, con la dicha calidad les amparó a los dichos indios en las dichas tierras y en las demás que les tienen dadas en los puestos llamados Tlaytic y Acacinco para sus solares, donde tienen hechas sus casas y sementeras y están poblados y congregados y reducidos y en todas las demás que tienen en los pueblos donde solían vivir y se han reducido al de este de Malinalco, y mandó que no sean de ellas ni de parte de ellas despojados sin que primero sean oídos y por fuero y derecho vencidos, y así lo proveyó y mandó y firmólo de su nombre.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    Auto del juez que manda hagan la pintura de esta congregación [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho pueblo de Malinalco, en seis días del mes de diciembre de mil y seiscientos años, el dicho juez por presencia de mí, Jhoan de Pravés Ramos, su escribano nombrado, jurado en forma debida de derecho, habiendo visto los autos de esta junta y congregación mandó que los alcaldes y regidores y los demás oficiales de este dicho pueblo manden hacer y hagan la pintura de los pueblos donde solían vivir los naturales indios que se han venido de ellos a este de Malinalco y se han reducido en él como en cabecera suya, y la distancia que hay desde este de Malinalco a los dichos pueblos sujetos suyos y en las partes y lugares donde al presente están poblados alrededor de de este [pueblo] de Malinalco, la cual dicha pintura mandó que los susodichos hagan en forma y conforme a derecho para que la vea el señor virrey de esta Nueva España y entienda por ella y por los autos que en razón de esta congregación se han hecho de la forma y manera que se ha procedido en ella. Y así lo proveyó y mandó y firmólo de su nombre, siendo testigos Cosme Méndez y Pedro de la Fuente y Cristóbal Ramírez de Avalos, vecinos y estantes en este dicho pueblo.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Jhoan de Pravés.


    Notación del auto de arriba a los oficiales del dicho pueblo [rúbrica] [al margen].


    Y después de lo susodicho en el dicho día, mes y año susodichos y del escribano yuso escrito leí, y no tiene a la letra el auto de arriba, en sus personas a don Agustín Cortés y a don Diego de la Cruz y a Pedro Hernández y a don Miguel de Morales, regidores, y a don Jhoan Bautista y a don Jhoan de la Cruz y a don Miguel de la Cruz y a don Miguel de Mendoza y a don Miguel Mancio y don Baltasar de Escobar y don Felipe de Mendoza, indios caciques y principales de este dicho pueblo, y otros muchos indios tlayacanques y oficiales de él, habiendo entendido el efecto del dicho auto, mediante la lengua de mí, el dicho escribano, dijeron que están prestos de mandar hacer la dicha pintura como el dicho juez les manda, y esto dieron por su respuesta siendo testigos a todo lo que lo cual Pedro de la Fuente y Cosme Méndez [f. 39v] y Bernabé García, y fray Thomás del Rincón, fraile sacerdote conventual de este convento de Malinalco, a lo cual pasó presente el dicho juez.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.


    Truxeron la pintura [al margen].


    Auto del juez que manda se les den y repartan a los indios que se han reducido tierras de temporal en la cantidad que hubieren menester [al margen].


    Y después de lo susodicho, en el dicho pueblo de Malinalco, en el dicho día, mes y año susodichos, el dicho juez por presencia de mí, el dicho su escribano nombrado, y de los términos de yuso escritos, mandó a los alcaldes y regidores y a los demás indios caciques y principales y tlayacanques, contenidos en el auto de arriba, estando juntos y congregados en la portería del convento de este pueblo, que atento que no les ha podido repartir a los indios naturales de los pueblos sujetos al de este dicho pueblo que se han reducido a él las tierras de temporal que han menester para donde puedan hacer sus sementeras los dichos indios. Y atento que se va de este pueblo a dar razón de todo lo que sea hecho y de la forma y manera que en la dicha reducción se ha procedido al señor virrey como le está mandado por su señoría por carta, que en razón de ello le ha escrito, mandaba y mandó a los dichos oficiales den y repartan a los dichos indios las tierras de temporal que hubieren menester para donde hagan sus sementeras de maíz [y] de las demás legumbres que acostumbran hacer, las cuales se las den y repartan en la cantidad que hubieren menester para el dicho efecto en abundancia en las partes y lugares donde mas cómodamente les estuviere a los indios, dándoles para año bas[tante] conforme a la calidad de cada uno de los dichos indios para que las puedan barbechar desde luego y puedan sembrar en [el]las el año que viene, los cuales estando presentes habiendo entendido el efecto del mandado del dicho juez dijeron que lo harán y cumplirán a la letra lo contenido en este auto, como se les mandó y esto dieron por su respuesta, testigos el padre prior fray Francisco Ferrufino y fray Diego de Varón y fray Matheo López, conventuales de este dicho convento.


    Jhoan Pérez de Ateguren. Ante mí, Jhoan de Pravés Ramos.
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